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P a r a  Graciela I ,  que soñaba con ver estampado 
aquí su nombre 

P a r a  G r a c i e l a  11, que ya: podrá dormir t ranqui la  

P a r a  Julio Cahero i n  memoriam 
en cumplimiento de una promesa 



- L'Histoire ne s'apprends pas. L'Histoire se 
comprend. Science de l'Homme, 1'Histoire étudie 
dans le temps et dans l'espace les changements 
qui ont différencié -et qui continuent a diffé- 
rencier les uns des autres les divers groupes - 
de 1'Humanité. Et comme l'Homme est un tout vi- 
vant -elle n'exclut de sa recherche aucune des 
fonctions, aucune des manifestations de ce tout 
vivant. Dans le temps, dans l'espace, elle en - 
étudie les transformations successives et sirnu& 
tanées. Qu'il s'agisse de la politique ou de la 
religion, de l'activité militaire ou .de la act& 
vité économique, de la plus humble technique ou 
de 1'ai.t le plus raffiné -du floklore le plus - 
modeste ou de la plus altiere phiiosophie. 

- -... 
I 

Lucien Febvre 
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I N T R O D U C C I O N  

Para Cervantes, la Historia era el fondo ape- 
nas visible de l a s  aventuras./Para Balzac, se 
convirtió en una dimensión "natural" e indis- 
pensable del hombre que no se podía ya pensar 
fuera de ella./Hoy, por fin, la Historia apa- 
rece como un monstruo; se apresta a saltar so 
bre cada uno de nosotros y a destruir nuestro 
mundo; o bien ( e s  otro aspecto de su monstrug 
sidad) representa una masa inconmensurable e 
ininteligible del pasado'; una monstruosa in= 
mensidad del pasado; del pasado que es inso- 
portable en tanto que olvido (porque a s í  el 
hombre se oierde a s í  mismo), pero también en 
tanto que memoria (porque su masa pesa y nos 
aplasta con su peso). 

Milan Kundera 

1. Puntos de partida 

Cada generación de historiadores se inventa o redescubre ciertos te- 

mas, e.intenta retornarlos desde las perspectivas que subyacen en el morn- 

to histórico de su disciplina. Es decir, los reconsidera, intuye las pos& 

bilidades de estudiarlos a través de la Historia, que no es más que su ma 

nera de hacer la historia. No obstante, es indudable que siempre quedan 

ciertos temas que todavía no logran acceder de l a  historia (en tanto que 

devenir del pasado) hasta la Historia (en tanto que o f i c i o ) ,  siempre en 

- -  

espera de convertirse en temas respetables. 

El propósito de esta investigación,, sin embargo, no quiere ser tan 

pretencioso. No se trata de tomar un tema despreciado para situarlo entre 

los temas del discurso oficial y respetable de la Gran Historia. Deseo, 

simplemente, partir de la historia (nen tanto que o1vido')para arribar a 

la Historia ("en tanto que memoria"), corriendo el peligro que advierte 

Kundera, porque prefiero añadir un peso más a la masa aplastante de la 

Historia que sentir la insoportable indiferencia académica hacia ciertos 

temas que se quedan en la historia. A s í ,  esta investigación no es más que 

una entre tantas otras que el o f i c i o  añade continua y tercamente al equipa 

j e  de la Historia. 

-1- 
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La concepción de este t r a b a j o  n a c i ó  de C i e r t o s  puntos de p a r t i d a ,  O 

mejor  d i c h o ,  de ciertas "aproximaciones".  Aproximaciones que son diversas: 

t e ó r i c a s  y prácticas, heterogéneas  O ,  si s e  q u i e r e ,  e c l é c t i c a s  en e l  me- 

j o r  s e n t i d o  de l a  palabra, e l  no peyorat ivo ,  e l  de aper tura .  Por "apertu-  

rat' ent iendo,  además, " c a p a c i d a d  de asombro" an te  c i e r t o s  temas que,  si 

no ignorados ,  yacen olvidados en e l  " i n d i f e r e n t e  genera l "  de las d i s c i p l i  

nas que alguna vez se p e r c a t a r o n  de su e x i s t e n c i a ,  

I 

E l  haber  l l e g a d o  a de l imi tar  e l  tema d e l  t r a b a j o  ( e s t o  es ,  e l e g i r l b )  

f u e ,  en s í  mismo, una s u e r t e  de aventura.  Una aventura  por p a r t i d a  doble:  

de a z o r o  y encuentro ,  y viceversa. Deseo esbozar  en las l í n e a s  s i g u i e n t e s  

las  aproximaciones,  las ambiciones  y l o s  l í m i t e s  de este  proceso,  es de- 

cir, mostrar  la h i s t o r i a  de esa aventura.  



1.1 Aproximaciones 

Ante todo es necesario reconocer que este trabajo se localiza, en 

cierta forma, dentro de una vieja tradición de estudios que han aborda- 

do la historia de la cultura, o mejor dicho, de las culturas. Asimismo, 

se inscribe también en una corriente específica de investigaciones, más 

reciente, que ha puesto su atención en los problemais que presenta la cul - 
tura popular, Por tanto, es imposible ignorar de entrada l o s  obstáculos 

cotidianos que se presentan a todo aquél que se interese en utilizar se 
riamente l o s  manoseados términos 'cultura' y 'cultura nopular'. Es de- 

cir, pronto se cae en la cuenta de que es casi imposible manejarlos ba se- 

riamente-, s i  entendemos por esta expresión seriedad semántica y concep- 

tual , No es oportuno repetir aquí las numerosas definiciones y las 

fatigantes discusiones sobre estos conceptos, Pero s í  deseo hacer una 

constatación y confesar algunas aproximaciones. 

Quienes h& abordado/Zon ec'e %&s t e  &dkcaciÓn e t e  la comprensión de l o s  fen& 

menos culturales no han sido tanto los historiadores sino más bien otro,s 

investigadores: antropólogos, sociólogos, filósofos, psicoanalistas, lin- 

güistas, ensayistas, etc, De ellos han surgido monólogos interesantes pe- 

ro aobr#odo algunos diálogos gratificantes. Así, de nuevos contactos han 

aparecido nuevas posibilidades: etnologia y psiquiatría (etnopsiquiatría), 

sociología y antropología (sociología de lo imaginario, etc.), etnología 

y lingüística (etnoiiqgüística), etc. 

empezaron a intervenir en esos diálogos, y -10s resultados metodológicos 

y empíricos son algo más que reveladores. 

I 

LOS historiadores, por su parte, 

Al seguir estos caminos no hemos dudado en acercarnos a ciertas dis- 

ciplinas interesadas, cada una a su manera, en l o s  fenómenos culturales. 

Primera aproximáción 

Con cierta justicia, la primera aproximacidn corresponde a la antro- 

oo log ía  social -y su derivación la antropología cultural-, disciplina pa-- 

ra la que el término 'cultura' no sólo merece respeto e interés -o mejor, 
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que es uno de sus objetos principales de estudio y oolémica-, pero que 

de tanto manipularlo de acuerdo'a' teorías tan diversas lo ha desgastado 

demasiado hasta conducirlo 8 la confusión y la polisemia. Sin embargo, 

explicaré brevemente el sentido que daré a este concepto en el curso de 

este trabajo, y estoy conciente que al hacerlo tomo partido en la discu- 

sión ai respecto. 
Ye 

1 

Cuando digo 'cultura' me adhiero, a reserva de ulteriores precisio- 

nes, al concepto utilizado en sentido restringido por ciertos antropólo- 

gos y spciólogos actuales (Como por ejemplo, por Mario Margulis). Entre 

muchas 

preferido ésta en la medida que restringe el sentido amplio que le dan 

comúnmente ciertas corrientes antropológicas. Estas consideran a la 'cu& 

tura' como la totalidad de las producciones materiales y superestructura- 

definiciones apri$s'ticas de 'cultura' que se han manejado, he 

les de'las sociedades humanas, sentido que es muy cercano al que usan los 

marxistas, en el concepto de "modo de producción", y cuya amplitud es tal 

que no explica nada. A l  restringir el sentido a las manifestaciones sg 

perestructurales o espirituales solamente -como las creencias, los lengua - 
jes, las filosofias, 10s códigos, las costumbres, las religiones,etc.-, 

se acorta el campo semántica en beneficio de lo que se quiere denotar, y 

aunque este sentid20 sigue siendo muy amplio, es mucho más manejable que 

el sentido más totalizante. De cualquier manera, hay que ser muy cauto al 

utilizar este concepto, cualquiera que fuere el sentido que le dem0s.l 

Pero no mencionaría esto si no creyese que la historia también puede 

aportar algo a la discusión. Aquí la historia ofrece, sobr&odo, una POSA 
bilidad empírica desde su perspectiva temporal. Se puede poner a prueba y 

vigorizar el concepto -0 los conceptos- mediante su confrontación con COG 

textos históricos específicos. Para el caso de México, por ejemplo, hacer 

la historia de sus culturas tendría algo más que sentido y urgencia: exis- 

te la 

dedican a estos temas con frecuencia. 
necesidad del diálogo Con 10s trabajos que etnólogos y SOCiÓlOgOS 
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Transitar por la historia de México construyendo l a  historia de SUS 

culturas sería, por o t r o  lado,. la única terapia que el historiador podría 

administrar a las dolenci.as teóricas que padece tan a menudo este 

enfermizo concepto. Por lo pronto, he elegido el periodo novohispano para 

continuar el necesario tratamiento, tarea que se verá beneficiada con el 

complemento de l o s  trabajos de otros investigadores sobre éste y otros pe 

riodos de la historia de México. Después de todo, el ivI6xico novohispano 
> 

(o  colonial, o preindustrial, o precapitalista, o ... ) tiene todavía mucho 
que aclarar con l a s  sutilezas culturales de otras sociedades étnicas con- 

temporáneas ( o  primitivas, o salvajes, o atrasadas, o ...) que tanto preg 

cupan a l o s  etnói'ogos. 

Segun da aproximación 
W 

Esta segunda aproximación no puede hacer menos que referirse, auc 

que sólo sea como una suerte de homenaje personal, a una forma de hacer 

historia que ha fecundado las ideas y 

ses de esta investigación. Me refiero a la así llamada "historia de las 

mentalidades", una manera actual de escribir historia que ha tomado 

auge en l a s  Últimas décadas en Europa y Estados Unidos, cuya aportación en 

cuantoqétodos, temáticas y problemas ha sido decisiva -y promete serlo más 

todavía- en el quehacer histórico contemporáneo. 

precisado los intere- 

No es ocioso repetir que esta manera de hacer historia está de 
moda en diversos países&omo resultado de un vacío en los estudios his,tÓri- 

cos, que ha llevado a l o s  historiadores a realizar concientemente el ya 

mencionado diálogo de su disciplina con otras ciencias sociales. Renovado- 

res y refrescantes intentos del oficio por otorgar el derecho a la Historia 

a lo que se encontraba destinado a los "basureros" -O incomodidades o imp2 

sibilidades- de la historia. Vertiente de la historia social que se asom- 

bra ante lo atípico y lo variable, lo oculto y lo inaprehensible de l a s  so 
ciedades, es decir, l o  que e s  fácil de ser olvidado. 
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Pero como manera de hacer historia que se asoma apenas en México 

su timidez se aturde ante un mundo cultural inmenso y rico, diverso y col 

plejo, difícil de ubicar y rastrear, de cuantificar y cualificar , 
que presenta complicados problemas para ser integrado y restituido a los 

. .  logros indiscutibles de nuestra Historia. Historia a veces enunciada, su- 

gerida desde siempre, que se redescubre en nuestro siglo a partir de la 

crisis intelectual y moral de nuestro siglo -10 cual no es sorprendente-, 

pero que se quiere historia"seria", - demostrable y academizable, aceptable 

dentro de la lucidez de la memoria social más que de la "oficial". 

Historia posible, en fin, que tiene en México un henso potencial de 

trabajo histórico y descubrimiento, de nuevas posibilidades empíricas y 

metodológicas, y de inmensos acervos docnmentales poco explorados que es- 

peran, durmiendo sobre su riqueza, a los historiadores que deseen "oirw 

las votes ocultas que han pasado a menudo desapercibidas; pero en particu- 
lar si quiere escuchar esasvoces que emanan desde el subsuelo magnífico 

-y todavía poco conocido- de la historia de nustras culturas. 

Tercera aproximaci Ón 

Esta Última aproximac'ih intenta retomar algunas ideas de la antropo- 

ciertas teorías surgidas de la refle- logia cultural en su relación con 

xiÓn histórica, en particular en lo que concierne al concepto de "cultura 

popular", dado que será usado con frecuencia a lo largo de este trabajo. 

Cuando digo 'cultura popular' estoy conciente que se agrava el proble- 

ma conceptua1,al añadir el adjetivo 'popular' a la ya de por sí conflictí- 

va palabra 'cultura'. Porque, ¿cómo definir lo 'popular'?, ¿cómo conceptuar 

con precisiih al 'pueblo'?: &qué o quién es el 'pueblo'? Problema que 

. no será aún resuelto ni por esta u otras investigaciones, pero que 

tal vez puede aclararse un poco si se piensa que'el pueblo', como 

entidad teórica abstracta, se puede definir como un conglomerado sociocul- 

tural delimitable en el tiempo y en el espacio, indiferenciado y general, 
ubicado en el nivel inferior de una jerarquía social. En otras palabras, 

- 
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se trata de una especie de amegado social formado por grupos ésta y 

socialmente diferentes per que.comparten la característica de ser "domi- 

nados" por ciertos grupos "do 

aún así, hablar del 'pueblo' como categoría que se concreta en función 

de una realidad histórica dada, es un asunto que no se resuelve f&ilmente. 

Aunque será usado con las reservas pertinentes, este concepto podrá prec2 

sarse mejor a la luz de los hechos emphicos que mostrará esta imestiga- 

nantes" en una sociedad determinada, Pero k 

ciÓn más adelante. 

Lo que no es discutible es que la 'cultura popular' es aquella que, 

de cualquier manera según la teoría que se invoque, usa y desamlla 
el 'pueblo' - en función de sus características geográficas gtempo- 

rales especificas. Enfrentado a estos problemas, Antonio Gramsci -y más 

tarde la antropología cultural italiana- decidió usar un término ifistinto 

. .  

al criticar la decimonónica y romántica noción de 'folklore'. Este 

concepto, bien conocido actualmente, es el de 'cultura subalterna', que 

derivó de su noción de 'clase subalterna', opuesta en la jerarquía social 

a una 'clase hegemónica' o 'dominante' que desarrolla a su vez uliil 'cuitu- 

ra hegemónica', 'dominante'o 'de las &lites'. 

No veo por qué deba hacerse una diferencia de grado entre 'mtura 

popular' y 'cultura subalterna', conceptos que en el transcurso de este 

trabajo ser& utilizados indistintamente y confrontados con una redidad 

cultural concreta: la de la Nueva España. Sólo más tarde podrá hacerse al- 

guna objeción en cuanto a su utilidad en un caso histórico, pero por lo 

pronto se utilizarán como herramienta teórica a la mano, y a falta de alga- 

na todavía mejor o más apropiada para designar la cultura de 

merados sociales. 

Ahora bien, y como si lo dicho no bastara, estamos lejos demnejar 

un solo concepto de cultura popular o subalterna. El haber maniptiltado du- 

rante tanto tiempo un enfoque "aristócrata" de la cultura, condujo a los 

historiadores a subestimar a, o a desinteresarse de, l a  cultura pqmlar, 
en una postura bastante cómoda ideológicamente cuando no acertaban ubi- 
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car o entender l o s  fenómenos culturales populares. Si a esto añadimos un 

segundo obstáculo metodológico, consistente en el carácter oral de estas 

culturas, lo que nos limita a usar testimonios y documentos escritos por 

la clase dominante -o por grupos cercanos a ella por su capacidad de saber 

escribir-,es explicable la tardía sensibilización de los historiadores ha 

cia el reto que significaba la cultura popular. 

I__ 

- 

, Sin embargo, es posible mencionar brevemente cuatro concepciones o 

hipótesis generales recientes con respecto a la definición de cultura su& 

alterna, entre muchas otras que difieren poco de las que se presentan a 

continuación: 

1. Hay quienes piensan, como Robert Mandrou, que la cultura subalter- 

na es una adaptación y asimilación pasiva de los productos culturales de 

la cultura dominante. Si esto se desprende de un análisis histó- 

rico en el caso de Mandrou y r)cI otros historiadores, para Margulis ocurre 

lo mismo en el siglo XX con respecto a la moderna cuitura de masas. - 
2. La opinión contraria, sostenida entre otros por&enevi&e Bollsme, 

afirma que La cultura subalterna es la expresión de una creatividad espon- 

tánea, independiente y autónoma de la cultura hegemónica. 
5 -  

3. Michel Foucault, a su vez, afirma que las culturas subalternas 

son por excelencia orales, y por lo tanto no es válido analizarlas desde 

el discurso del lenguaje escrito, que es completamente ajeno a ellas. Al 

hacerlo, por consiguiente, deformamos su comprensión y su intención origi- 

nal. Así, aunque interesante, su posición no sólo niega sino también inva- 

lids ua quier intento de estudiar la cultura popular, pues no se puede 

pensar siquiera en la posibilidad de enfrentarla dado que es un producto 

cultural extraño procedente de un mundo distinto al de lo escrito. Si somos 

congruentes con s u  posición, jamás podremos acceder a un contradiscurso o 

\* 

a un discurso diferente por el simple hecho de ser verbal, de tradición 

oral 
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4. La Ú l t i m a  p o s i c i ó n ,  in termedia  e n t r e  las extremas, e s  l a  que sos- 

t i e n e  que l a  c u l t u r a  s u b a l t e r n a  

c o n t e x t o  h is tÓs . i co ,  y se puede e s t u d i a r  en s u  r e l a c i ó n  con l a  c u l t u r a  do- 

minante,  ya se-a 

o p o r  medio de a r c h i v o s  e s p e c i a l e s  o poco conocido’s en este a s p e c t o  (como 

exis te ,  e s  o r i g i n a l  y coherente  en s u  

mediante l a  l i t e r a t u r a  (como l o  h i z o  B a j t i n )  

l o s  t r a b a j o s  de C a r l o  Ginzburg que u t i l i z a n  l o s  i n t e r r o g a t o r i o s  de l a  i n -  

q u i s i c i ó n  italiana). Lo importante  en esta t e n d e n c i a  e s  su é n f a s i s  en 

e l  e s t u d i o  de l a  a r t i c u l a c i ó n  de l a  c u l t u r a  popular  con l a  c u l t u r a  hegemb- 
2 n i c a .  

p a r t i c u l a r m e n t e ,  esta Ú l t i m a  h i p ó t e s i s  es q u i z á  l a  que más satisface 

las expectativas de l a  p r e s e n t e  i n v e s t i g a c i ó n ,  y no s ó l o  porque es una po- 

s i c i ó n  c o n c i l i a d o r a  o in termedia ,  s i n o  pr inc ipa lmente  porque antepone un 

r e s p e t o  h i s t ó r i c o  ante las c u l t u r a s  s u b a l t e r n a s ,  s i n  i n v a l i d a r  e l  derecho 

o i n t e r é s  

t o  g e n e r a l  de este trabajo 

de e s t u d i a r l a s ,  como q u i e r e  Foucault .  Así pues, e l  planteamien 

presupone e s t u d i a r  l a  c u l t ú r a  s u b a l t e r n a  de 

l a  época novohispana s i n  o l v i d a r  ., dentro  de l o  p o s i b l e ,  su r e l a c i ó n  
y su  a r t i c u l a c i ó n  con l a  c u l t u r a  dominante i l u s t r a d a  de la época, 

E l  simple hecho de  estudiar l a  c u l t u r a  popular por medio de un 

instrumento de l a  c u l t u r a  dominante de l a  época c o l o n i a l  como lo fue 

l a  I n q u i s i c f ó n ,  muestra en p r i n c i p i o  l a  v a l i d e z  d e  esta tesis  que 

subraya la a r t i c u l a c i ó n  e n t r e  ambos e s t r a t o s  c u l t u r a l e s .  Es prec isa -  

mente a través d e  l a  memoria que e jerc ía  l a  i n s t m c i a  i n q u i s i t o r i a l  

como podremos e s t u d i a r  l a s  manifestac iones  de l a  c u l t u r a  popular,  en 

e s t e  caso l o s  bai les .  
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1.2 Delimitaciones 

La investigación que llevo a cabo actualmente s3bre el baile popu- 
lar novohispanol forma parte de un proyecto mucho más extenso y am- 

bicioso, a muy largo plazo, sobre l a  cultura popular de la Nueva 

Espaiía, el cual se inició formalmente en 1982, cuando fue acogido 

dentro de l o s  proyectos del Seminario de Historia de las Mentalida- 

des de la Dirección de Estudios Históricos del INAH. Por lo tanto, 

a partir de esa fecha esta investigación debe mucho a lzs críticas, 

comentarios y sugerencias de l o s  compañeros mexicanos y franceses 

que forman y han formado parte de dicho Seminario, quienes de nin- 

guna manera serán responsables de las opiniones aquf vertidas. 

e 

Sin embargo, el origen de mi indagación sobre la cultura popu- 

lar novohispana se remmta a 1978, cuando comencé a buscar en el az 

chivo de la Inquisición por mi.cuenta y riesgo. Habiendo reunido u- 

na aceptable muestra documental sobre distintas manisfestaciones cul 

turales de la Nueva España,-teatro, canciones, poemas, bailes, fies- 

tas, etc.-, decidí, hacia 1982, por razones metodológicas y de gus- 

to personal, continuar una investigación más detallada sobre l o s  bai 

les populares del siglo XVIII, pues me parecía más sensato abwdar 

cada manifestación cultural por separado para luego intentar un trs 

bajo de síntesis. 

Desde ni primer contacto con l o s  índices del ramo de Inquisi- 

ción del Archivo General de 1s EaciÓn, me percaté de la riqueza do- 

cumental que contiene este acervo para el estudio de l a  música y la 



danza subalternas de la Flueva España. For supuesto, no he s ido  ni 

seré el Único que haya probado suerte con l o s  Jocumentos inquisito- 

riales para estudiar el tema mencionado. Ya desde los años treintas 

Gabriel Saldívar, con su formidable olfato de rastreador documental, 

había escudriñado este acervo con fines semejantes a 10s míos, aun- - 
> Gonzalo Aguirre Beltrán 

que no de manera sistemática. Más recienternente'\,,Oemi iduezaaa en1 en 
8 9 7 0 ,  

1977, Concepci6n Arias y Simarro en 1977 y May3 Ramos Smith en 197 
también se aproximaran a este archivo, pero COI? intenciones diferen- 

tes y de forma parcial 0 selectiva. 4 Estas fueron algunas de las 

razones'que me llevaron a intentar de nueva cucnta una aproximación 

al a%vo inquisitorial, con el ánimo de abord;ir la $Ultura popular 

novohispana desde otra perspectiva histórica, es decir, de una mane- 

ra 'más exhaustiva y a partir de algunas técnic:ls y métodos de l a  a- 

s í  llamada "Historia de las Mentalidades". . 

A pesar de que en estos Últimos años he investigado la cultura 

subalterna novohispana a partir del- archivo inquisitorial , todavía 
no estoy en condiciones de ofrecer conolusione~ muy satisfactorias. 

Así pues, lo que a continuación expondré no es un producto acabado 

de investigación, sino ciertos resultados prov5sionales que tal vez 

parecerán limitados. Pero así funciona el trabajo del historia- 

dor, lenta y pacientemente. Se parece a l  montafiista que para escalar 

siempre busca afianzarse en la roca que le permitirá continuar a la 
siguiente. No hay otra forma de llegar a salvo hasta la cima. 

Enseguida presentaré cuatro aspectos sust8nciales en la elat- 

boracidn 

populares de la Nueva España: 

bre, los detalles pertinentes al uso y l a  crft5ca histórica de la 

fuente primaria y p o r  último algunos rudimentos metodoldgicos apli- 

cados en el transcurso de e s t e  trabajo. 

y el desarrollo de e s t a  investigaci6n sobre los bailes 
- --- __  

sus objetivos y el periodo que cu- - 



2, Los objetivos, el periodo, la fuente y el mdtodo 

2.3. Los objetivqs y el periodo 

Hasta el momento la investigación contempla dos objetivos básicos, 

l o s  cuales resumen, en cierto sentido, mi interés sobre lacultura 

popular novohispana. Son l o s  siguientes: 

a. Estudiar, hasta donde esto es ?asible, l o s  diferentes géneros de 

la culturapopular novohispana -bailes, cantos, etc.- como fenómenos 

o productos,culturales en s í  mismos, de acuerdo a sus diferentes cg 

racterfsticas morfológicas consignadas en' la fuente inquisitorial. 

b. Tratar de reconstruir el ambiente histórico en el cual prolifera- 

que tuvieron en l o s  diversos contextos geográficos, sociales y étni- 

I 
I 

ron estos productos c2L&r%& de l a  Eueva España. Conocer el impacto 1 

i 
i 

cos que l o s  generaron, o, en otras palabras, intentar comprender el 

- uso que hizo de ellos la sociedad novohispana en un momento dado, 

tanto desde el punto de vista de l o s  productores como del de l o s  

consumidores. Ambición bastante difícil, por cierto, pues comparto 

i 
j 
I 

la idea del sociólogo francés Jean Duvignaud de *que el discurso es- 

crito jamás expresa la diversidad de la experiencia colectiva [. . .] " .5 
Reconozco abiertamente que la "'experiencia colectiva" de la cultura 

popular novohispana difícilmente dejó algún rastro en el archivo de 

l a  Inquisición o en otras fuentes discursivas escritas, aunque paro- 

dójicamente sea de las pocas fuentes documentales que hoy nos posi- 

bilitan un acercamiento, por defectuoso que sea, a esa "experiencia 

. colectiva". 
I 
I 
! 
I 

Como casi siempre ocurre con l o s  historiadores, el periodo que me 

encuentro estudiando fue determinado en buena medida por las propias 

exigencias de la fuente primaria, en este CQSO el archivo de la In- I 

quisición. Hasta este momento he encontrado muy pocos casos del si- l 
I 
1 .  

I 



g l o  m1, algunos más del siglo XVII y la primera mitad del siglo 
XVIII, pero muchos más de la segunda mitad del siglo XTIII y los 

comienzos del siglo XIX. Sería demasiado prolijo entrar en este mo- 

mento a las posibles razones de esta concentración temporal. Baste 

por ahora ubicar el periodo de mayor importancia cuantitativa y cug 

litativa de los productos culturales consignados en la fuente inqui- 

sitorial entre i75Q y 1820, O en otros términos, durante la última' 

fase del Virreinato de la Nueva Zspaña y el inicio del México inde- 

pendiente. e. 

La mayorfa de los casos de bailes populares que he encontrado 

en la fuente inqu itorial tambibn pertenecen al periodo aproximado 

1750-1820, el cual limita e l  ámbito cronoldgico que da sentido a es- 
F 

ta investigación. Se trata de la. época d e l  florecimiento de las f -  

deas ilustradas y del auge de las. reformas borbdnicas ttinto en l a  

vieja como en la "nuevat1 España. 

2.2 La fuente inquis i tor ia l  

Quizá uno de los problemas más difíciles que se le plantean al his- 

toriador de la Cultura popular sea el de las fuentes. ¿A partir de 

dónde accederá a su escurridizo objeto de estudio?'¿CÓmo estudiar 

en el tiempo a las culturas subalternas, a través de qué registros, 

de qué memoria? Resolver satisfactoriamente este problema es bastan- 

te complicado, pues involucra factores de muy diversa índole, Uno de 

los más importantes tal vez sea el hecho de que las culturas pop12 

res poseen un carácter fundamentalmente oral y visual. ¿Cómo acce- 

der, entonces, a aquellas manifestaciones culturales del pasado 

que no pertenecieron a los discursos escritos pero que sin embargo 

existieron? 

La naturaleza oral y visual de las culturas subalternas nos o- 

bliga a l o s  historiadores a ingeniárnoslas de diversas maneras, di- 

./ 



rectas e indirectas, para conocerlas en épocas anteriores a la nues- 

tra.. Tenemx que inventar las astucias que nos permitan transitar 

del olvido a la memoria. No podemos, como el antropólogo y el so- 

ciólogo -esos colegas tan afortunados-, hacer trabajo de campo con 

el fin de entablar contacto directo con ellas para observarlas en 

funcionamiento. Al menos hasta que no contemos con l a  esperada má- 

quina del tiempo, panacea del historiador del futuro que quizá nos 

convjerta en etnólagos del pasado. Por tanto, es normal que el his- 

toriador del presente tenga que conformarse con un tipo de fuentes 

que si no son todo lo deseables para historiar las culturas popula- 

res del pasado, por l o  menos son l a s  únicas de que disponemos por 

ahora b 

Así pues, nos enfrentamos a la difícil misión de arrebatarle 

l a  tradición o r a l  a la escritura. Casi siempre tenemos que recurrir 

a testimonios y documentos escritos por l o s  grupos dominantes de la 

época en cuestión, o de grupos cercanos a ellos por su capacidad de 

saber escribir. Además, pocas veces estos testimonios tienen que ver 

directamente con el fenÓmen.0 estudiado, pues p o r  l o  común aparecen 

relacionados con otros fenómenos de l o s  grupos subalternos: delitos 

religiosos y civiles, etc. Me refiero, en fin, a un t i p o  de fuentes 

que han sido bautizadas por ciertos historiadores como "fuentes de 

la represión" : archivos policiacos y criminales y otros parecidos. 

Es decir, las fuentes generadas por a q u e l l o s  individuos o institu- 

ciones que ejercieron la difícil tarea de controlar, vigilar y cas- 

tigar las distintas actividades de l o s  grupos subalternos. 

Para el caso de la cultura popular de la Nueva España tenemos 

distintas alternativas al abordar su estudio histórico: las cróni- 

cas, l o s  libros de viajeros, los periódicos y gacetas del periodo 



ilustrado, la literatura, l a s  actas de cabildo, l o s  archivos crimi- 

nales civiles y l o s  archivos eclesiásticos, entre l o s  más importan- 

tes. No hay que olvidar l a s  fuentes de tipo iconográfico, que nos 

permiten\gf n?vg?rvisual o espacial de la cultura popular: cuadros, 

frescos, murales, dibujos, grabados, monumentos, edificios, estatuas, 

imágenes religiosas y otras representaciones figurativas que presen- 

tan dificiles retos 

cu e 

metodológicos al historiador. 

. .  Estoy concienfe de qcte para obtener una idea suficientemente 

clara y comprensiva de laculturapopular novohispana sería necesa- 

r i o  revisar sistemáticamente varias de dichas fuentes escritas e i- 

conográficas, tarea digna de todo un equipo y n o  de un so l o  investi- 

gador- Pero por $0 pronto me he limitado al archivo del Santo Oficio 

de la Inquisición, por tres razones principales que me llevaron a 

considerarlo como una fuente prioritaria de investigación: 

1. Es una fuente que ya había prometido riquezas sobre el tema, pero 

que no ha sido explorada conel rigor suficiente., . Me basta con 
mencionar a tres ilustres antecesores que iniciaron esta labor des- 

de hace varias décadas: Luis González Obregjn, Julio Jiménez Rueda 

y Gabriel Saldívar. 

2, Aunque no fue su preocupación primordial, el Santo Oficio 

se interesó en ciertos "delitos religiosos menores" -como han sido 
bautizados por Solange Alberro- relacionados con la cultura popular. 

Y este interés no es desdeñable a priori si consideramos que otras 

instituciones novohispanas no pusieron el mismo empeño en controlar 

y vigilar l o s  fenómenos de la cultura popular. 

3.  El archivo de la Inquisición proporciona cuando menos cuatro 

fuentes diferentes a lo l a rgo  de su inmenso corpus de más de 1,500 

, 
I 
! 

volúmenes, a saber: 



i. Un Indice de XVI volúmenes que, aunque incompleto y equívoco, 

consigna un listado de los expedientes del ramo, con l o s  siguientes 

datos que toleran un tratamiento cuantitativo: año, lugar, resumen 

del asunto, volumen, expediente, folios. 

ii. Una serie de edictos emitidos por el Santo Oficio desde el si- 

glo XVI hasta el siglo XIX. Debido a la escasez. de edictos que pro- 

hibían productos de la cultura popular (bailes, coplas, teatro, etc. ) 

su información más importante es de tipo cualitativo. 

iii. Un número regular de procesos sobre popular, principal- 

mente incompletos, que resulta bastante inferior al de' otros delitos 

que tuvieron mayor relevancia para el Santo Oficio (bigamia, solici- 

tación, etc. ). zero su información es de suma importancia cualitati- 

va', ya que incluyen, además delllamamiento de testigos, carteo ofi- 

cial entre funcionarios inquisitoriales así como dictámenes y reso- 

luciones sobre los casos (penas impuestas, suspensiones, etc.), que 

nos permiten conocer la acción efectiva del Santo Oficio. 

. iv. Un número elevado de denuncias sobre culturapopular, 

las cuales no obtuvieron respuesta burocrática y por l o  mismo no 

llegaron a convertirse en procesos. Las denuncias hechas ante el 

Santo Oficio nos permiten conocer el punto de vista de los denun- 

ciantes, que a menudo estaban hvolucrados directa o indirectamente 

en el asunto en cuestión. Así, esta fuente es quizá una de las más 

relevantes para 

dc$nformaciÓn recogida hasta la fecha. 

astro tema, pues de aquí surge el mayor volumen Y 
Ahora bien, si éstas son, gross0 modo, ciertas ventajas de la 

fuente inquisitorial pzra estudiarla cultura subalterna novohis- 

pana, sería injusto no mencionar siquiera tres de sus desventajas: 

1. El filtro que implican l o s  documentos oficiales, que a menudo 

proporcionan una imagen parcial, alterada y hasta deformzda del fe- 
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nómeno estudiado, lo cual representa ciertos peligros para la co- 

rrecta interpretación de los mismos y hace necesaria una cuidadosa 

crítica textual. 

2. Como l o s  expedientes inquisitoriales sobre culturapopular no son 

tan abundantes si l o s  comparamos con los de otros delitos, es difí- 

til formar series homogéneas de tipo cuantitativo. Es posible, sin 

embargo, obtener información que se presta mejor al análisis cuali- 

tativo que al cuantitativo. 

> 

3. En l o s  documentos inquisitoriales encontramos casos sobre españo- 

les, criollos, negros, mulatos, mestizos y demás castas novohispanas, 

pero estaba excluído, por razones de jurisdicción, uno de los grupos 

subalternos más Bumerosos de la Nueva España: el de los indígenas. 

Ellos "pertenecían", jurisdiccionalmente hablando, al Provisorato 

de Indios y a las inquisiciones particulares de los obispos -que no 
I 

deben confundirse con la del Santo Oficio. Sin embargo, aunque de 

esta suerte evadían la tutela de la Inquisición, los indios s í  po- 1 

dían, en cambio, ser denunciantes, ventaja que no debe ser menospre- 
I ciada a la hora del balance social. Pese a todo, he encontrado casos I 
I aislados sobre músicos indígenas que fueron denunciados por aquellos I 
I 
I ignorantes de los límites jurisdiccionales. Por supuesto, el Santo 

Oficio tuvo a bien ignorar estas equívocas denuncias, despreciándo- 

las. 

En cuanto a l o s  pocos procesos que dictaron ciertas penas a 

los "delincuentes" populares, las más de las veces los castigos im- 

puestos a los transgresores fueron leves y benignos: penitencias de 

oración, amonestaciones y regaños, además de conminarlos a no repe- 

tir sus alegres faltas. Nunca he encontrado un so l o  caso en que se 

apliquen l a s  penas principales que estipulaban l o s  edictos: la excg 

munión mayor y las sanciones pecuniarias. Todo es to  conduce a una 



conclusión provisional: ei Santo Oficio no se interesó, ai menos a 

nivel general, en reprimir a los sujetos involucrados con la cUltUr¿% 

popular-aunque se tiende a suponer l o  contrario. Cuando más su in- 

' terés se limitó a controlar y vigilar algunos productos culturales 

PoRulares (bailes, coplas, etc.) que sentía atentatorios contra l a  

-pureza de la fe" y las "buenas costumbres", dos normas tan vagas 

como flexibles respecto a su comprensión por parte de inquisidores, 

denunciantes y denunciados. 

La pobre actividad inquisitorial sobre la culturasubalterna 

novohispana se ve compensada con una nutrida cantidad de denuncias 

improcedentes, lo cual nos señala una activa participación de los 

denunciantes. Ellos configuraban un grupo bastante heterogéneo de 

individuos pertenecientes a variados estados y calidades sociales 

y étnicas: hombres y mujeres, casados, solteros y viudos, de profe- 

siones varias y de edades también variables, bien fueran españoles, 

criollos, mestizos e indios o pertenecientes al extenso espectro ét- 

nico de l a s  castas, Su actividad se concentró en delatar aquellos 

productos cultur&&que según su criterio no cumplían muy ortodoxa- 

mente los principios morales y religiosos imperantes en su época. 

Ya sea como actores o como espectadores, sus testimonios nos son 

muy valiosos en el intento de reconstrucción histórica de l a  cultura 

popular de la Nueva España. 

Sin embargo, la denuncia no está exenta de ciertas dificulta- 

des que cabría mencionar de paso. A menudo las denuncias se conver- 

tían, según Solange Alberro, en medios de "desahogo social" de pa- 

siones, rencores y venganzas entre indiniduos o grupos sociales 

de la Nueva España. A s í  pues, la denuncia no siempre refleja la rea 

lidad, sino a veces también los'intereses personales de l o s  denun- 



ciantes, sus frustaciones y amarguras, que descargaban a través de 

la denuncia ante la Inquisición. 

debida a l a  envidiz y a l a  frustración. Su grado de objetividad o 

Fer0 no toda deiiuncia es falsa o 

falsedzd dependerá, quizá, del tipo de delito denunciado. En el 

caso de los fenómenos de laculturapopular, debido a su poca rele- 

vancia entre las prioridades inquisitoriales, es muy posible que las 

denuncias respondieran en un altu grado a la realidad objetiva 

de esos fenómenos, y n o  a meras venganzas, ya que los denunciantes 

sabían que existían mejores delitos para vengarse de alguien: acusar - 
lo de judío, de bruja, de bígamo o de lector de libros prohibidos. 

¿Para qué delatar en falso y por rencor a un enemigo que recibiría 

un castigo tan bepigno por cantar una coplilla obscena o por bailar 

algún son de moda? Además, no hay que olvidar que el perjurio era 

castigado por la Inquisición: se  delataba bajo juramento y se casti- 

gaba al mentiroso que juraba en fa lso.  Sería muy provechoso, pues, 

estudiar la psicología y la sociologfa de la denuncia y l o s  denun- 

ciantes, para obtener mayores certidumbres a l  respecto. 7 -  
- _ -  - _-- 

2.3 Procedimientos metodoldgicos 

NO existen recetas, afortunadamente, en el trabajo histórico. A par- 

tir de las fuentes que usa, cada investigador diseña un método o con 

junto de procedimientos rnetodológicos, apoyado en las técnicas más 

redituables del quehacer histórico. Dos de loa mBtodos más socorri- 

dos por los historiadores son el cuantitativo y el cualitativo. En 

esta investigaoión fueron usados ampliamente ambos métodos, y a  sea 

simultánea o alternativamente, aunque en mayor medida se recurrid al 

cualitativo debido a las exigencias que plantean lbs documentos de 

la fuente inquisitorial. Los procedimientos seguidos hasta el momen- 

to pueden resunirse de la manera siguiente: 

- .  



1, Lectura de los 16 volfimenes que integran el Indice del ramo Inqui- 

sición del Archivo General de la Nación, con el fin de localizar los 

czsos pertinentes para esta investigación, 

2. Clasiiicacidn provisional de los casos encontrados en varios rubros 

generales: bailes, cantos, teatro, música, fiestas, etc, 

3. B6squeda y iocalizacibn, no siempre exitosa, de los expedientes COG 

signados en el Indice en los más de 1570 volhenes que forman el ramo, 

Esto se hase de forma planificada, por rubros (halles, etc.), hasta 

agotar todos los rubros, 

4, Diferenciación de dos-tipos d e  expedientes se& la informacidn que 

contienen: los referentes a productos culturales especificos (bailes, 

etc,) y aquellbs tocantes a otros asuntos o delitos difer entes pero 

que contienen iniormacibn valiosa sobre al& producto cultural o e 
u 

vento relativo al tema. 

5. Diferenciación de los expedientes según el tipo de documento o tr6 I 
mite: procesos completos e incompletos (inconclusos), edictos y d e  

nuncias aisladas (que no tuvieron respuesta inquisitorial). 

6,  Elaboración de una ficha modelo con el fin de recoger ordenadamente 

la información contenida en los diferentes tipos de expedientes, que 

contiene las siguientes categorfas de análisis cuantitativo y cuaiita- 

tiva: género del producto cultural (baile, copla, etc,)/tftulo (si lo 

ha.y)/fechas y lugares tanto del hecho como de la denuncia/autores, 

transmisores y usuarios del producto cultural/tipo y medio de circula- 

ción (oral, escrita, etc.)/contextos sociales de transmisión (fiesta, 

pulquería, teatro, etc. )/datos socioculturales de los implicados (par- 

ticipantes, espectadores y denunciantes): nombre, oficio, etnia, esta- 
I 

7. Cuantificacidn de los productos ,culturales se& el &ioy lugax de 
- -  la denuncia y el hecho, -lo que permite elaborar una periadizacibn y - - - -1 
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una geografía de cada producto cultural, 

8. Captura de la información cualitativa referente a las caracterfc- 

ticas morfológicas de cada género o producto cultural (movimiento, 

textos, música, etc,) y a los contextos socioculturales en que se 

e jercian (fiestas, teatro, vinaterias, etc,) , 

gi Formación de un corpus de textos de aquellos  géneros o productos 

culturales que los incluyen (coplas, bailes, teatro, etc, ) en los 

expedientes inquicitoriales. El análisis de estos textos es poste- 

rior y puede hacerse desde distintos métodos y puntos de vista, 

t an to  objetivos como subjetivos: lingtffstico, histórico, estético, 

literario, fiioiógiao, psicológico, et c, 

10, Elaboración de cuadros, mapas y gráficos de cada producto cultu- 

ral a partir de la infomacidn recogida en la ficha modelo. La in- 

terpretación es posterior y debe compíementarse con l a  informacidn 

cualitativa obtenida en 

E s t o s  son, prosso modo, 

fichas de trabajo. 

los principales escalones metodoldgicos 
_. .- 

que he recorrido en l a  presente investigacidn, El análisis interpre- 

tativo es un peldaño pdsterior que dificilmente puede someterse a 

reglas o a tdcnicas como no sean las propias habilidades del histo- 

riador. 

Pasemos a continuacidn al análisis 

hispanos se& aparecen en l a  fuente inquisitorial, 

de 10s bailes populares novo- 
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I. EL CUANDO Y EL DONDE. PERIODIZACION Y GEOCR8FIA DE LOS BAILES - 

Preludio 

A lo l a r g o  de este capítulosnos proponemos indagzr la distribu- 

ción espacial y temporal de l o s  bailes populares novohispanos J.ocali- 

zados en el ramo de Inquisición. Intentaremos rastrear l a  l6gica ( o  

16gicas) espaciotemporal (es) que subyacen en un fenómeno de l a  cultu 

nopular como l a s  danzas subalternas, que denende de la difusión o- 

- 
- 

ral en el tiempo y en el espacio para no morir, para subsistir y tras 

cender. De esta forma, podremos darnos cuenta s i  se trata de un fe 

nómeno con vida propia posee una dinámica advertible a trávés 

de f l u j o s  históricos, o si se trata tan s6lo de un fenórncno eventual  

y azaroso que p o r  io mismo sería p ~ c o  trascendente y si.gnificativ3 den 

tm del mapa cultural novohispano. 
- 

No es inútil recordar que a lo largo de este trabajo manejaremos 

dos thos de información inquisitorial claramente distinguibles, c m a  

ya se explicó en detalle en el apartado dedicado a las fuentes. Areb:,~; 

prototipos de exsedientes -un9 sobre bailes específicos y otro  s:~:tt?re 

eventos que incluyen bailes sin nombrarlos- cubren un periodo t d t 2 1  - 
que va de 1623 a 1819. El nrimer tipo de informacih comrrende 43 b a i  

les distintos en un Deriodo que pzrte de 1623 hasta 16l .g . l  El seciínao 
2 incluye 22 eventos total-es referentes  a bailes desde 1643 hasta 1009. 

En ambos, el siglo XVII y la primera mitad d e l  siglo X V I I I  se rn;iriifies 

tan bastante avaros si se les compara con la fase 1765-1820, que es l a  

.que finalmente nos interesa en este estudio. No obstante, empecernos - 
por esos antecedentes que, si bien escasos, al menos nos ayudan a zam- 

bullirnos en el cuándo y en el -- dónde de los bailes subalternos n v o h i g  

nos e 

-1- 
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1, Antecedentes espaciotemporales de l o s  bailes, 1623-1765 

Si quisiéramm Dartir de nuestra la. información para recons - 
truir, a s í  fuera.vagamente, los antecedentes cronológicos y geográfi - 
cos de la muy bailadora etapa final del virreinato, nos llevaríamos 
la siguiente sorpresa: no encontramos más que una sola danza a lo lar - 
go del siglo XVII (Tumteleche, 1623) 3 y otra para toda la primera mi- 

4 tad del siglo XVIII (B aile de l a  maroma, 1715) . Es precisamente en 
2: v? r i odo  i765-i820* dicha informacih inquisitorial nos ofrece 

su mayor riqueza: 41 bailes diferentes en casi 60 años, algunos de e- 

. llos bastante perdurables, como se verá más adelante. 

A s í ,  nuestros antecedentes tendrán que cmformarse principilrnen 

te con la 2a. informacih, que Dara este periodo nos proporciona tan 

s310 9 casos que van de 1643 a 1730.5 El material incluye solarnente 

5 eventos d e l  siglo XVII (164.3,’ i684[Z], 1691 y 1699) y hi,camente 
4 de la arimera mitad del siglo XVIII (1704, 1708[2] y 1730). Veamos, 

entonces, 

se agrupan los datos de anibas informaciones. 

6 

cuál es el panorama cronológico que es posible- obtwer si - 

Cmciderando en su conjunto l a s  informaciones mencionadas, er: e- 

vidente que existen d3s lagunas menore9 y dos mayores intercalaizs, - 
que se dividen por un periodo de mayor concentracih?En nrimer l w m r ,  

es notorio que sólo contamos con dos casos cara la primera mitad  die3 

siglo XVII (1623 y 1643), separados p o r  10 años sin dato alguno. F;ty 

una carencia total de informacisn para el periodo que media entre - 
1643 y 1584 (40 años). Enseguida, es visible cierta continuidad desde 

1684 hasta, digamos, 1715. Entre este año y 1730 ocurre un lam:, do  - 
14 años para los que n3 poseemos informacih alguna, Después, l a  sc- 

gunda laguna más significativa es Xa que existe entre 1730 y el ú l t i -  

mo lustro de la d6cada de 1760, que abarca un periodn de y-(. aulw Para 
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ZVENTOS DIVERSOS QUE INCLUYEN BAILES NT) ESPECIFICADOS SEGUN EL ANO Y EL LUGAR 

DE SU CONSIGNACION EN LAS FUENTES INQUISITORIALES, 1643-1730 

? o . T i n o  d e  e v e n t o  A ñ o  L u g a r  Vol. . /Exp - 
1 

2 

3 
4 

5 

6 

7 

8 

9 

Edicto (5/XI1/1643) .vs. "Oratorios 16/.~3* Ciudad de México 661/1 
privados de particulares devociones": (f. 8r) 
Navidad, a la Virgen y a otros santos. 
Insendio a Sta. Catalina Mártir (fie2 1684/1 San Antonio Zaca- 
t a  pública en un ingenio del Weal). tepec (ff. 2r-9~) 
"Género de velas"( fiestas privadas). 1684/2 Sombrerete (Rea l )  661/15 
Escapulario de Sta, Gertrudis (fie2 i69i/i Ciudad de México 526/s.e. 
t a  privada para poner un .,.). 
Fiestas de la S t a .  Cruz y de la Vir 1699/2 Guatemala 710/76 
gen (públicas) / Devoci6n del Sto. 
Rosario de Nra. Sra. (fiestas privadas). 

tares: Navidad, Sta. Cruz, Concep- 
ción de Ma,, S. Juan Bautista, S. Pe 
dr9 y S. Pablo y otros santos (fiesxas privadas). 
Curaciones mágicas con peyote, taba 1-708/1 Zacatevas i 051 /s . e . 

1051/~. c Curaciones mágicas con "bebida colo - 1738/í Tequisquiapan 

Insendios con altares de santos 1730/2 San Kiguel El i046/i3 
( fandango yivado ) Grande 

66i/i 

Fiestas religiosas diversas, con a& 1704/2 Guatemala 7 w 9  

co, Rasa Na., estafiate y guitarra: (ff. 69v-7Or) 

(ff 7 2 r - 7 2 ~ )  rada" y guitarra. 

_ _ ~ ~  ~ - 
* üe Dublicacih, se conoce Dráctica anterior a l  Edicto ("de algún tien?po a 

1 del hecho (4 casos: Nos. 2, 4, 7 y 8). 
2 de la denuncia (4 casas: NDS.  3 ,  5, 6 y 9). 

esta  arte", [f. 8r3)' 

-- 

los que no sabemDc nada. En total, entre 1623 y 1365 transcurren 107 - a 
fios durante l o s  cuales no fue  consignado ningún caso sobre bailes. Des - 
contando los afim q u e  se repiten, solamente tenemos 11 casos en 9 añ3s 

diferentes, según lo muestra la i'igura 1. Quizá el subperiodo 1684-1715 

(de 33 años) es el más interesante cronológicamente, pues incluye 8 de 

- los 11 casos de todo el, periodo aquf considerado. 

Estos son los datos cronol6gicos que arrojan ambas informaciones 

Dara los 142 años que comprenae el period3 aquí analizado, que segur2 

mente resultar& un taritd pobres cuando se les coinpare can aquéllos de 



los 55 años que cubre el periodo 1765-1820, Pero otra  cosa es aventuraz 

se a ofrecer explicaciones sobre la riqueza o l a  pobreza de un periodo 

+rat&dose de fenómenos que no presentan series homogéneas, sino más - 
bien casos aislados, y por ello eventuales, en las fuentes inquisitorig 

les. No obstante, es posible intentar algunas hipótesis para, si no ex 

plicar, por lo menos aceptar l a  inexistencia de baileb subaltern3s en 
- 

nuestras fuentes durante todo el s i g l o  X V I ,  y su discreta pero evidente 

presencia en el siglo XVII y l a  primera parte del XVIII. 

La primera consistiría en aceptar la posibilidad de que se trate 

de un problema de información, atribuible a la naturaleza misrria. de - 
nuestras fuentes, A s í ,  podría ser que los casos sobre bai les  se  encue2 

tren incompletos, bien sea p o r  su pérdida definitiva -debida a diversas 

razones que van desde l a  negligencia hasta el hurto, pasando por el mer 

cado negro de documentos- o bien por su falta de consignación er, los I 

Indices (XVI VOLS,)  del ramo, cosa por demás frecuente. También pdría 

tratarse, en este sentido, de una falta de exrjloración docummtal Irks 

escrupulosa, que en su caso só l o  podría remediarse con una nueva revi- 

sión de los volúmenes que cubren el periodo en cuestih, A decir verdad, 

y aunque no dudamos que hubiera pridido ocurrir cualquiera de dichas 

Dosibilidades, no creemos demasiado factible ecta\f$il.xacibn, dado que 
. .  

V W  .!- 

,otros investigadme3 , tant!, anteriores como actuales, no han ericoritra I 

do muchos casos más sobre este periodo que no hayan sido consignados - 
?or nosotros. 8 
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Un segundo intento podría abordar l a  explicación por medio de una 

falta o escasez.de denuncias sobre bailes en este periodo, quizá debi- 
da a,que los denunciantes preferían denunciar aquellos delitos más im- 

portantes para el5anto Oficio en su momento, lo cual hablaría de una 

relativa ipfluencia del discurso inquisitorial sobre algunas mentalida 

des novohispanas , por lo menos en las de cierto tipo de denunciantes 
- 

de la época. Esta hipótesis e s ,  quizá, más plausible que la anterior - 
dado que conocemos los delitos más relevantes -ara el Santo Oficio du- 

rante este periodo, 

Una Última hipótesis, complementaria de la anterior, podría pos- 

tularse considerando un franco desinterés de l a  Inquisición por perse- 

guir y reprimir l o s  "delitos religiosos menores", incluidos los bailes, 

más ocupada con otros delitos "mayores": en el siglo XVII con la hechi - 
cería y los judaizantes y en el XVIII con la masonería, la bigamia y - 
l o s  libros  prohibido^.^ Por diversas razones, estos delitos preocunaban 
mucho más a los inquisidores que el andar persiguiend3 fenómenos de la 

cultura popular tales como los bailes, En particular Tensamos que l a s  

dos Últimas hidtesis esbozadas son las más probables, De cualquier fog 

ma, no es necesario seguir insistiendo en que existe ui?a limitaci6n i m  - 
portante en la información disponible en este periodo, lo cual n3s im- 

pide realizar un acercamiento más preciso que fundamente con mayor jus - 
ticia la etapa siguiente, 

Es posible, sin embargo, intentar digerir algo con tan exiguv ali- 

mento, corriendo el riesgo de la inanición. A primera vista, en la Feo- 

. .gra+'ía no andamos mucho mejor que con lo que se refiere a la crondlo- 

gía. En 1% mencionados 9 eventos (Vid. supra, Cuadro 1) y 2 bailes en 

contramos lugares tan diferentes y a le jados  entre s í  como Sombrerete, 

zona minera más al norte de Lacatecas, y Guatemala, ciudaü que nos  co- 



municaba con otros virreinatos. La mayor frecuencia la ofrecen la ciu- 

dad de Méxic0,y la de Guatemala, con dos casos cada una. ki fin, es PO 
sible observar una ll'nea que atraviesa toda la Nueva España (Vid. Mapa 

1). con dos nrincipales tendencias geográficas que parten de la zona 

central: una que va hacia el narte, con destino en SDmbrerete, por el 

camino minero que cruza Tequisquiapan, San Miguel El Grande y Zacate- 

cas "[atravesando el Bajío), y otra que se dirige hacia el sur, con - 
pinto final en Guatemala y pasando por el pueblo indígena San Bartolo- 

mé Mazaitenango. 

- 
- 

- 

Es posible advertir, además, una pequeña zona central, que incluye 

a la ciudad de México, San Antonio Zacatepec, Calimaya y Tenango del- 

Valle. Aunque escasos, estos eventos al menos nos indican un cierto - 
movimiento espaciotemporal de los bailes populares entre 1623 y 1730, 

como lo muestra gráficamente el Mapa 1. No hay que olvidar que estos - 
son únicamente los casos que nos proporcionan nuestras fuentes, a los 

que sería interesante añadir aquéllos que se conocen de otro tipo de L 

11 fuentes con el objeto de comprobar las tendencias aquí encontradas. 

A pesar de las limitaciones informativas para este periodo, exis- 

te un amecto muy evidente que da cierta coherencia a lo que l a  cronolo 

gía y la geografía parecen no otorgarle mucho sentido. Si se analizan - 
brevemente l o s  9 eventos del Cuadro 1 es posible advertir que todos, - 
sin excepción, se refieren a casx de tipo religioso en los cuales se - 
involucraron bailes profanos y populares que, a juicio de los denunci- 

tes, no debían mezclarse con festejos de orden sagrado. "InsendiosY - 
con altares de santos, un escapulario, dos curaciones supersticiosas, 

devociones, oratorias y otras fiestas religiosas del calendario litúr- 

gico católico son ocasiones festivas que, muy a pesar de las buenas in 

tenciones de los declarantes, tienen que vérselas, más tempraní, que tag 

. .  

de, con las bebidas alcohSlicas y aquéllas que producen efectos 'raros' 
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(peyote, Rosa María, estafiate y tabaco), con las guitarras y, casi - 
por necesidad lógica, con las danzas populares. 

Es decir que, durante más de un siglo,.de 1623 a 1730, y recorriez 
d3 l a  Nueva Esnaña toda -y más a l l á  de sus límites narmales-, desde - 
Guatemala hasta Sombrerete, prolifera una profunda y sincera tradición 

católica festiva que no p r  serlo se prahibe ciertas tendencias humanas 

ancestrales, en el regocijo de la fiesta religiosa, a l a  bebida y a la 

comida, trátese del peyote o del chocolate según sus respectivos contez 

tos, y a la música y a las danzas, aunque no se trate de las más sagra- 

das que concebi.-? Pues, ¿cómo manifestar la felicidad por el’ 

santito patrón del pueblo, la alegría por el recién llegado Niño Dios 

o por el escapulario apenas mesto, si no es nor medio de la risa colec - 
tiva, la diversión, la bebida y la comida compartidas y unos - 
buenos bailes de tempmada para terminar el festejo?  

Cosa curiosa, en la etapa siguiente no encontraremos más que dos - 
12 eventos referentes a altares y fiestas religiosas. Los cams restan- 

tes tienen que ver ya con otra realidad, aquélla de la segunda mitad - 
del siglo XVIII, de cuyas contingencias históricas y geográficas ense- 

guida nos xuparemos. 

2. Difusión espacial y ternDora1 de los bailes, 1765-1820 

Habiendo revisado brevemente a partir de las fuentes inquicitoria- 

les, no sin carencias e imprecisiones, 13s antecedentes espacioternnora- 

les de los bailes subaiternx novohispanoc durante el siglo XVII y la - 
rsrimera mitad del X V I I I ,  pasemos ahora a analizar con mayor detaile los 

aspectos sincrjnicos y diacrónicos del p e r i o d 3  que csnctituye l a  ?arte 

medular de esta investigaci.Ón, es decir, entre 1765 y 1820. 

b l o s  ÚltirnDs 60 años del virreinato de la Nueva E s p ñ a  se mani- 

fiesta una mayor qreocupacibn, p o r  U!I ladq, de l o s  denunciantes en dela .I 
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tar l a s  danzas pDpul.ares y ,  por el otro, de la Inquisición en'aceptar 

dichas denuncias e investigarlas só lo  en algunos casos, los menos. 

Esta actividad inquisitorial, por cierto, sólo en dos ocasiones dio o- 

rigen a edictos ex-presamente dirigidos a prohibir tres famosos bailes. 13 

El cambio manifiesto en este periodo delata, en cierta forma, una mane- 

ra distinta de apreciar p o r  parte del Santo Oficio, esta vez más cuida - 
dosa, l o s  bailes populares, que durante el periodo anterior no amerita - 
ron, las más de las veces, ni siquiera consignar el nombre proni0 del- 

baile en cuestión pero refiriendo, en cambio, el contexto social en que 
se daba. A s í ,  no es disnaratado Densar que las denuncias de bailes sub- 

alternos, junto a una laya de otros "delitos religiosos menores" (dichos 

y hechos escandalosos, blasfemias, reniegos, teatro, conlas, canciones, 

etc.), estaban sustituyendo a otros delitos que para esta é-oca habian 

virtualmente desaparecido o descendido su particinaci Ón en el escenario 

novohisDano (la herejía, por  ejemplo). 14 

Entonces, no es extraño'o inexplicable, aunque no deja de llamar- 

l a  atención, el aumento y concentración de casos sobre bailes en el, ne- 

riodo 1766-1819: si Dara l a  2a. informacijn tenemos tan sólo 13 eventos 

en 13 expedientes que incluyen bailes (1767-i805)15, para la l a .  in for -  

mación contamos ya con 43 bailes distintos en 2gxpedientes (1623-1819). 
a los que habría que añadir 45 bailes en 17 expedientes más que se repi 

ten en diversas fre~uencias'~, lo que hace un total de 08 casos de bai- 

les repetidos en 39 expedientes distintos. 

16 

Abordaremos este periodo, primero, a partir de los 43 casos de l a  

.lae información, que es ia más rica y precisa para nuestro asunto, en 
un intento por reconstruir i a s  zonas geográficas y las fases en que fio 

recieron nuestros bailes. Una vez establecidas ciertas lineas hipo-tGti- 

cas, usaremos l o s  i3 eventos de la 2a. información con un ánimo de enrk 
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LISTA DE BAILES SEGUN EL ARO Y EL LUGAH DE SU PHIFIERA IflE:NCION EN LAS FUENTES 

’ 

IN QU IS IT Uii I ALES 
* ~ 

N o . N o m b r e  d e l  b a i l e  Año L u g a r  Vol. /Exp. 

f Tumteleche 
.* 

Ba i l e  de l a  maroma ( ’  

I .  

I 

Canto del peyote 

El chiichurnbé 
El animal 
E l  vecumpé 
Pan de manteca (=Tirana) 
E l  cha 
Me Dic3 Ir? hormilra 
E l  s 8 ran giiand ing  o 
E l  totochin - Juénrsite con candela 
La cosecha 
E l  temascal 
Pan rlc ,jarabe 
La naturrxnga 
sa c arr :in rlG 

Los wnnderoc 
--_I 

San Bartoiomé MazaitenaE 303/54 

O” Tenango de l  V a l l e  / llbg/c. e. 
Calimaya 

Tecoripa, Real de Suaqui, 11@t/Zb 
Pimerla Baja 
Veracruz 
Ciudad de México 
Aca pul c o 
Acapulco 
Acapulco 
Ac a pul c o 
Ciudad de México 
Jalapa 
Jalapa 
Ciudad de Xéxico 
Ciudad de México 
’Ciudad de Xéxico 
Veracruz 
Veracruz 
Ceiaya / ~al.arna~ca ,’ 
pénjamo / Val ladol id 

Pánuco 
Fachuca 
Querétaro 
Zacatecas 
Ciudad de Xéxico 
C iudad  de M6xico 
Ciudad de bléxico 
Ciudad de Péxico 
Ciudad de Iu’éxica 
Ciudad de México 
Ciudac de 1Jéxico 
Ciudad de 1:iéxico 
Ciudad de  MExico 
Ciudad  de N6xico 
Puebla dc 13s Angelc:; 
Jslapa 
Tlac o t a l  p m  
b? e de 11 í n  

1052/20 
1019/20 
1460/s. e. 
146O/s. e. 
14hO/s. e. 
1463/s. e. 

1181/3 
i181/3 

11 58/19 

ii62/32 
1162/32 
11 62/32 
?L17F;/1 
1 1.7 8 /l 
11 78/2 
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quecimiento, verificación o, en su caso, rectificación del cam-ino se- 

guido hasta ese momento. Por último (parágrafo 3 . ) ,  examinando las fre- 

cuencias de los 11 bailes que aparecen más de una vez en nuestras fueg 

tes, trataremos de encontrar alguna relación entre la geografía, la frs 
cuencia en el tiempo y la tipología de los bailes reiterados. 

& 

2.1 Las seis zonas bailables 

Si observamos con cuidado el Cuadro 2 y su mapa corresnondiente 

(Mapa 2), obtenidos del simnle hecho de orYfvenar temporalmente y de u- 

bicar espacialmente los 43 bailes distintos que arroja la la. informa- 

cih, lo Drimero que llama l a  atención es el hecho de que l o s  lugares 

de los bailes se pueden agru3ar geográficamente en, digámosles así ,  - 
ciertas zonas bailables.18 A simle vista es posible distinguir seis - 
regiones principales bien delimitadas, en las cuales proliferaron nre- 

f e r e n t e m e n t ~ g e f ; 9 0 ~ t ~ ~ ~ ~ e a  en las que convivieron exitosamente varios 

bailes a la vez. Entre dichas zonas localizamos cuatro con una tenden- 

cia centripeta: la zona central del virreinato, la región que rodea a l  

puerto de Veracruz, el área próxima al puerto de Acapulco y la zona del 

Bajío, y otras das con una clara tendencia centrífuga: la primera rum- 

bo a l  norte y l a  segunda hacia el sur. 

Si a estas 43 danzas disDersas en 24 lugares distintos añadimos - 
l o s  45 casos de l o s  llbailes L que se reniten más de una vez, tenemos que 

agregar 10 nuevos lugares a l o s  anteriores, lo que hace un total de 88 

bailes repetidos diseminados en 34 Lugares distintos, que se convierten 

en 97 lugares si sumamos sus repeticiones (Vid. - Cuadro 3) .  De esta fox 

ma es posible obtener l o  que hemos llamado la frecuencia geográfica de 
. .  

l o s  bailes, es decir ,  advertir qué bailes se bailan, en su6 lugares se 

bailan y durante qué 3eriodo, lo cual nos ha permitido comprobar y di- 
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-1’3- C U A D R O  3 
LAS SEIS  ZOEAS BAILABLES, SUS PERIODOS, SUS FRECUENCIAS Y SUS BAILES. 

o n a  L U g a r  P e r i o d o e- No. de l  ba i l e  
cuen - c i a  (G. Cuadro 2)  

1 Ciudad de Préxico 
31 

intro 
2 Pachuca 1779-1796 

Tenango de l  Va l l e  1715 
Calimaya 1715 

3 
4 
5 
6 

San Agustín de l a s  Cuevas 1815 \ 

ba i l es  
Puebla de l o s  Angeles 1798 

2-40// 26 ibtota l  6 1715-1817 
Veracruz 1766-1803 
Jalapa 1 7  71-1806 
M e d e l l h  1780-1803 

.. 7 
8 
9 

racruz 10 Tlac o t a l  pan 1803 
11 O r i  z aba 1806 
12 Antigua Veracruz 1803 

Jamapa 1803 
San Juan Tehuacán 1803 

13  
14 ibtotal  8 1766-1806 22 4-36// 11 ba i l es  

Acapulco 1769-1771 

Coyuca 1771 
Cutzamala 1819 16 

1771 
1 7  

Atoyac 
1803 

18  
Cacahuatepec 
Coautepec 1803 9 

20 
21 Ayutla 1803 

22 Celaya 1779 
S alamanca 1779 
Pénjamo 1779 

:I. 1 5 .  

bzpulco 1 

b 

ibtotal  7 1769-1819 

23 
24 

26 
ibtotal  5 

27 
28 
29 .1 

wt e  30 
31 

tbtotal 5 

‘i 33 Guztemala 
ir 34 San Salvador 
h t o t a l  i 

1 
. j í o  25 Val lado l id  1779 Y 1803 

Que ré ta ro  1785 y\1791 

Pánuco 1783 
1802 San Luis  Po tos í  

Zacatecas 

Tecoripa 

10 15-34.// 4 bai les  1779-1803 
1 19// 
1 3 4 y  

Santiago Papasquiaro 1795 1803 : ;y 
1 3  
5 3 - 34// 4 bai les  

1766 
1766-1803 

32 San Bartolorn6 Mazaltenango 1623 
1803 

1623 It508 
1808 - 3 bai les  

57 bailes ITALES 34 1623-1819 97 97 





ferenciar entre s í  a cada una de las seis zonas bailables (V id .  - %lapa - 
3). Consideremos brevemente y por separado cada una de estas zonas bai - 
labíes, de manera que puedan servir como referencia al lector a l o  lag 

go de los capítulos subsecuentes de este trabajo. 

(i) Zona It del Centro19 

En cuanto a la zona I ,  no parece raro el hecho ,?:ita regidn cen - 
tral tenga la mayor frecuencia de las seis (44) en el subperiodo 1715- 

1817, si consideramos que tan sólo la ciudad de México aporta 33 del - 
total de l o s  casm en 50 años (1767-1817), lapso que es en realidad el 

más significativo de la zona, pues hay que descontar a Tenango del Va- 

lle y Calimaya, casos que ya fueron considerados al ocunarnos de la - 
Drimera mitad del siglo XVIII. No es necesario deteF%s demasiado para 

justificar o exnlicar esta frecuencia de la mucho mayor que - 
cualquiera de las que le siguen. La ciudad de México, en el siglo X V I I I  

com3 casi siempre, y en los bailes como en casi cualquier otra activi- 

A PA RT6 2- 
dad económica o cultural de México, ha sido la ciudad dominante de su 

regidn y del país. Ha estructurado un sistema urbano central de ciiria- 

des pequeñas y medianas a las que controla, el cual a s u  vez se convier 

te en hegemónico con,respecto a otros sistemas y subsistemas regimzles 

de Kéxico, Tgdo, en toda. partes y en todas las épocas ha tenido que 

pasar, tarde o temp rano, por esta importante ciudod macroceiálica, - 
creando en ese tránsito denendencias regionales en mayor c) menor pr:tdo 

'oar todos los rincones del país. Muy pocas ciudades de cierta i m r w t m  - 
cia pueden vanagloriarse de haber escapado alguna vez a esos vínculcis 

de dependencia con la ciudad de México, que fmge  como un gran cerebrr, 

L 

deFde el cual se distribuye el poder, la riqueza y los beneficios d e  - 
20 l a  ciencia y del arte. 

, 



m la Nueva España la ciudad de Ivl6xico tuvo siempre La “más gran 

de concentración de europeos, mestizos y mUlatOS” y un número flotan- 

t e  de indígenas, aunque todos ellos fluctuaron en números variables - 
segb las vkcisi-tudes demagráficas de cada énoca. DesDués de haber- 

contado en 1560 con un total aproximado de 20,000 tributarios indígenas, 

para 1743 sólo había 8,400 y 9,672 en 1800. El número de vecinos ciasi- 

ficados c m o  ‘españoles’ es ascendente hasta llegar a unos 12,000 en - 
1790 (60, 872 personas). Lo mismo ocurre con los mestizos y mulatos, - 
que hacia 1790 se calculaban en 26,450. El número de otras minorías no 

- es muy relevante (europeos no españoles y filipinos), aunque hubo tal 

vez una buena cantidad de negros esclavos?lCon esta mezcla interétnica 

tan alta en un esnacio relativamente Tiequeño, se comprende fácilmente 

la existencia de 24 diferentes bailes de todo tipo en un siglo (1715- 

lei?), incluídas las danzas indígenas, mulatas, mestizas y español as, 

todas hirviendo en una suerte de caldero Dluriétnico. 
u 

Los 7 casos de Pachuca entre 1779 y 1796 (17 añx) son bastante - 
interesantes pues nos indican una clara preferencia p w  un sectw mine 

ro cuando de bailar se trata en esta zona, además de ser l a  sepunda - 
frecuencia más importante después de la ciudad de IXééxico, c6lo compara 

ble con la de Veracruz. Como jurisdicción era importante debido a que 

integraba en su minería a todo tino de influencias étnicas, incluyendo 

indios, aunque hay que recordar que la mayor ?arte del trabajo minero 
22 fue desarrollado por esclavos negros. 

Después de haber sido devastada por l a  plaga de 1576-1581, l a  DO- 

blación indígena de la jurisdiccih se recupera un ~ O C O  en el sirlo - 
X V I I I :  479 familias en 1743 y 1,047 tributarios en 1804, que seguínn - 

“La 30 

blaci6n no indígena fluctuó enormemente de acuerdo al estado de prospe - 

. .  

I 

hablando las dos lenguas de la región, el náhuatl y el otomí. - 



ridad de las minas": después de una bonanza en el siglo XVII tardío 

que atrajo un gran influjo, hacia 1791 había 2,755 esnañoles, 3,821 - 
mestizos y 3,039 mulatos en la Pachuca no se limitaba 

a una simnle cabecera, que para fines del XVIII ya era considerada ciu 

dad, sino que integraba una zona de influencia formada por pequeñas pz 

blaciones, estancias y diversw reales de minas, interconectados entre 

S ~ ? ~ A S ~  pues, debe pensarse en una comunidad de localidades, en una - 
red de sitios mineros por l o s  cuales circulaban diversos bailes (al me 
n(3s 4 distintos), que además tenía la función de nuente en el camin3 

- 

I 

hacia el 'norte (a Querétaro y Pánuco, - vid. Mapa 4). 

El hico cas3 de San Agustín de las Cuevas es par demás comprensi 

ble (18151, ya que se trata del lugar en donde se encontraba la famosa 
- 

Plaza de los Gallos -fundada por el virrey en 1794-, en la cual s e  rea 

lizaba tanto el tradicional juego de apuestas como numerosos y sonadDs 

fandangos.25 Cornu3 parte de la jurisdicción de Coyoacán y a 17 kms, de 

la capital hacia el sur, San Agustín de las Cuevas (=Tlalpan) destaca - 
ba corn.3 un3s de esos bellos parajes del Valle de México, al lado de - 
San Angel, Tacubaya, Tacuba, etc., que se escogían "como lugayes de - 
descanso y recreo" pues estaban adornadis con casas de campo, jardines, 

huertas y fuentes, a los que asistían con frecuencia los virreyes, 33- 

br+odo en la primavera, 26 

Tenía fama como 'villa de placer' desde antiguo y ya en el sip30 

X V I I  eran famosas sus fiestas en las que se apxtaba en grande. iluran- 

te casi todo el año permanecía tranquila y silenciosa c3n excepcih de 

los tres días de las fiestas de Pascua, en l o s  que las personas de to- 
. .  

* d a s  lis estratos étnicos y saciales de l a  capital se lanzaban a San A- 

gustín con el Único y sano prophito de divertirse: comer, beber, aoos 

tar y, desde luego, bailar.27 Así, no es asombroso que el famoso V a l s  

amrezca como uno de sus baiies de temporada en 1815: lo que asgrnbra 
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más bien, en todo casa, es que figure como Único baile del lugar en - 
nuestras fuentes. 

Por Último, el Único baile referente a Puebla de los Angeles es - 
un tanto raro tratándose de un centro urbano tan importante administra - 
tiva, comercial, eclesiástica como cuituraimente en esa época. Canitai 

de una intendencia hacia 1786, lugar obligado de paso a la mitad del- 

camino México-Veracruz , era conxido corn9 punto estratégico donde con- 
fluían los c3merciantes de dicha ruta. Por su carácter aglutinante y - 
dominante de toda una región que le circundaba, ha sido considerada c~ 

mo 'ciudad absorbente', soberana en su jurisdicción, que llegaba a los 

53,168 habitantes hacia 1793.28 Aunque su jurisdicción contaba con un 

buen número de familias indígenas en 1746 (3,200) y 1801 (5,072)tribu- 
tarios), la mayor parte de la población estaba formada porunas 15,309 

familia3fndígenas en 1746, casi todas cercanas a la ciudad de Puebla 

y l a  mayoría de mestizos y mulatos, que para 1792 vivían disnersas 

I 

en 45 haciendas y 26 ranchos. 29 

Con una composición demográfica tal, no se explica fácilmente la 

consignaciin de un s313 baile en nuestras fuentes, 

- do (i798), en tan heterogénea y bulliciosa ciudad. Quizá este hechn de 

ba atribuirse a que l a  religiosa ciudad de la Puebla de los Angeles - 
custodiaba la sede de un3 de los más im7ortantes obispados de l a  Nueva 

Esnafia, regido siempre Tor celosos y tenaces obispos que vigilaban se- 

veramente la correcta conducción de la fe cat6lica en su provincia. - 
Siendo uno de los puntales del catolicismo novohispano, es ?robable - 
que no fueran tan evidentes los prDfanos e irreverentes bailes paPla= 

*re.s, cuando menos para nuestros denunciantes. Es posible suponer qile - 
I dichos m. bailes se refugiaban en su Dropia discresión nara subsistir, aE 

te lac miradas atentas de muchDs piadosos denunciantes en potencia, an 

el son E l  cuan- 

q 

.~ 

t e s  que pensar que no existieron nor el solo hecho de no abundar eri la 
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fuente inquisitorial, 

Por otro lado, no debe olvidarse que la famosa catedral de Puebla, 

rival artística de la de México desde la iniciativa de su obispo Pala- 

fox y Mendoza; ce-distinguió como uno de los centms virreinales más - 
ricos en lo twante a música sacra, nor l a  cual desfilaron maestras de 

capilla tan relevantes corn9 Pedro BermÚdez, Gaspar ?ernández, Juan Gu- 

tiérrez de Padilla, Miguel Matheo de Da110 y Lana -uno de l o s  que musi - 
calizaron los villancicos de Sor Juana- y Manuel Arenzana, todos  c o m o  
sitores que dejaron obras religiosas de todo tipo en el archivo de l a  

catedral, ilustres músicos de l o s  siglos XVII y X V I I L ~ O  Si no recorda - 
ble ?or sus bailes 3opulares, la ciudad de Puebla l o  será siempre por 

sus maravillosas riquezas musicales religiosas que dieron lustre a su 

catedral y a otriís conventos. 

(ii) Zona 11: de Veracruz 
1 La zona oriental de Nueva España muestra una circulación de\$ai- 

les en 7 lugares circundantes al puerto de Veracruz y sigue en importaz 
cia a la zona central con una frecuencia de 22 casos, además de que su 

3erisdT de funcionamiento es muy similar al de aquélla: 1766-1806, ?or 

suvuesto, es normal que el nuerto de Veracruz encabece la lista con 7 

bailes entre 1766 y 1803 (37 años), ya que es la cabecera más importan 

te de su jurisdicción. 

La Nueva Veracruz se encontraba situada en plena tierra caliente, 

en la zona baja costeña del Golfo de México, y era el Único puerto ofi- 

cial aceptado que podfa fungir como vínculo entre la R’ueva Espzf i~ y l a  

metr>Ópoli, a Desar de poseer un clima insalubre típico de la costa trg 

pical.’l Después de ella, los Pueblos principales de l a  jurisdicción 2 

ran Medellin y Tlacotalpan (1780-1803, frecuencias 3 y 2 remectivamen 

. -. 
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te), que juntos pseían 347 familias indígenas en 1743, 434 en 1777 y f 

545 tributarios ;ara 1799. Con 600 esclavos negros en 1570, su pobla - 
ciÓn fue predominantemente negroide hasta el final de la colonia. En - 
1754 se registraban en la jurisdicción 2,751 españoles y 3,065 perso- 

nas 'de cal'8r' .32'Para el puerto Humboldt calculaba en 1800 unos 16,000 

habitantes33, cifra que dobla la de 1742 y que asciende hasta 30,000 en 

1823, para después caer brutalmente.34 Medellh ya era curato en 1743 
y 'villa' en el siglo XVIII, mientras Tiacotaipan fungía corn3 asiento 

de narroquia en i777, lugar esencialmente mulato en el siglo XvIrL. Por 

su garte, JamaDa (1 caso en 1803) era una modesta ranchería hacia 1777 

que se unía a una serie de pequeños Doblados que bordeaban el río que 
le diÓ su nombre. 35 

. A su vez, la Antigua Veracruz tenía en 1743 1,326 familias i n d í g e  - 
nas que para 1796 se habían convertido en sólo 902 tributarios.36 Hacia 

el norte, su regidn costera estaba poblada por negros y mulatos desde 

el siglo XVII -sobretodo en haciendas de ganado- y hacia 1763 se le - 
consideraba también una región de pescadores. Fara 1743 habitaban l a  - 
jurisdicción 230 familias no indígenas, y en 1754 7 familias de esnañg 

les y 70 de 'pardos'(= 300 individuos)37, lo cual evidencia que se esta 

ba despoblado, quizá debido a la influencia que ganaba cada vez más - 
el merto de l a  Nueva Veracruz. 

Un poco mdfhoroeste se encontraba la villa de Jalatx, que er, cuag 

tc a bailes es la segunda más imDortante después del puerto: 6 cas3s - 
entre 1771 y 1806, es decir, una ciudad bailable durante 35 anos. Fe - 
le llamó 'Xalapa de la Feria' desde 1720, ya que " l l e gó  a ser un centro 

' 0 canercia1 floreciente durante l o s  años (1720-77), cuando fueron redi- 
yadas allí las ferias comerciales anuales de bienes europeos. **3* La ;ig 

risdicción tenía, en 1743: 4,275 familias indígenas, 761 esparlolas y 

4-55 de mestizos y mulatos, y en 1777: 25,631 individuos indios, 5,943 



españoles, 6,095 mestizos y 3,032 mulatos, excluyendo a los'esclavos 
negros 39 

Toda esta área de influencia por la cual circularon l o s  bailes - 
introducidos Por ,Veracruz se completa con Orizaba (1 caso/1806) y San 

Juan Tehuac%n (1 caso/1803). Este GltimD pueblo era, dentro de la zona 

oriental, el más alejado del puerto rumbo a l  suroeste, tierra adentro, - 
La jurisdicción de Tehuacán4* tenía, en 1743: 4,832 familias indígenas 

y 500 no indígenas, y para 1791: 36,301 individuos indígenas, 1,821 es 
pañoles, 2,209 mestizos y 1,436 mulatos. Hacia fines del siglo XVIII - 
poseía i7 haciendas, 23 ranchos y 3 trapiches, además de que su cabece 

41 ra adquiere el título de ciudad. 
- 

El camino Veracruz-Néxico mostró un interesante carácter de trans - 
misor cultural de l o s  bailes, canal cuyo flujo de productos no se limi - 
taba tan s ó l o  a l o s  econjmicos. muy temprano en el siglo XVI se conocía 

una ruta para este camino, pero desde 1535 se señala ya una segunda ru- 

ta que no pasaba p o r  Jalapa como l a  primera, con la ventaja de que a - 
pesar de ser más larga en distancia efectiva era más corta en tiemDo. 

Los Duntos princinales n o r  los que atravesaba esta  ruta eran: Veracruz- 

Medellin- CÓrdoba-Orieaba-Puebla-M6xicc. 

que prefieran poco a poco l o s  arriero9 y comerciantes y esa preferencia 

va a traducirse en la aparición de una serie de poblados que se benef'i- 

cian del camino [. , "?%ste es el caso de Orizaba, ciudad mediana que - 
tuvo un crecimiento paralelo con Córdoba: desde s u  origen será un noblz 

do-estación, frontera de paso entre el nuerto insalubre y Puebla, lu- 

"Esta segunda ruti3. sera ia - 42 

gar "de descanso del viajero y remuda de bestias en el penoso v i a j e  - 
44 Dor l a s  tierras de la costa." 

La villa de Ori~aba~~(1 caso/1803), como las demás de esta zona, 

nresentaba un poblamiento multiracial: en 1743 tenía 3,392 tributarios 

indios, que ya eran 7,532 en 1802. Los negros estaban presentes desde 
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I - el siglo XVI trabajandoen plantaciones azucareras. Para 1791: había 

1,827 españoles y 3,533 mestizos en la jurisdicción, que en 1802 ya 
contaba con 617 tributarios mulatos.46 Esta ciudad presenta uno de los 

pxos cas3s ge crecimiento esnontáneo importante en el siglo XVIII. 
Desde 1535 y durante el siglo XVII pasaban por ella arrieros y c3mer- 

ciantes, que descansaban a sus recuas y se abastecían nara continuar 

su viaje. Es decir, era una modesta estación de paso en el camino Vera 

cruz-México, que crecía al garete como lo hace cualquier pueblo de ca- 

minantes. 47 Para mediados del XVIII Orizaba había crecido de forma 

- 

- 
- 

irregular a lo largo del camino carretero, y sólo hasta 1774 se le con - 
cede el título de 'villa'. Pero ya a finales del XVIII era una de las 

más importantes ciudades de la región, con una sólida aétiviciad econó- 

mica especializada en telares y fábricas cigarreras. KO obstapte, no - 
Derdi6 su carácter de ciudad de paso, lo que es deducible por sus KU- 

chos arrieros, p o r  las actividades que ejercía iigadas a la arriería 

(herradores de mulas, etc.) y por la gran cantidad de fuereños que la 

visitzban , atraídos por el comercio y l a s  fábricas. 48 

(iii) Zona 111: de Acapulco 

En orden descendente de frecuencia bailable (13 casos) sigue ia - 
zma occidental, también cústera pero esta vez del lado del Fací-fics.  

hi3 esta zona se organizan 5lugares en tarno al puerto de Acapulco, a 

manera de pequefios satélites que bordean la costa. La hica excewi¿h, 

Cutzamala, se ubica un poco más hacia el norte y centro, aunque de 

cuzlquier forma también particinaba de este sistema de bailes coste,"ios 

del oeste de l a  Nueva España, de l a  misma suerte que 1;> hacía Tehuacán 

dentro de la zana 11. El periodo de este sistema costeíio del occidente 

muestra de nuevo una recurrencia: 

- 

9 bailes entre 1769 y 1819. 



Tres de l o s  siete lugares de la mna, el puerto de Acapulco (5 
cascw/1769-i771), Coyuca (1 caso/1771) y Cacahuatepec (1 ca~0/1803), 

pertenecían a ba jurisdicción de Acapulco, que, dado su caraeter cos- 
tero, mseía un clima caliente, poct~ saludable y muy propenso a l a s  e- 

pidemias, que diezmaban a la población fácilmente.49 Durante el siglo 

X V I I  Acapulco y Coyuca se fueron convirtiendo en comunidades p.3 indíge - \awe 
nas, mientras\bara el siglo XVIII Cacahuatenec todavía fungía corn3 una 

de l a s  cabeceras de la jurisdicción. El puerto, como es natural, deten 

taba una población variable muy diversificada, campuesta por negrcls, - 
mulatos, filipinos y DOC~S españoles, que aumentaba durante el invierno 

cuando se encontraba anclado el galeón de Manila." En 1743 la juris- 
dicción tenia 541 familias indígenas y 578 no indígenas, compuestas - 
en su  mayoría por mulatos libres que vivían eritre Coyuca y el nuer-to. 

Sn 1792 n3 había más que dos haciendas y 32 ranchas en toda su exten- 

sión, en los que se dispersaban 5,679 individuos no indios de l a  sil. 

guiente manera: 122 españoles, 19 castizos, 122 mestizos, 5,037 'pardos' 
(incluyendo filipinos) y 109 'marenos', según rezaba el padrón. Para 
1804 todavía quedaban 568 indios tributarim. 31 

Cutzamala, Único pueblo alejado de la costa, pex-tenecía a 3tra - 
jurisdicción y seguía al puerto en lo que hace a frecuencia bailable: 

3 casos en i8i9.52 Fue un centro minero durante el siglo X V I  que atra- 

jr, a es9añoles y mulatos, que para 1649 se encontraba produciendo mer- 

curio y plata y en el que todavia en 1743 se hablaba el tarasco. Tuvi 

un serio decaimiento y hacia 1792 ya no era camm minero, quizá tan  sj- 

lo un rancho D una hacienda azucarera o ganadera.53 Atoyac, a su ve7?, 

formaba parte de una jurisdicción distinta, regih bastante deswblada . 

.por el contrabando y el robo de piratas europeos, pese a 17 cual puda 

'mantenerse hasta el siglo XVIII como uno de sus cuatrc, pueblos ni& im- 

nOrtanteS.54 En 1743 existían 356 familias indias y 150 no indias en - 
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l a  jurisdicción, que en 1794 poseía 5 pueblos, 30 haciendas y 24 ran 

choc. En 1803 ,aÓlo quedaban 680 tributarios indigenas y 572 negros  li 

bres y mulatos tributarios, pero ya para 1814 más de las doc terceras 
partes de l o s  indios se habían id.] con 13s insurgentes, según l o s  que- 

I - I 

- 

josos de la época. 55 

cg$ga/1803 1 Los dDs pueblos restantes de la zona, Ayutla y Coautepkg, - 
parte de otra jurisdiccidn más56, la cual presentaba una doble situa- 

ción. En la costa convivían unos pocos españoles, duefbs de plantacia- 

nes de cacao y estancias ganaderas, c m  sus trabajadwes negr3s escla- 

vos, además de otros negros libres, fugitivos y mulatos asentad#x a to 

do Ir, largo de la costa, donde formaban comunidades negroides. i3n 1791 
- 

se contaban 235 esDañdes, 594 mestizos y 5,206 negros y mu1at.s~. Tie- 

rra adentro, hacia el ?este de la jurisdicción, se encontraban Ayutla 

y Coautepec, ambas Doblaciones que todavía yermanecían medominanternen - 
te indigenas en el siglo XVIII: en 1700 con 1,400 indios tributari,s y 
un siglo más tarde, en 1801, con 2,075 de ellos. 57 

Con tales antecedentes demográficos en la. zona, no producen asombr? 

los 9 bailes distintos que se estilarcm en la costa occidental, que - 
combinaban la influencia negra (El chuchumbé, El vecumpé) c m  l a  mes- 

tiza (Pan de manteca) y posiblemente hasta con l a  indígena. Otra vez, 

Dues, los resultadl>s de la mezcla interétnica en l8,s cálidos y sucI7ro- 

S ~ S  ambientes de una zona costera. 

Zona IV: del Bajío 

. Esta zona, n3r demás interesante, vio pasar 4 bailes d i te rc r , t es  

en 10 ocasimes nor 5 de sus más importantes ciudades, 1.2 que hace un2 
* a  

'.:'recuencia de 2 bailes D e r  cápita. kqui el period3 es un poc3 divereen 

te de l o s  tres anteriwes, Dues comienza una década más tarder 1779- 
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1803, con un alcance de 22 aíios de circulacih bailable. Esto m e d e  a- 1 

tribuirse, quizá, a dos factwes princinales: primero a que l a  región 

en turno delineaba una entidad muy bien comunicada entre s í ,  l o  que 
la hacía menos dependiente del eje Acaqulco-México-Veracruz cuycm pe- 

riodm hems>'s analizado; después, porque el auge del Bajío alcanza su 

mejor momento precisamente en l o s  Últimos 20 años del siglo XVIII, 
- 

En efecto, es a fines del siglo XVIII cuando en el Bajío se inte- 

gra un caso único en la Nueva España, un cc3mplejo L que reunía 
en una región l o  mejor de las actividades económicas del mo- 

mento: la explotación minera, l a  agricultura comercial y la industria 

artesanal de mercado. Es cierto que hubo otros centros mineros que de- 

sarrollaron agricultura, pero ninguno talleres industriales con t a l  in 

tensidad: en 1794 San Luis Potosí tenfa tan sÓlr, una fábrica mientras 

Zacatocas no Poseía ninguna.58 Eric i.Jo1-r" ha denominado a este fenheno 

histdrico y geigráfic3, de una forma muy afwtunada, como -un peculiar 

complejo cultural", al considerar todas las actividades que en el Bajío 

se desarrollaron de manera armónica y efectiva.59 Esta zona, ejemplo - 
de 'integración cultural' , estaba formada por yequeños pueblos, cen- 

r&+ vo 

0 

tros urban3s medianos y ciudades maywes, tod3s asentadis en la misma 

planicie de manera que'las poblaciones medianas y menores rodeah a las 

mayores, creando un núcleo de ciudades con funciones específicas regido 

p3r una suerte de equilibrio regional muy poc3 frecuente, 

baw 

rsL 60 

Querétaro, junt? a Guanajuato y Zamora, es una de esas ciudades - 
maywes que se localizaban en l a  periferia de l a  región agrícola. Ubica 

da en una de las entradas geogrgficas del Bajío -la nwteña-, funcionaba 
corn.: 'puente de comercio', como punt:, estratégic? de unión entre la - 
ciudad de México y el comerci,i del interior, sobre k oda de Zacatecas y 

de l o s  .#3tros centr:>s miners del norte. Aunque menos rica que Guamajus 

t,, se encontraba mejor urbanizada debido 8 que fue concebida cant:) u- 



na ciudad de expansión hacia el norte, dada su excelente ubicación geo - 
gr6.fica nara esta línea comercial, mientras que Guanajuato era l a  tí- 

p i c a  ciudad minera que crecía según los avatares de su actividad. 2s 

en la segunda 'mitad :del siglo XVIII cuando Querétaro desarrolla su in- 

dustria textil, a l  mismo tiempo que cobra fama como lugar de repose:, y 

recreo muy visitad:, por los ricos de l a  ciudad de México, que 1 3  con- 

sideraban corn? un 'paseo' muy b e l l o .  A diferencia de Guanajuato, Queré I 

taro constitufa también un centro religiosa, educativo y artístic9, - 
que además de estilaba oficiDs tales com3 escultDres, nin- 

tores y músicos -según el padrh de 1791-, característica que comnartía 
con Zamora y Valladolid.61 No deben causarnos estupor sus dos exiguQs 

casos de bailes (1785 y 1791), pues donde hay músicos hay baile, sqbre 
tod-, si cmsideramos que sj13 muy pocos privilegiados podían noner sus 

con(wimientos al servicio de la iglesia. 

62 Ademas, com3 jurisdicción que también era , Querétaro contaba c3n 
una p3blaciÓn peculiar. En 1743 albergaba\5.506 familias indígenas, - 
1,430 españolas y 2,236 de mestizos, mulatos y negrns -incluso escla- 

vos=, más 1,200 individuos n3 indígenas repartiaos entre el clero, six 

vientes, etc. Para 1778 poseía un alto número de individuos indígmas 

(47,430), españoles (15,421) y mestizos (il,i85), sin olvidar otro tas 

to de negros y mulat)s (12,382) quienes vivían mayoritariamente en l a s  

haciendas. Sin embargo, para 1802 la Doblacih disminuye sensiblemente: 

13,185 tributarios indiDs y tan s619 687 mulatos. En 1743 funcionaban 
91 haciendas, que en 1794 habían crecid 63 10 6s 18 ranchos. + +  

Por su parte, las ciudades medianas y menores del Bajío tendían a 
dispFrsarse m r  la regih agrícola, lo que pone a funcionar, Jbligada- 

P o r ,  su- 64 -mente, "una comnleja red de caminos que las une entre d." 
Tuesto, e s t e  tipo de ciudades cumplían funciones distintas y hasta coz 

plementarias, Celaya, p r  ejemplo, ai igual que San Miguel, ~ : í m h a r ~  Y J 
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León, era una ciudad típicamente manufacturera, mientras Salamanca, io I 

mismo que irapuato, Salvatierra y Silao, era un punto "de concentm- 

cis, y distribución de la produccih agrícola local [. . De esta 

- suerte se formó un complejo urbano intercomunicado, semejante a una 

red de telaraña, e1 cual se conectaba con el Sto del virreinato a trs 

vés de la ciudad de México, que se encargaba de irradiar generosamente 

los productos del Bajío hasta lugares tan lejanos como Acapulco y Vera- 

cruz. Celaya, lo sabemos, enviaba buenas cantidades de sus cereales pa 

ra satisfacer la demanda regular de la gran capital." Es interesante 

observar en este punto la velocidad de transmisión que podía permitir 

l a  red espacial del Bajío: dos bailes transitaban por 4 ciudades (Cela- 

ya, Salamanca, Pénjamo y Valladolid) durante un mismo añ:, (1779). 

\e' 

- 
* 

Celaya y Salamanca pertenecían a una misma área 

nluricultural integrada nor esDa:?í?les, mestizos y negr.js que c~nvivian 

desde fines de l  siglo XVI en las villas y en las haciendas. En 174j3'ce 

registran 2,700 familias no indígenas, que para 1792 constaban de - 
11,440 españoles, 4,935 mestizos y 3,338 mulatos. No obstante, tudavía 

en 1802 la jurisdicción albergaba 22,000 indios tributarias y un nUme- 

ro mucho menor de mulatos tributarios (i,625).68 PénSamD, a su vez, era 

un8 noblsción con tradición indígena, 

míes constantemente asediado par los guerrosus chichimecas. Situad3 en 

una jurisdicción distinta69, su pablacih era en 1649 de 150 fanilías 

indígenas, las que para 1743 habían ascendido a 1,000, además de 1,302 

\$gyafíoles, 735 de mestizos y al menos 800 de negros y mulatos. En 1801 

poblado de 'carascos y *Jt:- 

70 
se contaron 6,762 indios tributarios y 3,295 mulatos de este timo 

.. P o r  Último, Valladolid, cabecera de una jurisdiccih que fue el 

c w a z h  de los imperios tarasco y purénecha71, tenía en 1745 t a n  sjlo 

8,008 tributarios indígenas al lado de 5,800 familias na indias, más 

de la mitad de ellas en Valladolid, En 1795 habían ascendidr, l o s  p r i -  

* .  



meros a 12,863, mientras los segundos ya incluían 4,037 negros libres 
y tributarios mulatm, más un buen número de esclavos. Los mestizos y 

mulatos se disDersaron w r  toda el área, y 13s negros se concentraron 

especialmente en’tierra caliente, en las haciendas del norte y en Va- 

- llad01id.~~ A pesar de ésta curiosa composicih étnica, la ciudpd de 

Valladolid no arrijó más que dos tenues casos de bailes (1779 y 1803), 

quizá, como en el caso de Puebla, por ser un centro prim3rdialmente re- 

ligioso, educativo y cultural más bien representativo de un tip.3 de - 
situacijn cultural de &lite, como bien se aprecia si recordamos la fa- 

ma musical de su catedral y del Colegio de Santa Rosa de Santa Maria de 

Valladolid. 73 

S613 resta recordar que el B a j í o ,  como zona de paso obligado cuan - 
Üo  se iba  hacia el norte, 

transmisisn de los bailes populares hacia regiones tan lejanas c3mQ a- 

quéllas de la Rueva Vizcaya. 

servía de eslabón cultural en la cadena de - 

(v) Zonas V y VI:  del Norte y del Sur 

Hasta aquí, las cuatro zonas descritas constituyen unidades SeDgrá 

ficas que delimitan una región de influencia, como redes que recuerdaR 

a una telaraña centríneta, lo cual no irnni.de la comunicación ertre ellas 

ya sea a nivel horizontal-eje Veracruz-Méxicu-Acapulcd- o a nivel ver- 

tical-eje Centro-Bajío-Norte-. For su parte, las zonas V y VI Tiseen- 

una lógica distinta: ambas presentan un esquema de tipo centríYw?J n i r  

medio del cual los bailes se distribuyen, con menos generosidad, h 2 c i a  

el nxte o hacia el sur de manera abierta y rami-icadz (Vid. - Ik’ia:7? 3,. 

- N o  es extra63 encontrar que los bailes se reparten, hacia el n w -  

’te, pm dDs centr3s miner,Js de l a  mayor importancia en la hueva Zspaña: 

S m  Luis  P3t3sí y Zacatecas. De Querétaro a San Luis Potosí se d e l h e 2  



la ruta que llevaba el flujo cultural hacia el norte, pasando n3r el 

típico camin9 rumbo a las minas de atecas, que podía prolcm earse a +- W 

lugares tan distantes c3m9 Santiago Papasouiaro, más all6 de Durang3, 

y Tecoripa, en la-zona limftrqfe de la Nueva Vizcaya. Cam0 jurisdic- 

San Luis Potosí pseía, en 1743, 4,955 familias indígenas y - 
4,560 de espzñoles, mestizos y mulatos, y hacia 1793 protegía a 58 ha- 

ciendas y muchas ranchos. Para 1800 se cuentan en su haber dem3gráfico 

9,389 tributarios indígenas y 4,817 negros libres y tributariDs mula- 
tos*75 Como ciudad más importante de su jurisdicción, San Luis P o t d  

contemla un crecimiento dema3gráfic2 acelerad9 que cuadruplica su p3- 

blzci6n en sesenta añ3s: 3,000 habitantes en 1742 y 12,000 en 1803, - 
que Dara veinte años después (18 23) ya eran lj,OOO. 

\" 
76 - 

De San Luis Potgsí partía .?tra rama al xiente, rumba al G ~ l t n  de 

México, hacia Pánuco y Tampico, La jurisdicción que las incluía, desde 

77 luego, era maywitariamente indígena, aunque con matices negmiclec. 

Allí encontramm un s313 baile en 1783, que p3r supuesto n.3 pndía  ser 

otrs que la danza indígena del 'volador', todavía en uso en 12 actuali- 

dad en Veracruz y zonas aledanas. ki 1743 esta jurisdicción cwtaba c m  

1,423 familias indígenas y 481 n o  indígenas, en su maymía de muhtos 

que vivían en Phuco y Tampico. Para 1802 todavía existían 3,565 tri- 

butarios indígenas. 78 El extremi, sud.mienta1 de esta z m a  pudo haber m 

tenido contacto, c3rn') puede suponerse, c m  la regidn norteña de 19 zo- 

na I1 (de Veracruz), cerrandr, un candado oue b?rdca la costa del S q l f ?  

en casi tpda su lmgitud. 

Hacia el sur encmtramos 3 punt3.s relativamente cercan?s, aunque 

muy desconectad3s de l a s  cinco zmas restantes sin algún punto irter- 

'.medio aparente que las comunique. Sin detenernos demasiadQ, e s t 5  w r  

demás justificar la'impwtancia religiosa y administrativa de la ciudad 

de Guatemala, estación de paso hacia las provincias del sur y víricul.3 



de la Nueva España con los virreinatos sureñs. Todavía más hacia el 

sur, San Salvadm cumplía con idénticos propósitos que Guatemala. San 

Bartalomé Razaltenango (1 caso/l623) era fundamentalmente un p~iblado 

indígena que resguardaba los bailes de su propia cultura según las e- 

videncias filtradas en la fuente inquisitorial (Tumteleche). Resta, sin 

embargo, el enigma de la vinculación cultural de esta zona con las ante - 
rinres, pues no tenemis un sqlo caso intermedio entre las demás zínas 

y ésta; per‘? a falta de informacih pxlemos pensar que la comunicacijn 

siguiera l a  ruta que pasa por  Oaxaca, ciudad de paso, señora de su re- 

gih, que cum3lía precisamente el papel de vinculo con el sur en otms 

asuntm distintos de los bailes. Par Ir, demás, es explicable l a  ausen- 

cia de Oaxaca trat6ndDse de una ciudad indígena aislada en buena medi- 

da del. resto del virreinato -como hoy misma) sucede-, víctima de su nra 

pia y complicada geografía, herida por la sierra. 

En fin, las seis zmas aquí analizadas, en su cmjunto,’muestran 

la l6gica espacial que seguían l o s  bailes populares al desparragarse 

p o r  todo el virreinato, siguiendo una línea imaginaria que va desde San 

Salvador hasta Tecoripa, una distancia enorme que h3y n3s parece im- 

pensable Dara l a s  condiciones del transp-irte en la Nueva Bsca..ia, 91 ce- 

cret? está, bien lo sabem3s, en que las culturas coma los bienes mate- 

riales 

carX%eros,que se seguían unos a DtrJs a la manera de una carrera d e  re- 

l e vx i .  

circulaban hasta zmas  inimaginables por media de los carninx 

For supuesto, cada zana presenta sus peculiaridades geográl’icas, 

.‘ cuyos lugares eran muy dados en general a refugiarse dentro de 13s 1;- 

mites de su propia regih. L x  bailes se licalizan, c3mo hem:js visti, 

principalmente en zmas de c m x i d a  importancia econ :mica, 

rel igiosa  y administrativa, 1 3  cual es muy comprensible, pues el a r r i e -  

>lítica, 
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r o  l l e v a  por el tortuoso camino, además de sus abundantes merczderias, 

un cargamento cul tura l  precioso en e l  almat aquél de sus b a i l e s  y SUS 
u 

canciones, e s  dec i r ,  de su a l e g r í a  y su t r i s t e z a ,  que regalar< pus- 

t m 3 ,  a l a  menor,provocacih, a i  encont rarse  con e l  primer vecino que 

se  los  s o l i c i t e ,  E l  a r r i e ro ,  además, es e l  portavDz de l a s  regiones, e l  

que no sólo l l e v a  sino que también t r z e  l a s  Últimas no t i c i a s  c )m, 19s 

Últimos ba i les .  Una mirada f i na l  

t a r ,  con p lacer ,  una geograf ía cul tura l  que mucho habla de l a  vida de 

1 

L 

a l o s  maxis 293 Y4nt3s ob l i ga  a acep- 

estos ino lv idables  ba i l e s ,  

2.2 Las t r e s  fases ba i lab les  

A l  considerar de nueva cuenta nuestra l a .  información (Cu-dr3 2 ) ,  

es qfhuno detenernm ahwa en l o  tocante a l a  c rmo lqg í a ,  con e l  pro- 

D6sito de l x a l i z a r  alguna coherencia en e l  tiempo, es dec i r ,  intentar 

i d e n t i f i c a r  alguna periodización. S i  a n i v e l  espacial  e l  hiapa 2 de lató  

s in  mucha d i f i cu l t ad  l a s  s e i s  zmas  ba i lab les ,  a n i v e l  tempwzl e l  Cug 

drD 2 funda nuevas smpechas para postular l a  ex is tenc ia  de t r e s  ' a s e s  

ba i lab les  dentro de nuestro perigd-, general 1765-1820. Una primera "ace 

ocuparía un sub3erixlo l o ca l i z zb l e  entre 1761; y 1780, una sepuridz nuede 

adivinarse entre 1780 y 1800 y p x  f i n  una tercera  se  puede d is t ingu i r  

en l a s  d3s décadas que in i c i an  e l  nuevo s i g l a ,  1800-1820. Nada mej?r  - 
Tara un periDdr, de 55 años que dividir19 en t res  subperiodos, un7 de - 
15 y d7s de 20 añlm cada uno, sobre 7dD s i  se cuenta para e l l < ,  \"O" su k 
f i c i en t es  razanes de arden geográ f i c  J que anoyen l a  subdivisi  ín. *(ea- 

r n ? ~ ,  mes ,  s i  es p x i b l e  sostener una h i p j t e s i s  de t r e s  Tases bai la - '  

La fase I (1765-1780) comprende 14 ba i l e s  (Nos. 4-17) de t r e s  zo- 

nas d i s t in tas  a n i v e l  hn r i zmta l  , l a  I, l a  I1 y l a  111, en d-inde l a  - Ú 
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nica  e x c e p c i h  s e r í a  e l  Canto de l  peyote (1766). l oca l i zad3 muy hacia 

e l  n w t e  en Tecoripa. Se t r a ta  n i  más n i  menos que d e l  e j e  que cruza - 
e l  v i r re ina t3  desde Veracruz hasta Acapulco pPsand2, desde lueg i ,  pqr 

l a  ciudad de México. Así ,  para l a  zma  I1 tenernzJs, en e l  subperi3dll - 
1766-1779, 5 ba i l e s  según l a  siguiente t rayector ia :  79 

No. Ba i l e  Lugar Año 

4 E l  chuchurnbé Veracruz 1766 
11 E l  totochín Jalapa 1771 
12 Juégate con Jalapa 1771 

16 La maturranga Veracruz 1778 
17  SacamandÚ Veracruz 1779 

candela 

Para l a  zona I, en esta was i6n s6la I 

de FléxicQ, encontram3s también 5 ba i l e s  en 1767-1772, 3e- 

p o r  l a  ciudad 

gÚn e l  siguiente mden: 

No. Ba i l e  Lugar Año 

5 E l  animal Cd. de Méxicrí 1767 
1 0  E l  Faranguandingo Cd. de México 1771 
13  La cosecha Cd. de Méxic-, 1772 
14 E l  tema,ccal Cd. de México 1772 
15  Pan de jarabe Cd. de México 177% 

Por Último, nara l a  zona I11 s j l 3  tenemm 4 ba i l e s ,  todos cansip, 

nadm en Acamlcn en 1769: E l  vecumpé (6 ) ,  Pan de manteca ( 7 ) ,  E l  cha 

( 8 )  y Me pica l a  hormiga ( 9 ) .  Es c laro ,  pues, que e l  e j e  horizor.tai A- 

caoulci-México-Veracruz funci m a  perfectamente de i da  y vuelta durante 

n7r 10 menos 15 a ñ x  anroximados: 1766-1779, aunque es más f lu ido  en - 
su.?arte w i e n t a l  (camini México-Veracruz), quizá l a  a r t e r i a  básica 

d e l  v i r r e ina to  p3r se r  e l  cmtac t2  con l a  rnetripDli (V id .  - Ma?a 4).  

A n i v e l  cuantitat ivo,  l a  %se I1 (1780-1800) es l a  más grande de 

l a s  t r e s ,  ya que incluye 16 ba i l e s  (Ivos. 18-33), también pertenecientes 
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a 3 zmas  zmas  dif ’erentes pero esta vez en e l  plano ver t i ca l ;  l a  I, - 
l a  I V  y l a  V. En es te  caso se  t r a ta  de l  e j e  que va de l  centro hacia e l  

n w t e  pasando por e l  Bajío. Partamos de l a  z m a  I ,  con 12 ba i l e s  en e l  

subperiodo 1784-1798: 

No. Ba i l e  Lugar Año 
~- 

20 Segu id i l l as  Pachuca 1784 
23-32 Garvanzos - Fandana Cd. de México i796 (10) 

33 E l  cuándo Puebla 1798 

En l a  zona I V ,  d e l  Ba j ío ,  s6 lo  x u r r e n  2 ba i l e s  en e l  superiod9 - <  

1779-1785: 

No. Ba i l e  Lugar Año 

18 LOP panaderos Celaya/Salamanca/ 1779 
Pén jamo/Valladolid 

21 Las bendic imes Querétara 1785 

Finalmente, 13s d m  ba i l e s  restantes correspmden a l a  z m a  V,  

l a  nwteña,  en e l  subperiodo 1783-1795: 

No. Ba i l e  Lugar Año 

i9 E l  vqlador Pánuco 1783 
22 MambrÚ Zacatecas 1795 

S i  obzervamw e l  Mapa 4, l a  l í n ea  recorre  e l  Ba j í o  y en Queré tw?  

toma t r e s  d i r e cc imes :  una hacia e l  noreste (Pánuco), i t r a  hacia e l  n- 

oeste (Zacatecas) y l a  Última hacia e l  centro, v í a  ?achuca o v í a  li 
I 

ciudad de MéxicJ, hasta l l e g a r  a. Puebla. Esta c i rculac ión geigrá**’ ica - 
muestra c6m.J l a s  znnas, a pesar de su r e l a t i v a  situación estát ica .  ?e - 

. cimunican entre s í  en forma dinamj.ca permitiendo un f l u j o  cul tura l  ha- 

c i a  diversas d i r e cc imes .  Así, e l  e j e  v e r t i c a l  Centro-Bajío-Norte fun- 

Cima  cuando menos 19 añm: 1779-1798, aunque quizá con mayor f ’ l e x i b i l i  

dad durante 1795-1798 ( ba i l e s  Nos. 22-33). 
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La ditima fase, la I11 (1800-1820), es la más pequeña de-las tres 1 

por 10 que hace a cantidad de bailes, pues comnrende 10 bailes ( ~ 0 s .  

34-43) en sus 20 años de duración. Dicho en pocas palabras, esta fase 

es la de la gensralizacih de 13s bailes a todo el altiplano y más alla 

de él: aunque sigue consemrand,? la circulación cruzada entre 13s ejes 

horizontal y vertical (zonas I, I1 y 111), tiende a extenderse muy a l  

nwte (Santiago Papasquiaro) o muy al sur (San Salvador)(Cf. - Mapa 4). 
Comprende tanto la zona I1 entre 1801 y 1806 (Jalapa/l801, Tlacotalpan/ 

1803, Medellín/1803, , . , Orizaba/1806) como la zona I11 entre 1803 ( A -  

yutla, Cacahuatepec y CDautepec) y 1819 (Cutzamala), sin olvidar la zo- 

na central (Ciudad de México/1808 y 1813, San Agustín de las Cuevas/l815). 

La zona IV (del Bajío) no se ve muy relacionada con esta fase (Vallado- 

lid/1803) si atendemQ? al Cuadro 3, aunque corren c m  mejm suerte l a s  

zmas norte (ran Luis ~otosí/1802 y Santiago Papasquiaro/i803) y sur 

(Guatemala/l803 y San Salvador/.l808). El subDeriodo que cubre va de - 
1801 a 1819, 

Para terminar este apartada baste decir que la ligica esTaci3tem- 

w r a l  del Deriodo 1765-1820 se .puede resumir de la siguiente manera: un 

primer momento de tip3 horizontal (Fase I), un segundo mornenti de tip? 

vertical (Fase 11) y uno tercero (?ase 111) que incluye a ambos e j e s  

y 13s exacerba, poniendr, a funcit~~ar tDdo un sistema de redes p>r l a s  

aue circulan a nlacer los bailes subalternos, que llegan inclus? hasta 

13s más alejados rincmes del virreinato. 

Interludio 
9 - CDm3 c:)mplemento del análisis anterior y, al mismo tiempo, a mane 

ra de puesta a prueba y revisión de las hipótesis allí delineadas, de- 

dicaremos este breve parágrafo a sonesar la dictribucih espaciotemno- 

ral de los bailes que nos ofrece la 2a. información, que cubre ~ l n  pe- 

.. 
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r i o d o  aproximado 1765-1810 e incluye 13  eventos de 13  exnedientes dis- 

t in tos ,  como se puede observar en e l  Cuadro 4, 

C U A D R O  4 
VENTOS DIVERSOS QUE INCLUYEN BAILES NO ESPECIFICADOS SEGUN EZ ARO Y EI, LUGAR 

DE SU CONSIGNACÍBN EN LAS FUENTES INQUISITORIALES, 1767-1809 

3 . T i p o  - d e  e v e n t o  A f í o  L u g a r  Vol./EXp 

José Domingo Gaitarro, mulab,  cantador y 1767 
tocadcir en Ius fandangDs. 
A l tares :  de Cruces, R x a r i o ,  Navidad, Do- 1768 
j e t e s  y Dtros sant is  ( f i e s t a s  privadas). 

Prohibición a l o s  cómicos de t3car ;y bai- 
l a r  en l o s  t ea t r ss  (evento núblico),, 

30s Angeles y 9tros santos / "Ve lor io  de 
angel ito" ( f i e s t a s  privadas). 
Sal& para Dersonas decentes de ambos se- 1780 
xos,  para e v i t a r  desórdenes en l o s  ba i les .  
Jo?aquín Rivera, muchach3 ba i l a r í n  de l  Co- 1787 
l i s e a ,  
Tomás, negr?, de o f i c i o  tocador de guita- 1787 
r ra  en l o s  fandangos. 
Ba i l es  profanis y torpes a l  f i n a l  y en 13s 1797 
intermedim de l a s  obras de t ea t ro ,  con 
embriagueces, 
En un ba i l e  se cantaron l o s  Mandamientx 1799 
plosados, en Boleras. - 
C o l e c c i h  de segu id i l l as ,  t iranas y polos 1808 
para cantar a l a  guitarra, de Don ?reciso, 
Ba i l e  deshonest3 en un convite Trivado, en 1808 
l a  sa la  de una casa. 
Ba i l e  en casa part icu lar :  se brofan6 e l  1809 
nombre de Diqs con v e r s - x  profanos, 

Escándalo en l o s  ba i l e s  y sara3s. 1769 

Fiestas  de l a  Sta. Cruz, de l a  Reina de 1779 

1778 

Orizaba 

Veracruz 

Acapulco 
Pachuca 

Tehuantepec 

Me d e l l  i n  

Cd, de México 

Cd, de México 

Cd. de México 

Cd, de México 

Cd, de icéxico 

Cd, de Nléxico 

Jalana 

1260/12 

iOi9/i8 

lü?6/s.e. 
ii8i/s. e. 

1108/3 

1126/9 

1412/6 

1278/1 

1312/16 

Evidentemente, los eventos con ba i l e s  de l a  2a. inf 'ormacik n3 se 

contraponen a nuestra idea de subdividir e l  neriodo en t r e s  fases surgi- 

da'.a pa r t i r  de La l a .  informaciín. En esta o c a s i h  tenemos el sub-eriod-i  

1765-1780 rewecentad3 con 6 eventos r e l a t i v m  a l a s  zonas I, 11 y 111 

entre 1767 y 1780, con e l  e j e  horizontal (de  Orizaba a Acapulco) y e l  - 
e j e  v e r t i c a l  (hacia Pachuca) funcionando como antes habíamos v is to .  La 



Única excepción a es to  es Tehuantenec, e l  cua 1, aunque a l go  l e jano  de 

Cacahuatepec, de cualquier forma corresnonde a l a  costa occidental de l  

i 
L 

I 

Pac í f i c o  (zona 111, - Vid .  Mapa 4). La fase 11 (1780-1800) s ó l o  incluye 

- cuatro eventos entre 1787-y 1799, todos acaecidos en l a  acaparadora 

ciudad de México, 1 9  que, aunque! no sigue estrictamente e l  e j e  v e r t i c a l ,  

no l o  contradice, e incluso l o  ant ic ina con Pachuca desde l a  fase  ante- 

r i o r  (1778). La Última fase  comprende 3 casos, dos en 1808 (ciudad de 

México) y uno en 1809 (Jalapa), l o  que a pesar de no mostrar l a  genera l i  

zación de l  fenómeno antes detectada tampoc:, se  oDone a e l l a .  
- 

S i  bien no siguen paso a paso e l  esquema de l a s  fases antes men- 

c imado,  estos eventos c3n ba i l e s  no incluyen un solo caso a t í p i c o  o 

contradic tor io  en l o s  s’ubperiDdos y respetan por l o  general l a  tendencia 

geográ f ica  de cada fase. E l  caso de Tehuanteyec e s  interesante mrque - 
re fuerza  l a  zona costera de l  Pac í f i c o  y viene a s e r v i r  de eslabón in- 

termedio entre l a  zona I11 y l a  zona V I ,  d e l  que antes carecíamos. Es 

pos ib le ,  en consecuencia, matizar l a  idea de que l o s  ba i l e s  circulaban 

hacia Guatemala y San Salvador v í a  Caxaca o Veracruz, pues ahora sabe- 

mos que, muy rmDbablemente, l a  t rayec tor ia  s iguió  por l a  costa oeste - 
v í a  Tehuantepec, como pede observarse en e l  MaQa 4. 

En e l  apartad:, siguiente pzmdremos a prueba nuevamente l a  idea de 

l a s  t r e s  fases  ba i lab les ,  es ta  vez c3n 19s ba i l e s  que se rep i t en  más de 

una vez en nuestras fuentes. 

3.Ceografía y t i p o l w í a  de l o s  ba i l es ,  1765-1820 

Hasta ah.ma hemos u t i l i z ado  de diversas fmmas ambx t i w s  de in -  

fmmaciines para r e cms t ru i r  l a  dirnensisn espaciotemp3ral de 1.3s bai les .  

Per?  de l a  l a .  i n f o rmac ih  c6lo hemos usad-> l a s  frecuencias de lugares 

Para. demostrar l a  h i p j t e s i s  de 18s s e i s  zonas ba i lab les  (Cuadro 3 y Ma= 

Da 3). Ahwa nos propmemos u t i l i z a r  l a s  frecuencias de l o s  



s e  r e p i t i e r m  más de una vez en n u e s t r a  fuente  cqn l a  i n t e n c i s n  de en- t 
I 

cmtrar c u á l e s  son sus tendenc ias  g e o g r á f i c a s  y c r o n o l ó g i c a s  particula- 

r e s ,  y s i  co inc iden  o no con las h i p ó t e s i s  a n t e s  apuntadas. Es muy po- 

s i b l e  que alguno de los c a s x  esnecf f ' i cos  de b a i l e s  r e i t e r a d i s  n3 coin-  

cida exactamente con las s e i s  zonas y t res  fases  que h e m m  i l u s t r a d o ,  In 

cual nos ayudará a p r e c i s a r  o matizar e s o s  esquemas. Así, a l  i n t e n t a r l a  

psnemx a prueba una vez más d i c h a s  h i n j t e s i s ,  ya que l o s  11 bai les  r e -  

c u r r e n t e s  son,  t a l  vez,  s i  no l a s  más importantes en su t D t a l i d a d ,  a l  

menos a lgun3s  de e l los  pqseen una mayor t r a s c e n d e n c i a  h i s t ó r i c a  en com- 

narac ión  cc>n o t r x  casm aislados que s i l o  aparecen una s o i a  vez. 

1 

Antes que i t ra  c3sa s e r á  n e c e s a r i o  probar s i  funcionan l o s  D e r i i -  

dos de e m s  11 b a i l e s  r e i t e r a d q s  dentro  de las t res  fases planteadas ,  

d e  l a  s i g u i e n t e  manera: 

F A S E  I F A S E  I 1  F A S E I 1 1  

1 E l  chuchumbé/ 8 6 S e g u i d i l l a s  / 5 9 E l  j a r a b e  gatuno/ lZ 
( 1766-1784 ) ( 1784- 1803 ) ( 1801-180 7) 

2 ~i animal / 2 7 SacamandÚ / 2 10 Toro v i e j o  y T o r o  

(1779  Y 1796) 
3 La cosecha 1 2 8 MarnbrÚ 

(1767  Y 1 7 7 9 )  nuevo ( 2 en i803)/2 
1 11 La  balsa (=vds)/ 3 - 

(1772  Y 1778)  ( 1 7 9 5  Y 1796)  ( 1808-1817)  

31 r e s u l t a d 3  I>btenid?, t r e s  b a i l e s  r e i t e r a d o s  en cada f a s e  y s i l ?  

dos aue n3 cumylen e s t r i c t a m e n t e  con e l l a s ,  e s  b a s t a n t e  s a t i s f a c t o r i , ,  

pugs i n c l u s o  esos d i s  cas% s m  válidos s i  se adaptan a las djF prime- 

ras fases j u n t a s .  KO e s  equívova,  e n t m c e s ,  s e g u i r  adelance  con e l  nr3 -  

c e c a  nlanteado,  considerand3 que s e r á n  s u f i c i e n t e s  e s t o s  11 casos Tara 
mqctrar s i  sm v á l i d o s  o n(J l o s  esquemas hasta ahora u t i l i z a d o s ,  
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3.1 Los ba i l e s  re i terados  de l a  fase  I, 1765-1780 

En esta fase  intervienen 3 ba i l e s  que no nresentan d i f i cu l t ad  a l a  

na dentro de l  subDeriod9 y Dtros dos que 19 i n i c i an  y l o  exceden, pro- 

longándxe a l  skguiente, Veamm uno a uno l o s  ba i l e s  de es te  subperiodo. 

Sobre E l  chuchumbé fueron loca l i zados  8 expedientes que cubren e l  

periodo 1366-1784 : 

No. Año Lugar Vol . /Exp, 

1 
2 

3 
4 
5 
6 
7 
8 

1766 

1767 
1767 
1767 
1771 
1771 
1779 
1784 

Veracruz 1 0 ~ / 2 0  

Ciudad de Méxic:, 1.019/2 o 

Ciudad de México 1065/3 
Ciudad de Kéxico 1034/6 

Acamlc  o/Coyuca/A t oyac ll?O/Zi 
Jalapa 1181/3 
Pachuca 1 3 W s . e .  
Pachuca 1297/3 

Obvio es dec i r  que E l  chuchumbé es w? b a i l e  porteño que se i n i c i a  

en e l  cá l i do  anbiente de l a  cor ta  veracruzana y que de a l l í  se  esparce 

a 3trx lugares, alcanzando una &ea de in f luenc ia  interesante. Llevado 

p w  e l  camino México-Veracruz d e l  e j e  hor izonta l ,  es te  b a i l e  no tarda en 

hacer acto  de presencia en l a  cap i ta l  a l  año siguiente de su a3ariciÓn 

en Veracruz* S i  hemos de creer  en l a s  t r e s  denuncias d i l e rentes  que pr? 

p i c i ó  en un año (176?), podemas concluir que E l  chuchumbé fue muy bien 

rec ib ido  p w  los ba i l adwes  de l a  capi ta l .  E l  b a i l e  no terminó ahí,  a - 
pesar de l  Edicto que en e l  mismo 1767 se fulminó en su contra: rápida- 

mente, 4 años d e spds  (1771), 1i encontramos haciendo de l a s  suyas en l a  

costa occidental de l a  Kueva Espasa, en Acapulco, Coyuca y Atoyac. Sabe- 

m?s que en 1771 ya está en Jalana ( 5  ar’tos en l a  reg ión  de Veracruz) y pa- 

r a  1779, 6 años después, había alcanzad+.> l a  zona minera de Pachuca, dm-  

de tuvo éxito  quizá debido a que hacía l a s  d e l i c i a s  de l o s  negms y mu- 

l a t o s  de l o s  rea les .  Cinco años más tarde (1794) sigue estando en boga - 

a 

. 



en Pachuca, lugar en el que recibió buena acQgida (Vid. Mana 5). - 
Desde luego, el famJs9 baile tampocú termina aquí: en otrDs expe- 

dientes también se le nombra de paso y siemqre se le tiene a la man4? 

a la hora de comnarar bailes obscenos. Pero ateniéndmx tan sólc, a nu- 

tra informacijn, entre 1766 y 1784 ocurren casi 20 años, 18 años en los 

que el baile tuvo una vida dinámica y fluzda, traídr, y llevado a lo an 

tho del virreinato: de Veracruz a Acapulco y viceversa. Su área de in- 

fluencia, mes, se desarrolla en tres zmas bailables, la I ,  la I1 y la 

111. 

- 

Los bailes siguientes, El animal y La cosecha, no ofrecen un nano - 
rama muy diferente, aún y cuando su frecuencia es menor: 

No. Año Lugar V o l  /Exp. 
- -- 

El animal 1 1767 Ciudad de Méxic:, lOl9/23 

2 1779 Pachuca 1333/s.e. 

La cosecha 1 1772 Ciudad de México 1162/32 
2 1778 Veracruz 1178/1 

Ambos se localizan en la ciudad de México y prnnto están ya circu - 
lando por otros lugares: El animal - aparece en 1767 y 12 años más tarde 

lo encontramos ya en Fachuca, La cosecha surge en 1772 y en 1778, seis 

años después, está ya en plena costa veracruzana cornpartiend? créditos 

con El chuchumbé. Doce y seis años de vida prDmedio no son malx ?ara 

dns bailes que quizá n3 fuerm tan duraderos como el. anterior, nero que 

fueron todo excepto modas pasajeras, Ambas costas y el centro del vi - 
rreinato s m ,  pues, las regiones preferidas d m d e  prp-iliferan las bailes 

??pulares en esta primera época, siguiend-, el eje h o r i z m t a l .  

Pasemos ahora a l os  dos pnes , que inician s u  vida en este  subperio - . 
do aunque n3 l a  terminan sino hasta el siguiente, lo cual habla bien de 

su longevidad,  El Pan de manteca floreci6 por espac3.o de 27 anus (1769- 



. 



- 1796)' edad nrimedio muy interesante para una humilde danza powlar 

que funciona p m  tradición oral.. Motivó 7 denuncias cuando menos, como 
se detalla a continuación: 

No. Año Lugar V o l  . /Exp. 
- - _  

1 1769 Acapulco 146O/s. e . 
2 1772 Ciudad de Kéxico 1162/32 
3 1778 Ciudad de Ivféxico ii67/16 
4 1779 Veracruz 1178/1 
5 1780 Medellín ii26/9 
6 1787 Ciudad de México 1253/9 
7 1796 Ciudad de México 1312/17 

Este baile es interesante rio s j l o  porque es el más longevo de to- 

dos l os  aquí tratados, sino también porque es l a  contraparte geográfica 

de El chuchumbé, con el cual se cruz6 seguramente en las idas y venidas 

del eje horizontal. A l  Dbservar sus datos es fácil percatarse que sigue 

un eje idéntic9, pero en sentido contrario, a l  que seguía en ese m3mento 

El chuchumbé. Aparece en Acapulco, das años después del baile mulato, y 

3 años más tarde ya está figurandr, en la ciudad de hléxico, en donde per- 

manece 6 años, hasta 1778. Un año le tom5 llegar a l  que weela SU pun- 

to de destino inevitable, Veracruz, desDuéc de 10 años de viaje y 7 de - 
estancia en la canital, donde obviamente se le apreció. Un año descués 

está en Medel l ín (1779) y, pensamDs, en tada el área de influencia ba& 

lable del puerto ,de Veracruz. Sigue, mientras tanto, triunfando en l a  - 
capital, donde habría de permanecer 16 años m6s (24 años en t o t a l )  hac- 

ta donde nuestras fuentes lo acreditan (%!* Mapa 5 ) -  

El Pan de jarabe no es menx interesante, ya que le sigue a l  ante-  

ripr en 13 que toca a duraciin: Li4 aEos en total (1772-i796). 13er-J en e s  

te caso se trata de otro tipo de baile que no 7ertenece a l  mismg c i r c u i  - 
to geográfico de El chuchumbé y del Pan de manteca, En este sentido, el 

Pan de jarabe, aunque se inicia en la face I ,  cwrespmde más a los cri- 



- t e r i o s  g e 3 g r á f i c o s  de l a  fase 11, en l a  c u a l  c ier tamente  termina (a 

d i f e r e n c i a  d e l  Pan de manteca que se adapta en su t o t a l i d a d  a l o s  pa- 

r á r n e t r x  de l a  f a s e  I). E s t e  b a i l e  presenta  l a  s i g u i e n t e  evoluci5n es-  

paciotemporal ,  observable también en 7 denuncias: 

No. Año Lugar Vol /Exp. 

1 1772 Ciudad de México 1162/32 
2 1779 Celaya/Salamanca/Pén jam0 1178/2 
3 1779 Pachuca 1333/s. e 
4 1782 Ciudad de México 1310/8 

6 1791 Queré taro  1326/1 
5 1784 Pachuca 129?/3 

7 1796 Pachuca 1 3 w 7  

- En esta o c a s i j n  no s e  trata de un b a i l e  por teñ3 ,  c3mo el mismo 

?an de manteca l o  fue, s i n o  de una danza popular urbana que par te cie l a  

ciudad de hléxic:, hacia e l  B a j í o  y Pachuca, l u g a r e s  en l o s  que se  encue2 

t ra  7 años después de su primera mención. Es, pues, un b a i l e  que s igue  

más b i e n  e l  e j e  vertical, d e l  centro  hacia arriba. Tres  añqs dectmés 

aún se  encuentra en l a  ciudad de MéxicD ( 1 7 8 2 ) ,  l o  que narece  i n d i c a r  

una cálida aceptac ión  de Dor 13 menos 10 años en l a  c a n i t a l .  En f i n ,  e l  

rest:, de su larga vida l a  pasa osci lando e n t r e  e l  Baj ío,  Pachuca y l a  - 
capital ,  l u g a r e s  en los que prol.iferÓ de l a  s i g u i e n t e  manera: en e l  nr& 

mero dura cuan&o menos 12 años ,  en l a  segunda i7 años y en l a  tercera 

10 aRos. 

Los c i n c  > bai les  aquí t r a t z d o s  presentan v a r i a s  c 3 i n c i d e n c i a s  con 

las a n t e r i o r e s  h i p ó t e s i s ,  en las  que n7 juega un panel  menor e l  hecho de 

que sean b a i l e s  c 3 s t e ñ 3 s ,  urbanos y minems,  que v i a  j a n  preferentemente 

d a  e l  e j e  Acapulc?-Xéxlco-Veracruz, con una sola e x c e p c i h  debida a que 

e s e  b a i l e  pertenece  a l a s  dos primeras fases. 
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3.2 Los bailes reiterados de la fase 11, 1780-1800 

Recordrmmos que la fase 11, a diferencia de la I, hace énfasis en 
1 el eje vertical y en una difusiih que excede a l o s  bailes norteños, He 1 

aq.uí a los tres bailes reiterados que pertenecen a esta fase. 

Las Seguidillas, baile tradicional español que permitía la impro- 

1 
i 

visación del cantante, cubren un subperiodo 1784-1803, de i9 años. La - 
siguiente es la frecuencia obtenida a partir de sus 5 denunciantes: 

i 
, 

No. APlo Lugar Vol /Exp. 
~~- 

1 1784 Pachuca 1297/3 
2 1796 Ciudad de México 1312/6 
3 1796 Ciudad de México 1312/17 
4 1796 Ciudad de México 1362/14 
5 1803 Veracruz 1410/s. e. 

Estas Seguidillas Boleras no modifican casi nada 1 ~ s  patrones p e o  

gráficos del subperiodo anterix,, pues l a  tendencia es a permanecer en - 
la zona central con un sol3 caso en Veracruz. Partiendo de Pachuca 

(17841, doce anos después ya están en l a  ciudad de México, en la cual se 

ense3orean si atendemoqlas tres denuncias en un año (1796) que reiteran 

su  res sen cia. Una vez 11egadaSa 1.a capital, pareciera que las S e y u i d i l l a s  

n3 pueden escanar a la atraccijn que ejerce el eje horizontal en $1.1 -ay 

te oriental, pues 7 a3os deswés ya están en Veracruz, consolida ndo una 

vez más el tradicional camin-l México-Veracruz. 

- -  

- 

W 

SacamandÚ, a su vez,  tamn9c.s agrega nada nuevo a esta situacih en 

d m d e  reina la liga estrecha entre l a  canital y su puerto f'avorit2, como 

e s  evidente en sus únicos dos casos: 

RD.  Año Lugar Vo l  />' h X D .  

1 1779 Veracruz 117d/l 
2 1796 Ciudad de México 1312/17 
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@wL&Y Este famoso baile veracruzano, que todavía hoy subsiste, se regis 

tra‘ por vez primera en 1779 y 8 años más tarde (1796) ya se encuentra - 
en la capital, inmerso dentro de la Órbita irresistible México-Veracruz, 

Por su parte, el caso de Mambr6 se apega más al modelo Drowesto 

anteriormente de l a  fase 11, en sus d.>s Únicas denuncias: 

No. AA0 Lugar V o l .  /Exp. 

1 1795 Zacatecas 1129/3 
2 1796 Ciudad de Piéxico 1312/17 

Aquí  es más evidente la tendencia centrífuga del eje vertical ha- 

cia el norte, que hace figurar un baile en dos puntos tan lejanos entre 

s í  coma son la ciudad de Méxic:, y Zacatecas en tan s 6 1 ~  un año. Si n7 3- 

tra cma, este s2l:, hechc, nss indica una increible velocidad de transmi- 

s i h  cultural en el eje vertical (Vid. Mapa 5).  - 
- Aunque no ilustran de manera ortodoxa la !tendencia primordial de 

la fase I1 antes descrita, de cualquier forma estos 3 bailes no contra - 
dicen radicalmente ese esquema ni lo invalidan en moda alguno: arites - 
que añadir nuevas tendencias nos indican, en cambio, la interessnte per- 

manencia de la tendencia del subperiDdc, anterigr, por 113 menos er!20 a- 

ñQs más. 

3.3 Los bailes reiterados de la fase 111, 1800-1820 

Esta fase, hay que recmdarlo, es aquel la  en la cual se generalizan 

19s bailes a 1 q  larg] y lo ancho del virreinato vía l os  ejes h > r i * w t a l  

y vertical, abarcando las seis zmas bailables, c3mo es evidente a l  ob- 

servar ei >:ana - 6 .  

El jarabe eatun3 es el baile con mayar frecuencia entre los 11 aqui 

analizados; se le denuncia 12 veces entre 1801 y 1807. Esto  dice mucho 

de su popularidad y fama, si bien su vida no fue t a n  larga coni) la de - 



1 

1 
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ot ros  ba i l es :  tan só l o  6 años. Estx son l o s  12 r eg i s t r os  que no. pro- 

veen los denunciantes: 

No. Aso Lugar Vol.  /EXD. 

1 
" 2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

1801 Jalapa 
1802 San Luis P o t x i  1410/s. e. 
1802 Ciudad de México 1411/9 
1803 JalaDa 1410/s. e. 
1803 T l a c o t a l p n  141.3/s e. 
1803 San Juan Tehuacán 1410/s.e. 
1803 Santiago Pa-asquiaro 141O/s e e. 

1803 Guatemala lblg/s e. 
1806 Jalapa 14lO/s. e. 
1806 Orizaba 1410/s e. 

14io/s. e. 1807 Ciudad de México 

1803 Val lado l id  141?/5 

Este Tamos3 b a i l e  es un excelente ejemnl? de 12 tendencia que d.2- 

mina en l a  f ase  111: se  l e  menciona por todas partes de norte a sur y ,  

de es te  a Deste, es  dec i r ,  a través de ambos e j es .  Se i n i c i a  en if331 en 

Jalapa y un año más tarde ya 1 3  encontramos en San Luis Potosí  y en l a  

ciudad de México, Dos añ?s después se  extiende hasta Guatemala y hasta 

un lugar tan alejado como Santiag:, Panasquiaro, enclavado en l a  r'ueva - 
Vizcaya, pasando, por supuest3, por e l  Eajío (Va l laeo l id ) .  En tres a?ios, 

pues, s e  pwyec ta  por tsda l a  Nueva España evidenciando, una vez más, u- 

na velocidad de c i r c u l a c i h  casi. i nc r e ib l e  para un t'en6men: oral. En 

1806, desnués de 5 añas, sigue ganand3 adeptos en Jalapa y hacia 1817, 

también un lustro. más tarde, cantinca sus é x i t x  en l a  ciudad de i;.'.;xic3. 

Su zma  pre fer ida ,  s in  embarg3, es l a  que l e  v i o  nacer (Veracruz!, nor - 
d7nde c i rcu la  durante 5 años a través de 4 ciudades: Jalaoa, Tlacntalnxn, 

San Juan Tehuacán y drizaba. 

- 

Bl caso d e l  Torito es de tipo muy loca l ,  pero n3 ?or e l l o  mcnop in -  

teresante. Circunscrito a l a  z3na de Veracruz, donde mucho c i rcu ló ,  toda.. 
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vía hoy se le baila en esa zona. Sus dos Únicas denuncias arr->jar, LOS 

datm siguientes t 

NO. Año Lugar V o l  /zxp. 
1 1803. Medellh 1410/s e. 

' 2 1803 Veracruz/Nedellín/Jamapa/ 1410/s.e. 
Antigua Veracruz 

Se observan cj lugares distintos de la regih veracruzana n w  l o s  

que este baile se di?'undij en el rnisrn.3 añ3, l o  cual vuelve a poner en- 

- juego l a  rapidez de la comunicación, la agilidad gengráfica de estis 

bailes. 

P w  Último, he aquí el farnos9 caso de La balsa (=vals), que en sus - 
Únicas tres denuncias presenta %a siguiente evolucih: 

N?. Ario Lugar Val.  /Sxp. 

1 1808 San Salvador 1449/s . e . 
2 1815 San Agustín de las  Cuevas 1457/9 
3 1817 Ciudad de México lOCg/4 

%te baile extranjem, de origen eurDneo, fue supuestamente intr3- 

ducido nor marineros en 1808 via San Salvador, y aparece en Tlalpxi, 7 a- 

ños más tarde (1815) y doe después c en la ciudad de bléxico (lFIl?), quiz6 

llevado hasta allí m r  algún paseante afrancesado proveniente de 2 9 A- 

gw'ti'n de l a s  Cuevas. IT3 abstante sus pocos casos (31, el vals ejemlifi - 
ca muy bien l a  tendencia que privzirá en toda la tercera fase. Desde lue- 

go, es un baile restrin-ido, aue  revela un gusto por 61 en la capital .  

Pos tludio 

Una Última reflexión al concluir e s t e  ca7ítulo. CTmo se ha v i s to ,  - 
los bailes wpulares  florecen precisamente en aquellas ciudades que  "se 

localizan en la ruta tradiciinal de las actividades ecmdrnicas col3mia- 

les! Veracruz, Puebla, c iudad de México, el B a j í o ,  las zanas mineras del 
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n o r t e  [y en l a  c o s t a  i c c i d e n t a l  c e r c a n a  a Acapulco, añadiríamos . jq.1 

hay, pues,  novedad en esta d i r t r i b u c i ó n  L .  3 -  
"; donde sf la hay es en l a  

a u s e n c i a  de dos " c e n t r o s  urbanos tradicimales a l e j a d o s  de ese e j e  p r i n  - 
cirial, corn? Guadala jara  y Oaxaca. Esta Ú l t i m a ,  por  l o  demás, [no sólo] 

fue desde a n t i g u o ' e l  l a z o  de unión e n t r e  l a  ciudad de México y l as  pro- 

vincias d e l  sur" 80 , s i n o  que,  corn3 Guadala jara  y Puebla ,  fue @&,.ir abso- 

l u t o '  de s u  r e g i ó n ,  s in  i n f l u e n c i a  

su s i t u a c i ó n  de predominio, c a s o  muy d i f e r e n t e  a l  o c u r r i d 9  en e l  B a j í o ,  81 
de ciudades menores que e q u i l i b r a s e n  

S i  comparamos a Veracruz,  Ja lapa ,  Acapulco y Pachuca, las  ciudades 

con mayw frecuenc ia  b a i l a b l e  (promedio de 6.25 cada una],  cm Vallado- 

l i d  (2  c a s o s ) ,  Puebia (1 c a s o ) y  Oaxaca y Guadala jara  -sin ninguno-, po- 

demos c o n c l u i r  que estas Últimas ciudades c o n s t i t u y e n  cuatrr ,  grandes au- 

s e n c i a s  en Ins bai les  s u b a l t e r n o s  novohispanos -al rnen3s a par t i r  de nues 

tra f u e n t e - ,  no o b s t a n t e  su  decisiva importancia  urbana. Como c i u d a d e s  - 
de s ó l i d a  t r a d i c i ó n  catdlica -las c u a t r o  eran sedes de un obiepzdo-, pus 

de argumentarse,  entonces ,  que s u  preponderancia se dio más b i e n  en l a  .... 
* 

música r e l i g i o s a  ( l i t ú r g i c a  y p a r a l i t ú r g a c a )  que con t a n t o  b r i l l o  e j e r -  

c i e r o n ,  como hoy puede comprobarse en l o s  más i m p w t a n t e s  a r c h i v o s  de mÚ - 
82 sica sacra, 

Después d e l  seguimiento e s p a c i o t e m p r a l  r e a l i z a d o  en torn+> a l o s  - 
b a i l e s  pDnulares novohispanos, ¿qué DDdemos c m c l u i r  de s u  duración y - 

s u  d ispers ión?  ¿Se trata a c a s o  de un fenómeno ef lmero y r e s t r i n g i d o ,  

poc? duradero y eventual?  De ninguna manera. Creemos haber demostrado, 

Dese a las l i m i t a c i o n e s  documentales a d v e r t i d a s ,  que l o s  bailes subaltez  

nos son fenómenos t r a r c e n i v x t e s  c?:q iI tiempo y en e l  e s p a c i o  de por  l o  - 
menos 12s sesenta Últimos años  novohkspanos. ND se trata de s irnnles  'mo- 

das' pasajeras en el s e n t i d o  moderno d e l  t ém ina ,  s i n o  d e  fen5mm)s de - 
duración media que en c ier tos  caSos l l e g a n  casi  a l o s  30 afíos,  lapso bas - 
t a n t e  largr, en el que son bailadJc y d i s f r u t a d o s  por t o d a  una g e r i e r a c i k ~ .  



Pmeyeron, además, una gran capacidad de adaptación ree ional ,  revelado- 

r a  de toda una v i t a l i d ad  geográ:?ica que 13s distribuye; generosamente a 

t ravés  de cas i  tDda l a  Nueva España dieciochesca. 

N 

1 

I 

7 

8 

O T A S t  

Vid.  in f ra ,  Cuzdro 2. En adelante, a l  r e f e r i rnos  a ambos t ipos  de 

información, 10 haremos aluctlendo a l a  l a .  y a l a  2a. informaciones. 

V i d ,  in f ra ,  Cuadros 1 y 4. 

V i d .  i n f r a ,  Cuadro 2, KO. 1. 

Vid.  i n f r a ,  Cuadro 2, No. 2. 

- Cf. Cuadro 1, Nos. 1-9. 

NS3erní QUEZADA, en su a r t í cu l o  "Bailes prohibidos D 3 r  l a  Inquisición", 
en L ~ S  procesw de cambig. T. I, Méx icx  IKAH/  S w .  Mex. de AntroDolo 
Ría, XV Mesa fiedonda ( j u l i ]  Jl-agost:, 6 de 1977). pp. 91-93, mencio- 
na (pp. 92-93) o t r >  exgediente Gel si&¿, X V I I  susceptible de inc lu i r -  
se en nuestra 2a. i n f w m a c i h ,  sDbre " l ~ s  ba i l e s  de l o s  iRc.i?C; )';UZX- 

tecas de l a  Pmvinc ia  de l  Fánuco", fechado en 1629, en e l  cilal se  ha- 

b la  de curaciones en l a s  que intervienen indiDs, mestizos, negros y 
mulatos. Como n3 ha s ido  l oca l i zado  p o r  nosotrm hasta es te  nní)mento, 
y dado que l a  au twa  no Afrece maywes datos Dara su u b i c a c i h  en e l  
ramo, 
inf'ormacion, por i 3  menos en cuant? a este  eanítuio se  ref l iere.  F in  
embarg03, será tomado en cuenta más zdelante s i  a s í  l o  creem"S qcrtz 
no. 

- 

n3 henos juzgad3 conveniente incluirl.:, dentro de nuestm 2a. - 

Vid.  i n f r a ,  Figura 1. 

Cf .  sucra n?ta 6. Además, SAL9IVAR, Gabriel. H i s t w i a  de l a  riikica 
en Xéxico (&pacas -rec?rtesiana y c 9 l m i a l ) .  México: SEP/FukLicaciJ- 
nes de l  Dento. de Eel las Artes, 193b; en Darticuicrtr - vid."Eibli?Fra- 
f ía", pp. 311-320. u. tzmbién AGüIRRZ BZLTRAN, Gonzalo. "i3.ailc de 
negros'*, Heterofonía. III/i?, marzo-abril de 1971, pp, 4-9, 181 en 
part icu lar ,  pv, 7, 8 y 18, en d:;ncie c i t a  l o s  siguientes d3s c a s ' s  no 
encontrados vor n ~ ~ ~ i t r o s ,  ubica'nles en l a  2a. in'armación: 
I_ No, Tipo de evento I__ Año Lugar 

mulatas vl3r l a s  czil les públi- (z .165ü)  
cas.  

V o l .  /Lf . 
1 Bai l e?  en ca r t i j i ,  de negros y s . f ,  Puebla de  l o s  S$O/? 

Angeles 

2 B a i l e s  entre negros y nulatos s . f .  Guadalajara 8 9'7/37"r 
agrumdoi en naciones, ( s .  X V I  I1 ) 

.. 



Cita, además, l o s  volúmenes y foli7c siguientes: 303/39, 304/lgo, 
612/6 y 677/39, no licalizados nor nOs3tros, sin explicar de qué 
bailes se trata y s i n  mencionar ni el lugar ni la fecha de dichos 
eventos c m  bailes, razón por la cual no l o s  consideraremos aquí. 
Sumando estos dDs casocal recerido en la nota 6, obtenem7c 3 eventqs 
no encontrados por nosotros hasta el momento, casi todqP, nor 13 de- 
más, referentes ai s i g l o  XVII. 

- 

9 Cf. los siguientes tres trabajos de Solange ALBERRO: "Indices econó- 
micos e Inquisición en la Kueva España, siglos XVI y XvII", Cahiers 
des Ameriquea Latines. Paris , 1974, pp. 247-264; "Inquicici6n y nro- 
ceso de cambio social: delitos de hechicería en Celaya, 1614", Revis- 
ta de Dialectol3gía y Tradiciqnes Populares, T. XXX/cuadernos 30. y 
bo.  Madrid: Talleres Gráficos Vda. de C, Bermejo, 1974, pp. 327-385, 
y "La Inquisición com3 institución normativa", en S. ALBERR9 y Serge 
GRUZINSKI, Intrqduccijn a l a  historia c!e las mentalidades Eéxico: 
INAH/Depto. de Investigaciones Histjricas, 1979, pp. 191-213. (Cua- 
derna de trabajo, 24). En Darticular las pp, 204-206. 

10 KO es r a r o  encmtrar esta tendencia hacia el norte en la segurda m i -  
tad del F i g l o  XVII y en la primera del XVIII, rncrmentDs en que se c a ~  
solidarm l a s  rutas de expansión hacia el área norteña y cuarldo l as  
minas de Zacatecas, descubiertas a fines del XVI, tomaban s u  x e j m  - 
auge productivo. - Cf. BAKEYELL, P. J. Minería y sociedad en el rtéxico 
colonial. Zacatecas 1546-3.70~. Madrid: FCE, 1976. 

11 Por razones metoa2lÓgicac , en este trabajo cmsideramos esenclaimen- 
te l o s  casos provenientes de nuestra fuente, Fin incluir 3troF de una 
fuente diversa Dese a su riaueze e interés. No obstante, en su mmen- 
to usaremos algún cas3 de este tipo s 6 1 ~  con el objeto de a?nyar O ma - 
tizar l a s  hipótesis básicsc derivadas de nuestra información. Yn tra - 
bajos 93cteriores se emprenderá un análisis más exhaustiva <e fuentes, 
por ejemplo, c m o  las criminales, para de esta forma vder coritras- 
tar los resultados nbtenidos #a partir de nuestra fuente. 

12 Vid. infra, Cuadro 4, Nos. 2 :y 5. 

13 gdictos sDbre El chuchurnbé y -El animal en 1767 y sobre El j a w b e  ya- 
- tuno en 1802. Vid. i n f r a  Apéndices , en donde se ei?owtrará 
el texto comnleto d e  ambos edictos. Aquí Fe nercibe un camSio en el 
tipo de denuncias, quizá debido a la iniluencia ejercida F w  el cani- 
bio de política inquisitorial sobre los d e l i t o s  3erseguidos en l a  sz 
wnda mitad del s i g l o  X V I I I .  -u. PXRZZ-NARCHAW, Manelisa LXna. - UO? 
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etapas i d eo l í g i c a s  de l  s iR l3  XVIII en Kéx icD a través de io5 paDe- 
l e s  de l a  I n q u i s i c i h .  México: El Colegio de México, 1945. 

14 Sobre es te  cambio de l a  act iv idad i n q u i s i t w i a l ,  refle,jada mediante 
e l  aná l i s i s  de 13s edict3s, I_ c f .  GONZALEZ NARMOLEJO, Jorge René y Jo- 
sé  Abel RAM3S SORIANO. "Disciirso de la Inqu i s i c i j n  sobre e l  matrimo- 
nio, la famil ia y l a  sexualidad a t ravés  de los edictos promulgados 
por e l  Tribunal d e l  Santo Oficio,  !.576-i8i9", en Varios. S e i s  ensa- 

yos sobre e l  discurso c o l m i a l  r e l a t i v o  a l a  comunidad doméstica. !"Ii 
xico: INAH/Depto. de Inves t i gac imes  Histór icas ,  1980, pp. 305-165. 

1s Vid.  i n f r a ,  Cuadro 4. 
i 

16 Vid. i n f r a ,  Cuadro 2. 

17 Vid. i n f r a ,  Cuadro 3 y e l  asartado 3, de es te  capítulo,  en donde se 
revisa. l a  frecuencia de los 11 ba i l e s  que aparecen más de una vez en 
nuestra fuente. 

18 A 19 l a r go  de es te  trabajo usarem3c indistintamente l a s   alaS Sras - 
'zona', 'área' y 'regi6n' corn9 sin&imos, con un sentids mxy simple: 
un grupo 2 agregado de local idades más 3 men9c h.mogéneas y mequefías, 
que a veces g i ran en torno a una mayrJr o más imwrtante qtxe 12s ag3-3 

t ina  e inf luye, l a s  cuales comxrten l a  d i fus ión sincrónica y diacri  
nica de l o s  ba i l e s  aquí  tratadDs.. P m  supuesto, y coino se verá ense- 
guida, estas 'zonas bai lables '  coinciden con c i e r t a s  regiones de ca- 
r ác t e r  econ6mico (productivo, etc. )  o cu l tura l .  RTo entraremor: aouf - 
en discusinnec sribre l a  de f in i c ión  de l a s  nociones susodichas que - 
tanto preocupan, y con raz jn ,  a l o s  geígrafQe. Quizá i:, l jnico que D? 
dr í a  aportar es te  trabajo a i  respecto ,cerfa l a  i d e n t i f i w c i h  de al- 

gunas 'zonas culturales' novohiFDanac en l a  segunda mita2 d e l  ?igc;lo 
X V I I I .  Sobre estas nociones - c f .  GIKSEURG, Nartor?. "Area", Erzicsl3ne- 

d ia  Internacional de  l a s  CieRcias Sociales.Vo1. 1. Madrid: Agii i lar, 
1979, pp. 518-521 y VANCE, Rupert B. "iiegih", 09. c i t . ,  Y31. 9 ,  pp. 
161-164, Sobre Iiléxic.3 - c f .  BATAILLON, Claude. "Tercera parte: I? i d e a  
de reg ión en NéxiC~'', en Las regiones geográ f icss  en MéxicJ. 3a.ed. 
tiiéxic2: s i g l o  x x i ,  1976, pp. 197-223. 

Cf. a l o  larg-)  de l a  d e s c r i n c i h  de l a s  s e i s  zonas ba i lab les  e l  Cua- 

dro 3 y e l  Nava 3. 

Sobre e l  nape1 hegemónico de l a  ciudad de Xdxico a través d e l  tiem- 
p o c f .  BATAILLQN, Claude. La ciudad y e l  campo en e l  Méxicr, central. 
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Méxica: S i g l o  XXI,  1972; BATAILLON, C. ”El Méxic:) c e n t r a l ” ,  Las  r e -  
g i o n é s  g e 2 a r á f i c a s . .  . , OD. c i t . ,  pp. 160-194, y BATAILLON, C. y 

l iélene RIVIEiiE D’ARC. ”E l  pasado de México”, La c i u d a d  de Méxics. M i  
x i c o :  SEP, 1973, pp. 5-34. ( S e G e t e n t a s ,  99) .  

GERHARD, P e t e r .  ‘ 5 6  Mexico’ ,  A Guide t o  t h e  H i s t o r i c a l  Gewranhy o f  
New Spain. Cambridge: The U n i v e r s i t y  P r e s s ,  1 9 7 2 ,  pp. 180-183. En - 
particular, p. 182. 

GERHARD, P. * 66 Pachuca’ I b i d  * ,  pp. 209-211. 

- 

-’ I b i d  * p. 210. 

-* I b i d  ’ p. 211. 

SARABIA VIEJ3, María J u s t i n a .  E l  juego de g a l l o s  en Nueva Ycaa.5a, Ss 
v i l l a :  CSIC/Escuela de E s t u d i o s  Hispanoamerican~3c de S e v i l l a ,  1972, 
PP. 85-87. 

J. OD. c i t . ,  p. 87. 

I b i d . ,  pp. 87 y 88. 

MORENO TOSGANO, Alejandra.  “Economía r e g i o n a l  y urbanización:  t r e s  2 
jemglos de r e l a c i h  e n t r e  ciudades y regiones en Rueva Esmña 3 f i n a -  
l e s  d e l  s ig l : ,  X V I f I ” ,  en Varins. E n s a y x  s->bre  e l  d e s a r r n l l 3  urbano 
de México. México: SEP, 1 9 7 4 ,  pp. 95-130. (SepSetentas, 14.3). En par- 

t i c u l a r  s. ‘Un c a s o  de ciudad absorbente :  P u e b l a ’ ,  pp. 9 7 - l l ~ ~ .  cf. 
también CXRHARD, P. ‘‘69 P u e b l a ’ ,  09. c i t . ,  pp. 220-223, En nzrticu-  
l a r ,  p. 221. 

-. I b i d  pp. 222 y 223. 

Vid.  i n f r a ,  n o t a  82 de e s t e  c a p í t u l o ,  dmde se ofrece ui?a b i b l i o g r a -  
fía d e t a l l a d a  sobre  l a  t r a d i c i ó n  mwical sacra de Puebla. 

GERHARD; P. ‘116 Vera Cruz Nueva’,  Op. c i t . ,  pp.. 340-362. 

-* Ibid ’ p. 361. 

-* I b i d  ’ p. 362. 

- C f .  l o s  dato? para l a  c i u d a d  de Veracruz que p r e s e n t a  MORENO T S C A K 9 ,  
Alejandra. lgMéxico‘g, en Richard  N. MORSE ( e d . )  e t  al. Las ciudades 
latinoamericanas. 11. Desarrolln h i s t 6 r i c o .  NiéxicJ: SEP, 1973, pp. 
172-196, ( S e p S e t e n t a s ,  97) .  E:n particular,  p. 175. 
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c3n un Jrden a l faOét ic2  d i ferente .  V i d .  también e l  car&n-afJ "!\'!usic 

i n  n5.ch?acjn'', en ,CTSVZNSCiN, Robert. "The Culmination and Decline o f  
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XVIII O 

- 

- 

- 

- 

Sobre l a  t rad ic ión  musical de l a  Catedral Angelop3litana _. c ? ~  e l  na- 
rágraf3 "The Puebla School o f  C3mpocers", en STEVENSON, R. "The C u l -  

mination and Decline . . l', OO. c i t . ,  pp. lZZ- i3O. Para darse una i- 
dea de la ?rDduccih l i t f i r g i c a  pgblana y de l  r eper tor io  sacr? en u s ~  
en l a  Catedral de Puebla - c f .  l a  l i s t a  sumaria de 375 3bras (misas, - 
himnw, m,Jtetes, salmm, v i l l anc i cos ,  etc. )  que 3frece STi?VZ:SC)K, R. 
'Puebla', Renaissance and Bar?auer...1 ., 00. c i t . ,  Dp8 208-ZZ1. E l  - 
archivo musical c-mrdet) de :La catedral se  encuentra micr,)i'iirnadD en 
más de 40 r311qs en l a  U e c c i h  de I.iicr>films de l a  Biblistecri  d e l  Ng 
se3 NacimUl de Antrxml-&a de l  IKAH. Para un resumen más actual de 
l a  música ca t ed ra l i c i a  pqblana cf. e l  Dardgrafc "Puebla Cathedral", 
en BEHAGUE, Gerard. Kusic in L a t i n  America: An Intr7ducti-n. Engle- 
waod C l i f f s ,  N.J.: Prentice-Hall, 1979, pp. 17-26. 

Los cmventos fuerm rnen7.s afartunad2s que l a s  catedrales n Iv.7hicna- 
nas en la c m s e r v a c i h  de sus archivos musicales, más indefens7s an- 
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t e  Pas rev i luc iones  y e l  mercado negro que l o s  d i v i d i d  y l l e v ó  a 8- 

tres Países, según fueron secularizándose. Según parece, c31, un c.n 
vent,) en tod2 e l  país se salvó de esta catástro fe ,  pudiéndose resca- 
tar su archive) musical: el Cmvent? de la Santísima Trinidad de l o s  
franciscanqs concepc iwis tac ,  fundado en Puebla en 1619. 31 autclr de 
esta prgeza fue e l  co lecc ionis ta  Jesús Sánchez Garza, cuya viuda 
t r ans f i r i 6  dich? archiv- ,  a l  INBA en 1967, hoy custc3diad2 p3r p i  CENI- 
DIM de ese 1ni;tituto. E1 a rch iv i  incluye sDbretod13 ibras r e l i g i 7sas  
de los s i g l o s  XVII y XVIII tie autmes h i spans  y navJhispancjs, y se  - 
le llama en l a  actualidad, en honor a su salvad3r, C3Lecci-Tn " jesús 
Sánchez Garza". De 61 exists! un ca t áhgo  T4IS de Carmen Sordg Sqdi.  Vid, 
también una lista resumida que muestra 7.a r iqueza de l a  Coieccibn en 
STEVBNSON, Robert. nC31ecci-h Jesúr Sánchez Garza", Renaissance and 

Barwue L. OP. c i t .  pp. 166-185. Para mayores datos s3bre e l l a  y 
transcripciones se lectas  de l a  misma - vid. STEVENSQN, R. (trans. y ed,) 
Seventh-Century V i l l anc icos  from a Fuebla cmvent a r c h i v e 6 4  . Lima: 
Edicianes 'CVLTVRA', 1974; STSirE?ISOK, R. ( trans, y ed. ). Christmas 
Music f rom Bzroaue Xexico. Berkeley and L ~ S  Angeles: Univ. of Ca l i f .  
Press, 1974, y finalmente - Tesiro de l a  música p?lií'.hica en Méxic?, 
Torno 11. 23 obras de l a  C 3 l e c c i i n  J, Sanchez Garza. ( E l a b o r a c i h s i c  
de Fc?lj.De RApII3EZ R. ). México: iNBA/CENIDIM-PONAPAS, 1981. 

- 

- 

SrJbre l a  tradicijn de música sacra de l a  Catedral de Oaxaca - cf. e l  - 
Culmination and Decline [. . '1 '' , 03. C i t .  se - 
parágraf:, "fríusic i n  3ther Pravincial. Centers" en STEVENSON, 3. "The 

c,>nQce bien a bien e l  destino del archiva3 de l a  catedral ,  e l  cual pa- 
rece  que actualmente se encuentra d i v i d i d 3  y separada, - vid. una parte 

Or?, c i t , ,  pp. 193-207. Es sabidz que ex i s te  un ric.1 arch im musical 
en l a  Catedral de Guadalajara., quc! muy 33ci)s pr iv i l eg iados  han v is t9 .  
Desgraciadamente, e l  c e l i  i n f i t i l  de sus r e l i g i o s3s  cmservad-res n3 

permite su consulta hasta ahoira, a n;en?s que Se tengan exceleptes r e -  
lac ianes diplomáticas con  la jerarqufa e c l e s i ~ s t i c a .  De cual-uier 
f,3rmar no ha sidr, publicado nada hasta la fecha s lbre  el mism~). 

pp. 135-138. A w q u e  

de l  mismo en STEVENSON, R. 'Oaxaca' , Renaissance and Baroque .J, I 

- 
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11, EL QUS Y Xi, COMO. ESTRUCTURA Y MORFOLOGfA Di? LOS BAILES 

Después de haber t ra tado  de recupwar el cuándo y e l  d6ndc de - 
los bailes populares  novohispanos consignados en l a  fuente inqui- 

sitorial, dedicamos el presente capítulo a sopesar el C& y el - 
cuánto de estos bailes, es decir, a analizar. su estructura y. su . 

morfología. Aunque en principio dichas categodas son inseparables 

dado que se complernentsn a l  considerar l a  t o t a l i d a d  del fenbrrrencj, 

es oportuno aclarar que se refieren a niveles distintos de la COM- 

plejidad que implica  el objeto de nuestro análisis, A S ~ ’  pueso ar(.-i¿es 

de abordar  l a s  peculiaridades morfológicas de l a s  danzas subalter- 

nas novohispanas es preciso abrir un breve apartado, en el criar 

pmsentarnou l a  noción de estructura que usarems al mismo tiemi73 

q ~ i s :  ~roc i a ru~os  aclarar l a s  relaciones que guarda con 2.a de mür?oIo 

I 

-- 
gia * 

1. La  estructurar una t r i p l e  c o n d ¿ c i ¿ h  de - la. dxnze. 
.I(lru. “I- 

A3 tratar da analizar l a  conüición estructural de l a  danza el 

primer obstáculo que surge es eX que plantea el uso del propio t62 

mino “estructura”*, en cuyas interrnhables discusiones conceptualos 

no entratremov aqul, por io pronto nos coni’ormarernw solamento 

con indicar l a  noción específica que nianejaremos a lo .largo de 

nuestro análisis e mtcmdereinon “estructuraqv on el sent ido  tratiic.i2? 

1. 



a 

estructuralista en la medida en que éste concibe su objeto,de es- 

tudio, sea el lenguaje, el inconsciente o l a  danza, como un todo 

interactuante cuyos miembros :3e determinan entre s í ,  bien sea en 

s u  naturaleza o en sus funciones. 

,.- 

Una vez entendida así la estructura, es conveniente ahora di- 
- _ _  _ _ _  . - _ _ _  

ferenciarla de l a  noción de morfología, pues aunque se usan coy1 

frecuencia como te‘rminos equivalentes, no se trata de nociones si-  

nónimas usadas para designar el mismo concepto ‘con palabras dife- 

rentes. Es nuestra opinión que se refieren a niveles de análisis dis- 

tintos a l  emprender el estudio de un fenómeno histórico. Por un lado, por 

estructura comprendemos la dimensión abstracta y general del fend - 
meno, un primer nivel de comprensi6n que intenta penetrar los se- 

cretos de s u  naturaleza formal, las constantes primarias de la:; 

que se compone, Por otra parte, consideraos 3 l a  m o r f o l o g í a  c n ~ 3  

ia ( o  ias) expresibn(es1 concreta(s1 y particuiá(es) CIS ese feno- 

meno, un segundo nivel de análisis que intenta profundizür en su 

organizacibn empírica, descubrir l o s  elementos específicos que lo 

integran. 

La condición estructural o abstracta del fenómeno, entonces, 

tiene su expresidn concreta en una serie de características mor- 

foldgrcas que le son propias, producto de unas coordenadas espa- 

ciotemporales. En otras palabras, mientras l,a estruc”cra consiste 

en tma conformaci6n formal repetitiva, que trasciende el tiempo y 

el espacio, la morfología muestra precisamente la configuración 

del fenómeno en una particular ubicación histórica y geografica. 

Esto  explica l a  existencia de fen6menos histdricos que poseen una 

estructura c a s i  invariable, o quo cambia só l o  muy lentamente dando 



una apariencia estática al observador, la cual se cristaliza de 

maneras muy diversas en cada una de sus difarentes morfologías. 

Lo abstracto y lo concreto, lo inmutable y lo mutable, l a  forma y 

el contenido que sdlo pueden comprenderse en virtud de su vínculo 

indisoluble, y que Únicamante pueden desligarse en. forma- teórica-- 

cuando el observador intenta descomponer la totalidad en la gama 

completa de sus componentes en el trance del análisis. 

Este es, precisamente, el caso que presenta l a  danza. P o r e  

110 es Útil conocer primeramente su estructura para entender des- 

pués c6mo se verifica en una cle sus muchas posibilidades morfolb- 

gicas. Nos-trar la estsuc.tura de l a  danza, pues, no es otra cosa 

que efectuar un análisis de sus propiedades formales, de sus CCE- 

ponentes primarios. Estos requisitos estructurales cie l a  danza v m  

pautas, patrones o constantes que integran su condición generaliza 
9 da necesaria, de tal suerte que si se suprime alguno no e s  ~osibie 

expl icar  ni el modelo teórico ni sus manifestaciones concretas. 

En el. intento de analizar l a  estructura de La danza jug6 un 

papel fundamental Marcel Maws, famoso sociólogo franc& que no 

necesita presentación, cuyas ideas sobre el arte y ia danza fee- 
dan visiblemente todo este cxp.ítulo. Para Mauss l a s  artes ocupa- 

ban un lugar mas destacado en l a s  sociedades antiguas y "pr imi t i -  

vas" que el que hoy ocupan en l a s  nuestras ,  debido a que " e s t a s  

artes tienen a la vez una importancia social, artlstica, psicoló- 

gica y a& f is iolÓgica[Q.J "2 No es ol momento para d i luc ida r  si 

las artes de l a  actualidad poseen o no esta misma importancia. Lo 

Único quo intenta recordarnos Pfiauss es quo l a  dariza, como otras 

artes, es uno de esos fenbmeno:; humanos situados en l a  encrucija- 

i 
i 



da de lo individual y lo colectivo, de lo instintivo y lo eLpiri- 

tual, de lo biológico y lo cultural. 

La danza, p e s ,  obedece a una triple condición estructural 

que comparte con otros hechos sociales tot ale^.^ Es, antes que ng 

_ _  - - -da, una técnica del cuerpo, acto corporal que moviliza acciones 

respiratorias, cardiacas y musculares en todo aquel que danza. 

Después, por su dimensión colectiva y grupal, consiste en w? acto 

social que comparten entre sf los que bailan 
l o s  observan. Finalmente, por sus intenciones estética, simbólica 

y ritual es un acto que tiene que ver con io mental y io espiri- 

tual. Se muestra, en suma, como uno de esos fenómenos de totalidad 

en l o s  que se dan cita el cuerpo,  e t  espíritu y la sociedad y que, 

par anüe, debe ser enfrentado desde tres d i s t i n t o s  puntcs~g de v i r . t ,~ :  

el fisiolbgico, el psicolOgico y SI. s o c i o l ó g i c o ,  

con aquellos que 

Los tres componentes estructurales de la danza nos brindan l a  

oportmidad de entenderla como una t o t a l i d a d .  Ahora es necesario 

analizar l a  forna en que esta totalidad se presenta en una de sus 

derivaciones morfológicas. A l  :pasar de lo abstracto EZ lo concreto 

intentaremos ejemplificar con la mayor nitidez posible el juego 
activo de los tres componentes estructurales de la danza, Sin ern- 

bargo, es necesario advertir desde este momento que l a  estructura 

no se agotará en toda su completud en el análisis de la morfología 
que a continuación ofreceremos. La esfera de l o  social as í  corno 

la de lo p s i c o l b g i c o ,  sólo serán mejor clarificadas cuando ern.nr% 

damos el estudio particular de la sociología de estos bailes, 



2. La morfologfar una t r i p l e  c u a l i d a d  de l a  danza popular kovo- 

hispana 

[..J e l  c a n t o  y el ritmo, hechos asombro- 
sos que seguramente han s i d o  d e c i s i v o s  
para l a  formación de l a  r e l i g i ó n  y de l a  
humanidad: l a  unión del tono y d e l  tiem- 
po, Pa unibn d e l  g e s t o  y de l a  voz y to-  

multiinea d e l  g r i t o  musical y d e  los m o v i  

Marcel Mauss 

_ _  _ -  -- - -- - _  - davfa m&, e l  unísono en l a  emisión si- 

mientos de l a  danza 6 . .] - 

Hemos dicho en el apartado a n t e r i o r  que l a  danza es, a n t e  t o -  

do, un fenómeno s o c i a l  total que se compone de m a  t r i p l e  estructu 

ra. Si e s t a  af i rmacfdn puede parecer una verdad de Perogrullo dado 

s u  carácter universal, e l  c u a l  se evidenc ia  en l a  m u l t i n l i c i d a d  de 

ejemplos que a l r e s p e c t o  - nos han ofrecido diversos i n v e s t i g a d o r e s ,  

entonces o1 p r e s e n t e  apartad0 COL").(? el mismo r i e s g o ,  pues no har,? 

otra cosa que, en 6ltima instancia, aRadir un ejemplo más a l o s  

ya e x i s t e n t e s .  Es d e c i r ,  sumar:; una. norf21ogía más a l a  la rga  l i s -  

t a  que tiene en su haber la i n v e s t i g a c i ó n  sobre l a  danza: l a  de un 

periodo de las danzas populares novohispanas. 

- 

I'iuestra i n t e n c i b n  e s  mostrar cómo y en qué medida esta triple 

e s t r u c t u r a  l a t e  y se cristaliza en l a  morfología e s p e c í f i c a  de d& 

chas danzas a través de cada uno de  US d i s t i n t o s  elementos. Asi -  

mismo, deseamos h a c e r  p a t e n t e  que e s t a s  características morfolo'gi- 

cas, no obstante ser también compartidas por muchas otras danzas 

4 de d i f e r e n t e s  épocas y l u g a r e s ,  leeotorgan a los b a i l e s  populares 

de l a  Nueva España una peculiaridad que los d i s t i n g u e  de e l l a s ,  

si no por  l a  cant idad de sus elementos morfológicos, cuando menos 

por su c u a l i d a d .  



Como lo hace en l a  biología, al estudiar las formas de los 

seres orgánicos, o en la gramática, a l  estudiar ias partes de un 

lenguaje y sus relaciones, la morfología de un tipo particular de 

danza consiste primero en identificar y después en estudiar los e- 

lementos diversos que l a  integran, así como l a s  formas especiales 

en que se relacionan entre e1l.o~. El analisis morfológico de una 

gran cantidad de danzas del mundo ha revelado sistemáticamente la 

existencia de una triple morfoiogfa común a todas e l l a s ,  aunque 

con excepciones importantes en diversas partes del globo que ?re- 

? 

I 

I 

sentan otro  tipo de morfologfas. Esta triple cualidad rnorfoldgfca 

se  encuentra integrada por l o s  siguientes elementos: los movimien- 

tos corporales, un texto que se c a n t a  durante l a  danza y finalmcn- 

i 
I 
i 

te ia musica instrumental que acornpnfia y sustenta a l o s  anteriores. ! 

La Lri pIe configuracidn mxrfoiógica (cuerpo/texto/música) aue 

comparten numerasas danzas del mundo involucra un primer factor e- 

sencial: ei. ritmo. Dado que é s t e  tiene que ver de manem espec ia l  

con cada uno de l o s  elementos inorlo36gicos, se groducen tres d i f e -  

rentes clases de  modalidades r:íl;rnicas interdependicnlesr una r í t m A  

ca corporal, una literaria ( o  textual)  y una musical. Por añadidu- 

ra,  estos tres ingredientes morfol6gicos se relacionan con otros 

factores fundarnentalest la memoria y l a  improvisación, Así, l a  me- 

moria humana también se ramifica en un triple contenido: l a  memo- 

ria corporal- ( i n c l u i d a  l a  visual ) ,  una de tipo verbal o textual y 

una más de arden auditivo o sonoro. Lo mismo sucede eon l a  impro- 

visaciónr durante la danza el cuerpo improvisa o recrea sus movi- 

mientos de 1-a misma manera que s u  t e x t o  y su mfisica se ven sujetos 



a los caprichos que l e s  impone e l  impulso de improvisar. Los tres 

fac tores ,  ritmo, memoria e improvisación, mantienen, además cie SU 

obvia l i g a  con e l  cuerpo, p r i v i l e g i adas  re lac iones  con los otros 

dos componentes estructurales de l a  danzat e l  ps ico ldg ico  y e l  so- 

c io lóg i co .  

Ahora bien, no basta a f i m a r  simplemente que l a s  danzas sub- 

alternas novohispanas compartan esta t r i p l e  morfología, porque l o  

mismo podría dec i rse  de innumerables manifestaciones dancísticas 

de l  planeta. Es necesario preguntarse porqué l a  comparten mayori- 

tariamente en este caso, en lugar de hacerlo más generwamente con 

o t r a s  morfologías. 

estudios comparativos exhaustivos podrían dárnosla con l a  c e r t e ~ a  

que se requiere. Pero a t f t u l o  do  hipótes is  es ?asible adelant-r 

a lgo  For ahora. Recordemos que la danza popular novahispana notee 

4 La respuesta no es s enc i l l a ,  y só lo  c i e r t o s  

un t r i p l e  origen cul tura l ,  resultado d e l  encuentro de t r e s  aml?lias 

categorfcrs e’tnicas: l a  indígena, l a  española y l a  africana. S i  ii- 

nalizamos individualmente 14 rnorfologf-  4’ dancístic als que nos hereda- , 
S 

ron cada una de estas culturas encontrarnos que, aún siendo de or2 

genes tan d i s t in tos ,  l a s  t r e s  comparten e l  hecho, desde tiernnos 

muy lejanos, de invo lucrar  mayoritaria, aunque no exclusivamente, 

e l  movimiento con un t ex to  cantado y una música d e  acompañamiento. 

Los ejemplos podrían mult ip l icarse  para ilustrar esta., Ilam6mosl.e 

a d ,  coincidencia morfoldgica que exp l i ca r í a  en c i e r ta  medida 3 3  

tendencia encontrada en l a s  danzcrs mestizas v i r r e ina l e s .  Por su- 

puesto que exis ten  también ejemplos de mori’ol3gí;Is que  s b l o  in- 

cluyen dos eleunentost el cuerpo y l a  música, pero son minorita- 

r i o s .  Pero dejemos aqul’ l a s  t eo r f as  para pasar a l  análisis dcte- 

nido de  cada uno de los t r e s  elementos morfológicos Jnds irnportsn- 
t e s  de nuestro ob je to  de estudio. 
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2.1 El cuerpo: el movimiento c o r p o r a l  
r " 

¿Cómo estudiar l o s  movimientos corporales de las danzas de 

otras épocas sin contar con la siempre codiciada máquina, del tios 

PO? He aquf un reto que para muchos parece infranqueable. La co- 

reologfa de la actualidad se ocupa del estudio de los movimientos 

de las danzas étnicas,  folklóricas y populares del mundo, a través 

de l o s  of ic ias  de etnomusic6logo y coreólogo. Y l o  hace con la in- 

valuable ayuda de medios técnicos tales como l a  f o togra f ía  y el 

cine, que no son otra cosa que una extensidn de l a  vista y de la 

m e m o r i a  humanas, 

coreológico. Además, l o s  investigadores cuentan sobr 

luezo, con sus propios o j o s  y su propia memoria: e l l o s  son l o s  t e z  

5; ~ c :  presenciales de l o s  hechos. 

. .. - - - . - . - _ -  

implementos indisrensables para el análisis 

Qdo, desde 4 
Koxotros, historiadores, si aceptamos el reto, tenemos que a- 

prender a "ver" de otra manera: a través de l o s  o j o s  de l o s  testi- 

gos 'J de los actores de l a  historia. En nuestro caso, de l o s  que 

dem?mkaron y de l o s  que fueron denunciados ante l a  Inquisicih 

novohispana. Asi pues, a continuacidn "veremos" l os  mov im ien tos  de 

aquellos bailes populares mediante el testimonio y l a  memoria de 

estos t e s t i g o s .  Por supuesto, esta memoria no es ni lejanamente pa Y 

recida a l a  que tiene a l a  mano e l  etnomusic6logo. De hecho es muy 

direrente,  pero e s  la Única de que por ahora disponemos, hasta que 

iiiiiy I>ronta podamos contar con la ta.n deseada máquina, Quiz;  para 

efitonces dejaremos de ser histor iadores  para convertirnos en t e s -  

tic,?s oculares de l a  historia, es d e c i r ,  en etnomusic6logos del 

pasado. 

1 



Justo es advertir que no se conservaron testimonios y descri2 

ciones corporales sobre todos l o s  casos de nuestros 43 bailes cag 

signados. LOS denunciantes nos proporcionan este tipo de informa- 

ción só lo  sobre 22 bailes diferentes, más algunas repeticiones, 

que representan el 51.1% del total. KO obstante, creemos que este 

porcentaje cercano a l a  mitad es satisfactorio hasta cierto punto, 

con tal de conformarnos con obtener a1,ywias ideas más o menos clz- 

__ - - - .- - __ . - 

ras, aunque casi nunca demasiado precisas, de aquellos movimientos 

bailables. Tendrewe,, algo más que una muestra representativa. ~e 

adve-tirá que con frecuencia ].as descripciones no son tan exactas 

como quisiéramos, por la senci.lla razón de que se tratu de denun- 

ciantes, de seres humanos del siglo XVIII ,  y no de especialistas 

en coreologfa y en coreografía -o arte de escribir 10s movirnient~~s 

de una danza. El espectro de 1.0s testimonios se&, pues, muy víZrj.2 

ble: i r6  desde descripciones bastante ilustrativas hasta simple2 

menciones de paso que só lo  nos dejan entrever , deducir o suponer 

alguna característica corpopal. durante el baile. 

Las razones históricas que están detrás de este balance des- 

criptiva de l o s  cuerpos, que no ser6 todo lo exhaustivo que se po- 

dría desear, son de diversos t i p o s ,  pero se pueden reducir a tres 

principales. Primero, las pro;)ias carencias materiales atribuibles 

a nuestra fuente [robos, p&di.das, etc.), de l a s  que ya nos @ c u p -  

mos en su momento. Después, el. propio interés de los denunciantes 

en describir los bailes y de 3.a misma Inquisici6n en promover y 

solicitar más y mejores descripciones, hey que aceptar que nunca 

fue demasiado entusiasta. Muchos denunciantes se contentan con 

mencionar el ba i l e  -y a veces ni siquiera eso- recargándolo de ad- 

1 
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E 
jetivos peyorativos ("obsceno", "torpfsimo", etc. 1 , l o s  cuales no 

B 
i 
EE 

describen muy bien el objeto de su asombro y de su enojo. Zstas 
descripciones tan vagas, y en ocasiones inocentes, no promovízn 

sino más bien disminuian l o s  ímpetus del Santo Oficio, que reque- 

ría de mayor precisión para condenar o prohibir. Y esto se refleja 

en l o s  hechos: a mayor preocupación del denunciante en describir 

f 

Y 

el baile con mayor detalle, mayor actividad de los,inquisidoreu 5 , 
b 

E 
si e s  que no estaban más ocupados con casos de mayor envergadura 

-cosa por demás frecuente. Por Último, existo un obstáculo de tiyo 

técnico que se le presenta a l  denunciante de bailes: la dificultad 

de describir con cierta precisión l o s  movimientos bailables. Sobre 

i n d o  cuandr, el testigo, como sucedía, no podía s i n o  utilizar me- 

dianamente sus capacidades lingüísticns descrintivas, ya sea a n;- 

k 

i 
i 

vel oral o pgr escrits, est9 es, cuando se trataba de denunciantvr 

un tanto alejados de los beneficios de l a  Ilustracibn. 

Además, el interés de los testigos no siempre coincidía con 

el de 10s señores del Santo Oficio, porque no siempre sabían 

aspectos debían 

el baile en cuestión. En cualquier caso, escribir una coreografía 

exacta es un problema técnico aún no resuelto ni por los propios 

especialistas, y que quiza nunca io sea, pues, ¿cómo representar 

gráficamente todas las sutilezas que ocurren en un cuerpo en niovi- 

miento, cjmo atrapar en el papel o en la computadora a. l a s  t r e s  

dimensiones en acción? Y si a esto agregamos el factor improvisa- 

ción, l a s  cosas no hacen más que complicwse cada vez más. 

enfatizar o resaltar para interesarlos en 

Pero el interés del denuriciante no era de tipo científico ni 

artístico, detrás de éste se sscondía un compromiso religioso e i- 



ral que debía ser denunciado. SU interés no podla estar muy en des 

acuerdo con aquél que suponía en el Santo Oficio, pues de otra 
.i 

forma no tendría trascendencia su declaración. Si no cosas más SU - 
!I tiles, el denunciante promedio sabía que a la Inquisición le inte - 

resaban sobretodo dos asuntos, como lo expresaba a menudo en sus L 
I 
I. edictos: vigilar la pureza de la fe y de las buenas costumbres. A- \ 

suntos, por cierto, demasiado vagos como para permitir suficiente 

elasticidad en las denuncias. Sin embargo, el testigo denuncia pog 

que piensa que a los burócratas inquisitoriales ies interesan es- 

tas dos cosas, que son las que tiene in mente cuando el destino 

lo hace presenciar un baile. Corno cómplice de la institución nor- 

mativa se fijará, entonces, en todas aquellas expresiones corpora 

les que tengan visos de atentar contra las buenas costumbres o que 

muestren alguna diferencia con lo que él piensa que es la "pureza 

de la fe". Los lentes con que el denunciante observa los movimien- 

tos del ba i le ,  pues, cancentran su punto focal en estos dos aspec- 

tos: la descripción corporal y la posibilidad de la heterodoxia re 

ligiosa, aun y cuando él mismo se encuentre gozando del baile en 

- _ _ _ _  el momento de fraguar su denuncia. - 

A continuación vamos a presentar varios ejemplbs de testimonios cor - 
porales de bailes populares novohispanos obtenidos de diversas d e  

nuncias hechas a n t e  el Tribunal del Santo Oficio. Dado que seria 

sumamente p r o l i j o  (y a veces algo repetitivo) referir las 22 denun- 

cias de los bailes que generaron alguna descripción corporal, sola- 

mente vamos a ofrecer nueve casos que a nuestro j u i c i o  son bastante 

representativos de las descripciones corporales que hicieron los 
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deñunciantes ante la inquisición. Primero presentaremos ocho casos 

de 14 región central de Nueva España (zona I) y por dltimo un solo 

caso por demás interesante del BajPo (zona IV), los cuales son su- 

ficientes para mostrar tanto la forma en que se hacian las denun- 

cias de este tipo como l a s  lirlitaciones y aportaciones de las fuen- 
'.!, 

tes que nos permiten reconstruir el elemento corporal de los bailes, 

I 

Ocho Casos del centro de la Nueva Ecpafia 

- - - Y _LL_ -__ - -- - - -  - -  __ - _ _  ._ --* -- _-_ 
Es precisamente en esta zona, la central de la Nueva España, 

en la que encontramos más testimonios corporales (8 casos) sobre 

nuestros bailes, y dentro de ella la ciudad de FJfléxico es, como 

siempre, la.'reina indiscutible, pues figura cinco veces. En total, 

tenemos testimonios para cuatro de los cinco lugares con que ori- 

ginalmente integramos esta zona (2. Cuadro 3), con la sola excer 

cidn de la ciudad de Puebla (son El cuando, 1798). En cuanto a lo 

temporal, están presentes las tres fases que detectamos en el ca- 

pítulo anterior, de la manera siguiente. Los casos 2, 3 y 4 perte- 

necen a la primera fase (1760-1780), con cinco bailes distintos. 

El caso 5 corresponde a la segunda (1780-1800), con dos bailes di- 

ferentes. Los casos 6,7 y 8 se! ubican en la tercera (1800-1820), 

también con dos bailes distinlos. Nótese que el caso 1, por ser 

excepcional, no pertenece a nhguna de l a s  tres. Por lo que se re- 

fiere a los bailes, están presentes 9 distintos y 3 repetidos (Pan 

de manteca, Pan de jarabe y - El. temascal), com3 se muestra a conti- 

nuación por orden cronológico de l o s  casos: . _. _ _  - -  

I 

5 

(Véase el cuadro completo a la vuelta) 



N o C a s o  N o m b r e  ( s )  L u g a r  A ñ o  

1 Baile de l a  mwoma Calimaya _I ca. 1715 
1755 2 

1772 4 

5 Pan de jarabe / Secu id i l l a s  Pachuca 1784 
6 Denuncia vs. 1-a sa r gp t a  Ciudad de- México - - - 1808 

7 El Cristo del dssmay0 Ciudad de rJ6xico 1813 
8 - Vals San Agustfn de l a s  z.1815 

Pan de mantrcn I- / - Temqscales 

La. c3sccha 1 21 ternaseal - / - Fan 

Ciudad de México 

Ciudad de 1\IIéxico 
3 El saranguanclin20 Ciudad de México 1771 

de jarabe / Pan de rnmteca 

(nc, hay nombre de ba1Tm 

Cuevas 

(1) E l  b a i l e  de l a  maroma (Calimaya, E. 1715) 
El primer y Único b a i l e  que representa a l a  primera mitzd del 

s i g l o  XVIII en nuestra fuente es EL b a i l e  de ~ F I  m a r o m ,  de l  cu21 I I 

nos quedó tan s j l o  un:? -c-!uefia sucerencia de PUS m o v i m i e n t o s  C J Y L  

Doraies a t raves  d e l  ti tirnonio de su único denuncj.a;lte. Juan bis- 

nuel Xliranda era un joven espaíiol de 22 años más o menos, cas&o, 

que trabajaba como l a h r q d o r  en l a  hacienda de Jusrn de Vkllegas e11 

el pueblo de Calimaya, rtenec:iente a l a  jur isdicción de Tencs.TlAo 

del Val le ,  pueblo famoso durante e l  siglo XVIiI por l o s  nobles 

que cobraban el tributo: l o s  Condes de Santiago de Calirnayaa6 Es- 

L 

i 

i 
* 

t a  reg ión  esencialmente indígena, habitada por muy p x o s  blancos 7 , 
fue el escenario de uní;; w s i b l e  reyerta entre dos espaiioies, cuyo 

pretexto aparente era u!! b a i l e  pero que en e l  fondo escondfa o t r o  

t i p o  de motivaciones. 

Enclavados en l o  C U P  es hoy e l  Estado de Kéxico, Calimays y 

Tenango d e l  V a l l e  -cabcc-cra de l a  jurisdicción- wan dos pueblos 

muy cercanos hacia 1715, situados rumbo suroeste de l a  ciudad de 

México (vid. Mapa 2 ) .  E l  4 de marzo de  1719 se  encaminó Juan Ma- 

\"I 

? 



nuel Miranda a Tenango con e l  f i n  de r e a l i z a r  unci denuncia espon- 

tánea contra su vecino español iflatías de Campuzano, también casa- 

d o ,  que se ganaba l a  vida con una tienda que t en ía  en Calimaya. A- 

firmaba Miranda que hacía como cuatro años (ca. 1715) su vecino l e  

había dicho que "sabe hacer suertes con l a  espada y exerc i tarse  en 

e l  Ba i l e  de l a  maroma". Cuando se  d i o  cuenta Miranda de que su de- 

nuncia era tomada en ser io ,  y de que quizás estaba llevando dema- 

siado l e j o s  una pequefía vengariza pendiente, t r a t ó  de suavizar un 
poco su declaración, aclarando que e l  denunciado "exercitava en- 

- 

tonces e l  B a i l e  de l a  maroma, que oi ya no l o  ussa [. . .] '*. 0 TratGn- 

dose de dos blancos en un pueblo de ind ios  bastante pequeño, ea o- 

bvio que ambos vecinos sostenían re lac iones  cercanas, D U ~ S  adem& 

no a todo e l  mundo se l e  d i c e  a lgo como l o  que l e  confesó Campu;r- 

no a Miranda, estas  casas que se cuentan normalmente entre amigas. 

Pero también es c i e r t o  que muy probablemente tuvieron alguna difi- 

cultad, l a  cual generó un r e n c w  13 suficientemente nerdurable c3- 

mr> para sacar EL l a  l u z  un hecho de cuatro años atrás  y v en t i l a r l o  

ante l a  I n q u i s i c i h .  Es c l a ro  que Miranda t ra tó  de asustar a Cam22 

zano con l a  denuncia, aunque despues intentara matizarla. 

Finalmente todo quedó ahf,  y l a  denuncia s ó l o  s i rv ió  para 

que l a  posteridad conociera un b a i l e  popular de l a  primera mitad 

de l  s i g l o  XVIII. A pesar de l a  estrechez de l a  información baila- 

ble, a lgo  podemos in tentar  con e l l a .  Primero que nada, e l  t í t u l o  

del b a i l e  ya nos informa de una act i tud corporal durante e l  acto  

t 

de ba i la r :  de l a  "maroma", movimiento físico que es más digno de 

un saltimbanqui que de un simple b a i l a r h .  Sin embargo, ya Solís 

nos daba,algÚn ejemplo de l a  habil idad acrobática que podía h v o -  



lucrar este último término2 ,. " 
Y otros que hacían mudanzas y vueltas con segundo 
bailarh sobre los hombros, 9 

Dado que se trata de un baile con título descriptivo, cuya fun- 

cidn era resumir l a  esencia del mismo (como Me pica l a  hormipa o 

El Cristo del desmayo), y a falta de una descripción precisa, su 

nombre implica el hecho de dar. vueltas o "maromas" durante el bai- 

le o en algún momento particular de éste, Esto nos hace concebir 

que seguramente estaba destina-do a l o s  Jóvenes, por l a  habilidad 

física que se requiere para da.r maromas, vueltas o brincos de un 

cierto grado de dificultad. Se trataba, pues, de un baile de vir- 

tuosismo que suponía cierta agilidad en el bailador. 

. -. - - - I 

i 

Contamos, además, con otra asociación española de la maroma 

con el baile hacia 1739, esta vez con el término femenino "salta- 

triz" (= bailarina), que el - Diccimario definía coino 

La muger que exercita su destreza dando saltos en 
l a  maroma, o l a  que en el baile exercita esta ac- 
ción con desenfado iinmodesto y libre t. e .] ; 

y por l o s  mismos términos una autoridad literaria decfa 
LO Que sin andar por maroma dicen que fue saltatrlz. 

He aquí, por adadidura, l a  asociacidn baile-mujer con l a  cual nos 

encontraremos otras veces más adelante. Por l o  demás, queda claro 

que asociar el baile c m  la maroma no e s  algo azaroso hacia l a  

primera mitad del s i g l o  XVIII, siempre que se conjuguen dichos 

términos con el verbo '@ejercitar" y se aderezen con adjetivos que 

mucho tienen que ver con la desenvoltura poco modesta y l a  liber- 

tad o amplitud de movimientos. 
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Por otro lado, el dar maromas era una actividad cmporal que 

suponfa todo un oficio, muy popular en Espaila por 13 menos desde 

l a  Edad Media: el de "maromero". Pero sabemos de la existencia en 

Nueva España de algunos maronzeros o "volatineros" a partir de los 

primeros cronistas, que incluso l o s  cuentan entre l o s  indios (como 

S a l í s ,  por ejemplo), y también por medio de nuestra fuente, en CU- 

yas .denuncias aparecen esporádicamente. Aquel que vivía del oficio 

de "dar maromasn y vueltas era una esnecie de juglar, saltimbanqiii 

y cómico populzr que se ganaba la vida tanto en l a  c a l l e  como en 

el tablado teatral, dando "contentamiento" y alegría a sus no iiiuy 

exigentes espectadores con las destrezas de su cuerpo. Uno de es- 

t o s  "maromeros" ya aparece en el gadrh de l a  ciudad de México en 

1753. Se t rata  de un tal Juan Drt iz ,  maromero español de 30 allo..;, 

casado con Manuela Cuevas, con quien procre6 a dos hijas, qUiCjilC5 

viv ían  en l a  calle de Cocheras." La existemia de maromeroS em2  

ñoles durante el s ig l3  X V I I I ,  profesión que parece no tener muchos 

adeptos entre indios y otras castas, nos recuerda l a  f i l i a c i ó n  ein- 

ropea -y medieval- que todavía conservaba el oficio en el Y kucvo 

Mundo 

Pero recordemos que nuestx'o marmuero denunciado n o  limitaba 

SUS habilidades a l  Baile de la maroma, pues también presumfa mtc! SU 

indiscreto amigo que sabía, "hacer suertes con la esF;ida", a c t i t u d  

corporal que también linda con l o  juglarescc pero que se l i g a  di- 

rectamente con diversos bailes en l o s  que se usabzn cuchillo? y 

otras armas f i lusas. No era una casualidad que un español del si- 

glo XVIII supiera hacer "suertes" con la espada. Su habilidad muy 

seguramente provenía de l a  famosa "danza de  espadas", cuya nrscti- 

c8 se ha conocido en toda Europa pero muy especialmente en EsFaza, 



y en part icu lar  en e l  País Vasco desde épocas remotas.'' El Dic- 

c ionar io  l a  d e f i n j a  hacia 1732 como 
- 

l a  que s e  ordena con espadas en l a  mano, con l a s  
quales a l  compás de l o s  instrumentos se  üan al= 
nos golpess y generalmente quando a l o s  passos y 
mudanzas se añade alguna idea ,  se llama l a  danza 
de espadas, c intas ,  planchas, e tc . ,  recibiendo 
el nombre de l a  idea afiadida a l a s  mudanzas y tg 
f i ido [. 0 .] , 

a l o  que otra autoridad agrega l o  s iguiente  sobre su remoto ori- 

gen en l a  Península Ibérica3 

Aquellos Santos Padres prohibieron semejantes ba i  - 
l e s ,  antigua costumbre de nuestra España, conti- 
nuada desde su gent i l idad,  conservada en l a s  danzas 
de espadas. 13 

relativamente 
Así pues, es muy interesante tener una re f e renc ia  t emnrz.- 

na en Nueva EspaAa sobre l a  "danza de espadas", l a  cual se c:mver- 

t i r í a  en una fuer te  t rad ic ión  f 'olkl6rica -indígena y mestiza- que 

arra igar ía  en nuestro país andando e l  tiempo. 

usar armas punzocortantes no se limitaba a las "danzas de es~zida3" 

y sus variantes más prdximas ("danza de paloteo", *danza de ma- 

chetes", e tc . ,  t i dav fa  en uso en España y México). Sabemos, por 

ejempici, que en I804 se bailaba La bamba mblana en Cuautla Arnil- 

pas usando dos "belduques" (s cuchi l los ) ,  l o  que quizá ya si lFi f i . -  

caba una adaptación novohis3ana. de l a  danza de espadas original. 

Desgraciadamente, l a  excesiva presencia. del alcohJl h i z o  acabar a- 

\ 
14 Esta práctica de 

quella sabrosa bamba en tragedi.a, pues e l  m a l  us3 de 10s CU- 

ch i l l 3 s  terminó en asesinato y finalmente en causa de orden crimi- 
nal . 15 

I 

E 
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I 

I 
1 

B E, 



En fin, el presente caso nos muestra que los ejercicios físi- 
K 

,( ~ 

cos que implicaban un cierto virtuosismo corporal durante el baile, 

trátese de la maromn; o de la esgrima ficticia o ritual, no estaban 

ausentes del repertorio y de l a  práctica bailables de por lo menos 

la primera mitad d e l  siglo icVIII novohispano. Por 1 9  demás, sudar, 

agotarse- y--extenuarse-en el-acto de danzar, dando vueltas, brincos 

y hasta teatralizando luchas con armas blancas, ha sifina práctica 

constante de diversas culturas del mundo, incluídas l a  africana., 

l a  españala y las indfgenasde nuestro pafs. 

(2) Pan de manteca y Temascale- (México, 1755) 

El Pan de manteca es uno tie los bailes  populares novohispanos 

más importantes localizados en nuestra fuente, Drincinal, aunque 

no exclusivamente, p w  razones de su l w p v i d a d ,  como rztabiecir- -)<: 

en el capítulo anterior. Una ncjticia que n3s fue comunicada msc 

tardo no s810 confirma sino que extiende el alcance de aquella a- 

firmación: no s e  le consigna t m  sólo par espacio da 27 años (1769- 

175>6), pues ya aparece mencionado en una denuncia - p m  otros rmti- 

vbs- desde 1755, es decir, 14 años antes de lo que sabiamos. En 

total, entonces, el baile se encuentra documentado p3r ecnacio de 

41 años (1755-3.796), 13 cual muestra una persistencia increíble. 

Además, dicha denuncia nos aclara que ya se b a i l a b a ,  junto a los 

Temascales, en la ciudad de Eléxico en 1755, antes qile en Acapulco 

en 1769, lo cual precisa pero también confirma nuestra hipótes i s  

geográfica sobre este m: es  un baile que aparece a través de to- 

do el e j e  horizontal, desde ACCLPU~CO hasta Veracruz, pasando por 

16 

l a  ciudad de M6xica en la que es bien conmido, según l o  atesti- 

guan pgr lo menos cinca denunciantes (9. el capítulo anterior). 



La denuncia se llevó a CiibO en la ciudad de Néxico el 26 de 

septiembre de 1755 contra un3 de los delitos más abundantes que 
consignara el Santo Oficio en sus archivos novohispanosr el de l a  

solicitaci& sexual de una cmfesada. La denunciante, Agustina Rae 

za, era una mujer ecpaiíola de 21; años, casada, l a  cual denunció a l  

Bachiller Joaquín Victoria p r  haberla solicitad3 sexualmente en 

el momento de la confesión. &itre todos l o s  argumentos y pruebas 

- 

mencionados para demostrar la culpabilidad del acusado, l a  Sra. 

Baeza r e p i t i ó  la siguiente con.versaci8n que sostuviera con su cun- 

fesor en el confesionario: 

[. . 4 que consultándole elia si podría bailar, la dixo 
que bien podfa bailar el Fan de manteca y Temascalltos 
sin quitarle el grazejo al san, y que n o  bailara corn') 

muchas sricarido el culo p r a  que 30 aefíaie In saya, 731- 
que esto era malo, y que t 3 d o  l c 2  debfa hacer con gus- 
t:, y alesría; que no fuera veleidosa, que se destaya- 

ra la cara para verla c.4 . 

- 

1 17 

Es por demás impwtante tlDda l a  inf'ormaci6xi que nos ~ropm- 

ciona esta breve pero sustanciosz declaración. Primero que nada, 

sabemos que al menos en ciertas ocasiones (la solicitación sexual, 

p o r  ejemplo) los confesores platicabari con excesiva familiaridad 

y hasta con gracia con sus confesados -incluyendo a 1.3s casados- 

durante el acto de l a  confesih, y sobre  cusstimes demasiado mun- 

danas (los bailes de moda, p9r ejemplo), lo cual le quitaba a l a  

confesión todo el formalisma y la demasiada seriedad que a veces 

sJlemw atribuirle. Con una c.mfianza tal, no sería tan aburrid(> 

confesarse con frecuencia. Adernás, es nc3toria que l o s  fieles no 

sólo se limitaban a preguntar y comentar sino que hasta pedían 

permiso y consultaban al confesor sobre aspectlJs del 6mbito pro- 
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/ -. ” fano, en e s t e  caso, sobre un ba i le .  

Por o t r o  lado, e i  confesor, . secular  esta  vez, n o  só l o  autori- 

zaba o hacía valer su j e r a r q d a  s o c i a l  sobre e l  hecho de ba i l a r ,  

sino que incluso sugería l o s  ba i l e s  que se ”podfan” bctilar y hasta 

l a  forma en que se  debía hacer. Todo es to  es  i nd i c i o  d e  l o  bien i n  

formad:, que estaba este sacerdote sobre una materia que aparente- 

mente l e  era l e jana:  l a  de l o s  bailes pupulares d e  su tiempo. 3-1 

es te  sentido, aun de transmisor de infmmaci6n b a i l a b l e  fungía a 

veces e l  confesor. Es dec i r ,  e:n e l  supuesto caso de que algún v e c i  

no ignorara l a  ex i s tenc ia  de tal o cual ba i l e ,  bien p,odrl’a enterar 

se de e l l a  con su propio confesor, para soryresa del confesado. 

I - - - - - - - - - ~- _ ._  - 

Fodemos c o n x e r  también todas l a s  sut i l e zas  que un confesor 

rj?dfa l l e g a r  a saber uc>bre tcm3.s ak-tarnente r)r3fanDs, r*sf f u e m  w- 

ra normar e l  buen c r i t e r i 9  de :sus dubitativos fieles. En este  c z s o ,  
. 

e l  Bach i l l e r  V i c t o r i a  sabía, adem6s de que bailaban muchas mujeres 

-y aquj de nuevo anarece l a  asociación baile-mujer-, c6m~ bail81m-n 

algunas de e l l a s ,  l o  cual im-lfca, dejando aparte su gran capr?.ci- 

dad de observaci&, e l  hecho de es tar  presente , qu i z6  con c i e r t a  

frecuencia, en los lugares en quc se bai la  ( f i e s t a s ,  fandangos, 

etc. ) .  O sea que e l  b a ch i l l e r  también i n v e r t í a  algq de su  tiemyo 

l i b r e  en a s i s t i r  a s i t i o s  de reunión popular en l o s  que p o d í a  ob- 

servar detenidamente y a su gusto a.ctitudes corSor9les de l o s  bai- 

les .  Gracias a e l l s  sr.bemos qua el Fan de manteca y 100 Temascnles 

eran bai lados por mujeres “sacando e l  c u l o ” ,  es dec i r ,  moviendo 

el t rasero  de un lado para otro ,  con e l  f i n  de demostrar mejor, a 

traves de sus vest idos  entallados, l a s  bondades de sus cuerpos 
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(“Dira que l o  seilale l a  sayarr). Es curioso comprobar que e%os de- 

t a l l e s  ‘corporales provistos de c i e r t o  e r o t i s m  y sensualidad no ?a 

saban dosanercibidos para un ministro de Dios ,  quien a pesar de 

113 era también un hombre can debil idades de l a  carnc.(O como re- 

za e l  dicho popular: “%tar  a d i e ta  no impide v e r  el menú”, y 112s- 

t a  saber de cocina -agregaríamos ,) 

- 

_ _ _  - _ - -  - _  - - - 

Para terminar, cabe seAalar que incluso aspectos más técnicos 

de l  acto de danzar l l e g a b a  a suger i r  e l  c m f e s o r  de Agustina B a e z a ,  

l o  que coloca más a l t o  su dominio en la materia, Así l o  muestra a l  

ped i r l e  a su confesada que baile e l  Pan de manteca y l o s  Temasc32i- 

- tos  “ s i n  qu i t a r l e  g raze jo  a l  son” y ”’con gusto y a l e g r í a ” .  h otras 

palabras, que podía bailarlos con grac ia  y desenvoltura, l o  quc 

b i e n  pd r i ’ a  in ip l i car  una c i e r t a  falta de recato, y hast3 con -I::- 

ce r  y agrado, siempre y cuando no cayera er, 10 que p a r a  &l. son ex- 

cesos o novimientos obscenos reprobables, 19 cual no l e  i m p i d i j  

observarlqs muy bien en otros cuerpos femeninos.(Así, el que l l e -  

va l a  d i e ta  no s 6 1 ~  puede v e r  el menú, sin9 que hasta Lucde rec.3- 

mendar 11s condimentos que a su  c r i t e r i o  l e  parecen más adecuadc)s 

para aderezar e l  p l a t i l l o ,  no clbstante l a s  calorías.) 

__. 

( 3 El saranguandinp;o (México, 1771 1 

Hemos vi.sto dos casos  que nos muestran dos usos  dis”cnt3s 

de l  c u e r p  durante l a  danza popular novohispana: una de t i p o  a- 

crobático y e l  o t ro  de tip:, e rb t i co ,  Ahora  analizaremos un nucv3 

uso 8 través del b a i l e  llamado E l  saranguandinpa,  e l  cual produj:, 

c i e r t o s  contenidos cuya “deshonestidad” se cifraba en un aspec- 

t o  d i ferente .  Esta vez la denunciante es l a  mulata “de mis de 50 
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afios” llamada Manuela Pernández, viuda d e l  esclavo Nico lás  Barbo- 

sa, natural y vecina de Tenango del Va l l e  Fer0  que, como es evi- 

dente, se encontraba en l a  ciudad de Idéxico en el rnrlmento de hacor 

8u denuncia por alguna razón que desconocemos. Así, e l  l o ,  de oc- 

tubre de 1771 l a  t e s t i g o  comparecid “ s in  se-r llamada” ante_Eray _ _ _  

Francisco Larrea en e l  Convento de Santo Domingo, quien fuera un 

ca l i f i cador  y cornismi3 dei. Santo Of ic io  que tuvo qüc vérse las  n:<g 

I 
i 

i 

de una vez csn las denuncias de b a i l e s .  

La denuncia de l a  mulata se debía a que ha v i s to  que en ‘It+ 

das” l a s  tepacherfas que van d e l  puente de Santo Domingo hasta I n s  

de Amaya y l a  Pila Seca, frecuentemente están bailando soldador 

con mujeres y “muchos trapientos”,  a l  mismo t i e m y  que cantan E’ 

sarm2yuandinno y otras cancioiws igualmntr? deshonestas. Dc,-jcin,# 

de lad3 su Porni l iar idad c m  la:; pulquerl’as y tepacherfas, q u e  -:::::- 

--. 

t o  a l o s  diversos puentes que niencima son sus ?untc>s de rezercn- 

c ia  urbanz pre fer idos ,  Manuela Fern:!ndez nos cuenta que en una 

tarde l l u v i o sa  de junio de  1771. se encmtrába 

[. .] tratando de l o s  d.esórdenes de l a s  tepacherías ccw 
una mujer que av í a  i d o  a comprar azúcar i no conose, 
[la cual] l e  dixo que bailando un soldado c m  una mu- 
ger en una te?achería, de l a s  de l a  Puente[&] de A- 
maya, i entrando un yndio con l a  demanda de un Nific, 
Jesús, cogió el soldado al Santo Nifio en brazos i si- 
guieron bailando, 18 

La pregunta que enseguida l e  lanzó e l  Padre L a r r e a  a nuac- 

tra mulata -la que, dicho sea de paso, sabía firmar- era de cspc- 

rarse: s i  1p.s personas que h ic ieron tal cosa estaban ebrias 5 en 
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su juicio al hacerla. Aunque Manuela se limitó a responder inge- 

nuamente que no lo sabía, l a  respuesta ya estaba dada antes de 

iniciar l a  pregunta, pues a l a s  pulquerías y tepacherías se iba a 

beber además de a bailar y a cantar. Quizá Manuela estaba prote- 

giendo un gusto muy personal suyo sor el tegacho y -1.3s. “tonos” _con 

esa respuesta, pues no ocu1tab:X que conocía todas las casas que 

vendían 

n3 se trataba de ninguna vendetta personal, pues ocul tó  el nonibre 

estos productos en l a s  ca l les  a que hack referencia. Y 

del soldado cqn l a  misma excusa anterior. 19 

Esta declaración supone varias cosas. En primera instancia, 

se trzta de un testimonio de tercer gra-do, ya que el hecho que re- 

fiere la mulata le fue transmitido p w  l a  mujer que i 1 2  yesenci.6. 

F o r  otro l a d o ,  es claro que ambas mujeres -la testigi;o ~cular y 1 - 4  

denunciante- comparti’an la ide;i de que unp acción as; era rearo-  

bable, poco respetuosa de la imagen del ?;iflo Dios, y n o r  tanto l a  

mulata Pernández decidió denunciarla voluntariamente ante l a  In- 

quisiCi6n. 

lar con tan sagrada estatua conlo lo hiciera el soidad? es un actí, 

de burla de las cosas que le son respetables, coma la era esa i m a -  

gen. De no ser a s í ,  insisto, nunca hubiera hecho su denuncia. Así 

pes, estamos ante una mentalidad de respeto por 1a.s imágenes sa- 

Es e l l a ,  y no el Santo. X’ i c io ,  l a  que 7iensa que bal- 

gradas compartida p~ una mulata eel siglo XVIII, que por un 1’&3 

demuestra repugnancia ante las irreverencias religiJsas que ocu- 

rren en 19s ambientes animados p a r  el alcoh31, pero  que, p>r el O- 

tro, gusta de ellos, cam0 ella misma l o  reconoce. Manuela se cn- 

cuentra, entonces, en una contradiccibn, puesto que n3 aprueba 



- todo 1 9  que sucede en las tepacherfas, pero nc) Qbstante esC4as 

visita en l a  misma zona cercana a Santo Domingo -y a l a  Inquisi- 

cih- donde fuera a presentar su denuncia.. Nay una suerte de in- 

genuidad provinciana que se confunde y asombra ante l I i s  atracti- 

vos y aberraciones que ofrece simultáneamente la capital, la gran 

ciudad. 
- .  _ . _ _  - . - _ _  - - - - . _- - - - - - 

Dada la vaguedad de las respuestas de la denunciante -no 

mencionl.5 a ningún tes tigo- , Fray Francisco Larrea consult6 c3n 

l o s  inqulsidores que decidieron finalmente cerrar el caso. Calen- 

tado el ambiente p w  el alcoha:L, un soldado se tom6 la libertad 

de imprwisar sus ademanes bur:Lescos sobre una figura sagrada juE 

t o  a su cxnpañera ‘de b a i l e ,  l o  que quizá p.ra algunas de l o s  ?a- 

rroquianw presentes fue ya ir demasic?dti l e j o s ,  y e s  m a  cosa es 

ver  bailar cz una pareja csn movlrrlientos no muy honest.?s y o t r a  

muy distinta reirse de l a  irreverencizs que se le hacen a l  Píiri> 

Dil3is. En fin, 

de l a  ciudad de l!léxico del 6ltj.mo terci? del siglo X V I I I ,  desde 

había de t o d o  y para todos en una tepacherfa 

indios vendedores de imágenes santas hasta soldados irrespetuo- 

sos, incluyendo 

religiosas eran intransigentes c incorruptibles. 

mujeres que ai menos e n  cuanto a sus creencias 

(4) La cosecha, El temascal, Fan de j a rabe  y Pan de manteca 
(México, 1772) 

En esta ocasih se trata de un baile que se verificS, a la 

usanza de aquel t icmp,  dentro de ~n intermedia) t e a t r a l .  me de- 

nunciado p r  el clérigo Agusth Rotea en carta del 19 de mayo de 

1772,enviada al Santo Ofici.3 de México desde esta m i s m a  ciudad. 



Se trata de una emotiva denuncia escrita que, debid9 a ciertas iE 
plicaciones del orden político, no tuvo mayor c3nsecuencia. Pero 

demos la pilabra a l  padre Rotea, quien nos cuenta 
'8 

que la noche del 16 d e l  corrienb, en que se re- 
present6 on e l  teatro de esta ciudad la tragedia 
intitulada Reynpr después de morir, concluid3 el 
segundo acto o jornalda y la pieza que llaman zay 
nete, salieron dos c5micas;u repetidas instan- 
cias del auditorio, a cantar y bailar un son que 
nombran La cosecha, 2 13 

. Lo primero que se advierte es la evidente slilcijri que tenía 

el presbíteri> por el teatr:, que se representaba en el Coliseo de 

l a  ciudad de Xéxico, puesto que no s d l o  presencis la tragedia que 

n!enc3ma sin9 que, a l  f i n a l  de su ccrrta, denuncia -tambi&n o t r a  r 7  

media que se presentaba x ) ? r  aquella énica en t?l farnos) C3l ise3,  

titulada Los cela: en vizcafn? y el a n n -  en francés.21 Era n:)rna*' 

que 13s clérigos tambib asistieran a l  espectscul3 ypular  por an- 

tmirnasia de l a  Nueva Esoafiia, aun y cuand.3 la c r i t i ca ran  y donun- 

ciaran después de haber disfruVado d e  la función, Así l a  hemos 

constatado cqn otr3s padres y iieli,oi9ss~s que sentfan p m  el tea- 

tro la misma mezcla curiosa de atracción y arrepentimiento c m ~  

el que n3s ocuna p w  ahora. 

c... 

También era c3mÚn y casi obligada la presencia de bailes y 

"smes de la tierra" dentro de l a  estructura d e l  espctáculo tca- 

tral novohispano, pues, c'3rno 1:) e jempl i f i ca  nuestro sacerdote, 

era precisamente en l o s  intermedi3s de las obras lareas de t r e s  

actos o jornadas cuando se insertaban l a s  piezas dramáticas del 

llamado t e a t r o  menor o género chico p (entremeses, rnojicancas, sni- 



netes, etc.), acompañadas de l os  baiies y danzas más p'spulares 
22 del m3mentO. Tal es el cam0 del san La c3secha, por lo visto 

muy bien conocido por l os  espectadores quiefies 13 pidieron como 

se estilaba a d i s  de las actrices, mismas que, despuc's de haber- 

los hecho sufrir un poco con la espera reglamentaria que sanciona 

l a '  nnwrna de los ambientes teatrales, finalmente 1 ~ s  c 3mplacieron 

cantand:, y bailando el tan solicitado 'son. 

Sigamos ahora la, descripcijn de La cosecha que nos ofrece 

nuestro elocuente denunciante: 

Es éste, Señor, un baile de lo p e m  que puede in- 
ventar l a  malicia, y tan indecente, que no se pex 
mitiría en un país  de gentiles o de hereges con 
tal que conservasen algunos Testos de h o n w  y de 
vergüenza. Hácenso en él un3s movinientos y cwtoz 
siones del cuerpo, que no s m  3tra c3sa que una i- 
magen vivísima de lo que n3 permite la decencia e 2  
presar. ¿Qué COSÍ~ m6s acams3dada para corromper las 
cDstumbres? ¿A quién no servirá de 3casiín prbxima 
un esyect6culo ceme jante? &Qué joven podrá quedar 
inocente? Y más quando el pueblo con el aplauso, 
con l a  risa, cqn l o s  dichos, viene a ser un fiel 
intérprete de aquellas acciones. 23 

Si de alguna forma se podría calificar este fragmento sería, 

paradójicamente, de una descripcih abstracta, pues el padre R o t c a  

se las arregla para transmitir una idea de l a  calidad de l o s  movi 

mientos bailables sin recurrir (a 3.a pintura cmcretn. Es decir, 

su intend& es retbrica, con el claro propjsito de despertar el. 

celo inquisitorial. Por ello recurre m8s a . l o s  adjetivos que a 

2 

los sustantivos ("peor", "indecentc" , etc. y a ciertas palabras- 

**" 

i 



clave t í p i c a s  de l a  denuncia i.?,wcili,sPIar "malicia", "hqnoycJ *ver- 

gUenza", "decencia", bcorromwrm, "inocente", Su texto, puf??~, es- 

t$ dirigido a uxa imaginación p r o l l f i c a ,  a l  buen entendedor que n;í 

necesi ta de muchas palabras para recibir e l  mensaje. La er icacia  

de la ret,%.ua es tal qtae ni r:iq,uiera rlecssita recurr i r  en esta o- 

casión a terminos mgs di..ree-tcs:. d e l  discixrs:, repres ivo d e  l a  época 

." 

t a l e s  como: "Obsceno", (*)A ~ , ~ r p e " ,  "deshos~est: :" ,  etc. 

Pero, ¿.GR qu6 corlsis te el. kenss jQ? Nuestro sacerdote-emisor 

no quiere d e c i r  o t r a  c:om que ei bai2.e qua 7resenci6 en e l  Co l iseo  

posee fuertes con-tixidas e r j t i c os ,  cu.yqc rnwirriient~x están rela- 

cionados con una sensualidzd que incl-uso excede a lo estric-tarneii%e 

siona de t31 manera que 13. decenciz n3 10 y em i t e  ni siquiera men- 

timar, El cuerpo que y'roduce wa. "imagen viv€sima" pero ai fir. i- 

nexpresable, impronunciable. Lo que no se puede d e c i r  pero que al 

f i n  y a l  cab:, se d ice  de manera ind i rec ta  y d e  soslayo, Y l o  n7 d& 

cho, que de esta forma se censira y se desprecia, finalmente se 

comprende y hasta se ca l i f i c a .  

En La cosecha l a t e  aquello que es i n v i s i b l e  e indecible ?ern 

que cormmpe las costumbres y a.taca a l  inocente, a l  incorrupto. 

Es un b a i l e  cuyas movimientos manchan, infectan y pudren, aunque 

n3 sepamos bien a b i e n  e n  qu6 consiste lo. infecci6ii. Pero ningfin 
' médic$3, pfnr h á b i l  que sea, puede curzr enfermedad algt~fia sin loca- 

lizar e l  foco infeccioso, c9mo b ien 10 en tend ía  el Santo Ofic io .  
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Y a l  f i n a l ,  p o r  f i n ,  de riueva e l  r e s p i r o  de l a  r e a l i d a d  83- 

cia1 que c o n t e x t u a l i z a  a l  e n t e  a b s t r a c t o  y nos recuerda qus esta- 

mos en e l  t e a t r o .  S í ;  o t r a  vez cn’Lre ese  pueblo que demuestra ha- 

b e r  r e c i b i d o  e l  mensaje de tan i n d e c i b l e s  movimientDs cumdcl aplau 

de, cuando d e ,  cuando g r i t a  y lanzz dicharachos -ics3sDs a l a s  

b a i l a r i n a s  en medio de l a  e x c i t a c i h  y l a  emocih prL2Gwcidas p2r 

e l  b a i l e  y e l  ambiente p s i c o l ó g i c ?  que genera. E l  pueV19, eterna  

masa anónima que no sabe mas que i n t e r p r e t a r  l a s  ma.l.?s accisui.es 

que se ie presentan en l o s  espec t5culoc  CwruptrJs a 1 ) s  que, sin 

embarco, también asisten c i e r t . > s  i n t e l e c t u a l e s  de la f e  que tratan 

de negar e ignorar l o  que ven por medio de l a  c i e n c i a  del bien d e -  

c i r ,  de  l a s  trampas lingt&ticas de l a  retórica.  

( 

- 

Hay una última razón por 1 2  cual finalmerrte La cr\:echa SF IS- 

brÓ de l a s  clslras i n t e n c i o n e s  de ser perseUuido y q u i : <  hasta nro- 

hib ido  por  algún edic to  d e l  Santo O f i c i o .  Ni siquiera la c u l t a  y 

e f i c i e n t e  pluma del presbftero Rotea pudo contra una d i s c u s i ó n  s o  - 
bre e l  b a i l e  que se o r i g i n 6  entre el. Corregidor y el ;UQZ del Co- 

iise9, l a  c u a l  por f i n  se resoivid a l  inLervenir mas ilustre per- 

sonaje: 

f., .] e l  Señor Clirregidor nvía rnandado días -.asados 
que n o  se  b a i l m e ,  a l o  que  se opuso el Señ3r Juez 
del Coliseo (zelos: ,  de s u  j u r i s d i c c i b n ) ,  y aviendo 
pasado e l  negocio  a l  Señor  Virrey, determinj  s u  Es 
c e l e n c i a  que s e  b a i l a s e ,  pero con decencia; mas e2 
t o  no se ha egecutado de ninguna suerte, ni e s  cap% 
de e g e c u t a r s e ,  pues i o  m a l o  del baile (cligámDslo 2 
s í )  [ e s t á ]  en s u  misma e s e n c i a  y n3 en el nxia. Con 
e s t a  ocas ión  he sabido que se  usan también atrw 



t r e s  s,ones que ii~~.ruian E l  t emsca l ,  el Pan de  jara- 
ba bit] y el Fan de manteca, de quienes se d i ce  
Iu- -ii1i..111i- 

ser igualmente torpes y desonestos, particularmen- 
t e  e l  primero. 24 

Es s i g n i f i c a t i v o  c3mproba:r que en ocasiones hasta e l  Virrey 

t en ía  que enterarse de los bailes pupulares y hasta dec id i r  sobre 

s i  e r a  cor rec to  o n o  que se bailasen. Pero quizá es m6s interes;in 

t e  e l  hecho de que Don Antonio Maria de Bucareli y Ursca -cuyo ~2 

riodo de gobierno corri6 de 17í'l a 17790, teniendo no t i c i a  de l a  

denuncia c i tada y de l a  discusibn generada entre unQ de sus fun- 

c i lmar ios  y e l  Sr. Viana -Juez de l  Coliseo-, finalmente haya de- 

c id id9  a favor de este  Último, permitiendo as$ un b a i l e  que no -tz 
nía  muy buena reputación e n t r e  clxltos e i lustrados. 

- - - - -  __ 

I n t e l i g en t e  como era, e l  Tmdre Ro-tea s n b h  que In <mica COY!- 

dic i6n que imponía el Virrey  al b a i l e  n3 se cum>l i r íx  # pues s i  

. Ls c o s e c h ~  inc lu ia  actitudes c o r p r a l e s  n o  muy rcrpe-izbles, PII--~ 
2 
i se debía a la. propia naturaleza de es t e  b a i l e ,  l a s  cuales n~ ibm 

a desaparecer por a r t e  de magia una vez autorizado. 3ailar117 "c?n 

decencia" hubiera s i gn i f i cado ,  quizá, hacer ot ro  bai le.  Sin erntor- 

93, esta su t i l e za  l e  permite a nuez-tro clSr ig : ,  afinar su p m t c r ~ ; i  

I 

can una evidente e x a g e r a c i h  que compartían muchos rn*ijigatns iluz s I 
tradqsr hay que extirpar el baile c?e r a í z ,  n o  c(nrregiT"Iu, porque 

se t r a t a  de un problema de "esencia". Es más f a c i l  i d e n t i f i c a r  2-1 

b a i l e  con l a  maldad que comprendPrlo. 21 buen padre olvidabx quc 

n>  tlod3 baile p3pular e r a  obscen-3 por necesidad: 1.2s habfa tam- 

bi6n antipiad7sm. 

4 -1 

E l  asunto originado p a r  esta discusi6n trasceiidi.5 inc1ur.o CR 

co 
f 

I .  





Barnha. el Totochi’ [::ic] y todos l o s  bailor; d e l  -’ -- 
país que sue len  frecuentarse en e i  teatro, pue 
den tarnbiér: s e r  con mudanzas Trovocativas-, pero 
n i  éstos n i  l a  -I_ Cosecha son verdaderamente del 
diablo, porque no VE! hctn bailado con l a  dezho- 
nestidad que se  pondera., 

- 

E l  autor de esta defensa, sea quien fue re ,  nos perniite cono- 

cer ,  además de sus cer teras  crr ’ t i czs  contra e l  Corregidor, q w  71- 

c i a  1773 se bailaban en el C o l i s e o  de Nexico c i e r t o s  sones * ‘de l  

país” de i a  re@.*h veracruzana., corno E l  totochi’n y La bamba, ;:PI& 

de l  minué, l a  contradanza y e l  i’andango, que nos encontrarerng:: 

más adelante. De t res  de ellos posiblemente tenemos aquf su ?rime- 

r a  mención en l a  Nueva España (La bamba, l a  contradanza y e l  Fcin- 

dango). Para terminar, el an6n.imo ‘‘censor” n3s ofrece algunoz dc- 

ta l l es  mas sobre La cosecha: 

La primera vez que se hz.il6 esta tonada en 21 tea- 
tro mereció una pública aclamacih. La T a p i a  [y] 
ia Bárbara fuerun l a s  ~ ? P S  c h i c 2 u  que ejecutaron 
e s t a  34versi!h y ia r e d t i e r m  a placer  y conteg 

t o  d e l  patio.  EL desairado t a l l e  de l a  primma y 
sus continu93 movimientcc de su cabeza, brrtzos y 

ctierqo, aun cuaridD canta una aria o representa un 
papel, se hacen más reparables cuando bai la ,  n o  
s610 l a  CcisechB sincl tümbI.6n e l  minuet, BI seflor 
Cí>rre&dor form6 el inal concepto d e l  nuevo2 baile 
y ? s í  Ir, d i j o  l a  misma noche en l a  cx”cc a V.E. 
Esta s3la n o t i c i r  me m o v i ó  a aVeripXYe 1 0  c i e r t o ,  
y a l  d ía  s iguiente  por  l a  maiíana mandé a el au to r  

D. Pedro Galw que prev in iese  de m i  orden n La Tg 
p i a ,  que con ei ba i l e  de l a  Cosecha y en t o c f 7 ~ >  l o s  

demás excusase toda acción que pudiera tener visos 
de inhonestidad. 



- 32- 

Dadas l a s  coincidencias entre este "censorw y el c ler igo  

Rotea, OS muy probable que esta fi1t.hri descripción se refiera al. 

16 de mayo de 1772, cuando según el :ic->jundo s e  bailó La cosech3. 

Ahora sabemos que l a s  d3s ch i c a ?  yinc la bailaron se hacían lla- 

mar "La Tapia" y "La Bárbara", aquellri,? que tuvieron clue repetir la.  

debido al & x i t o  que. obtuvo entre el c?..::Gj.torio. Per9 en t!special. l a  

primera f u e ,  con sus movimientos cor;~~m.les referidas, l a  que rim- 

tiv5 l a s  protestas del Corregidor qut? clcvara hasta el rnisnin Vi- 

, 
t 

! 

. _._- - 

' !  

rrey. E l  mencionada "censor", o el Jilt:~, del Col iseo corno creemoc, 

no tuvo más remedio que mandar a d i c h i  cjmica un regaAo para que 

dejara de bailar deshonestamente. De e s t a  forma, el Sr. Viana rJo r 

sÓlr, garantizaba l a  estabilidad del Coliseo sino que también cqr:- 

?robaba su p r o p i a  teoría, contraria r- 3 :; de R?tea, al n.iwlo 4;iei~:- 

?? que cuni.Ifa c m  l o s  deseos !del írl_ . . Asf pies, c 3 r  xxM.mc:-. 

es tos  bai les también encon-traban de l ,  :*es entre l o s  censores o 

jueces de espectáculos púbiicw, a s i  p;-c^ra para no cmisiwar un 

desastre ecinómico en e l  tan reditu,*t: iiegoclo d e l  tea-tro. 

Para finalizar retornemos un p-ic:) c3n nuestr? wiC;i.nal de- 

nunciante. RecordemDs que el padre Ro$c ri ternina su tes-timonio 

dispersando sus ataques contra otras d'ic: bailes con l o s  que ya 

nos hemos encontrado en esta zona (EX tmriascal. y el Pan d e  rna1i-t- B 
1 

ca.lifica, 

1 ahora s í ,  de "torp" y "deshonesto": c l  ?an c!c jarabe. Con es-te 

b a i l e ,  aparte de su breve menc.i6n de *. ca en l a  c iudad  de Méxic-:, 

n.35 volveremn:; a encontrar czseguida v .  ,>trn de las c iudades  bai-  

l a  bles de l a  z m a  central. 

L 

b 



( 5 )  Pan de ,jarabe y SemidilJas - (Fachuca, 1784) 
f ,.- 

Hénos aquí con un nuevo denunciante que, corn3 se ver5 a l o  

lare3 de es te  capítulo,  se espec ia l i zó  en la denuncia de ba i l e s  

populares, l o  cual indica que s ign i f i caron una grave preocupacijn 

para é l .  Se t r a t a  de Fray Gabriel de 1% Xadre de Dios P&ez de 

León, predicador misionero de l  CDlegio Apost6l ico de San Franchu- 
- - -_ - - - - _- _ .  

co  en Pachuca, avezado f r a i l e  con una experiencia de 17 afios en pi. 

minis te r io  ap7st j l i c3 ,  como é l  l o  declara a l  c3mienzo de su carta- 

denuncia fechada en Pachuca e l  15 de agosto c'ie 1784. Y bien, ha- 

biendr, i nve r t i do  todo su c e l o  mis imero  en apartar Ins ;.i.lmas d e l  

" i n t ~ l e r a b l e  abuso de l o s  bayles dee%mestos y provocativos", n'3s 

asceura que se ha " e s f o r z a d o  toda i g  y s i b l e  a. f i n  de des-kerra.rli:; 



sones, en 17s que es claro y Datente 9 l o s  que 
as i s ten  ia.s milpaz que se cmeten  c in t ra  l a  híir 

varios mgetos  p m  dmde lie transitad3, que Fic>E 

do tan malo el. bay1.e: del  Tsn d e  j a r m e ,  es mucho 
p e w  e l  de l a s  Segu id i l l as ,  p w  e l  mucho man3seo 

- .- gestad Santísima de Nuestro D i m ,  aseguránci-me 
/ 

de hombres y mugeres. 27 

- _ _ _ _ _ _  _ _ .  Aqui de n u e m  carecemos de descr ipc i  mes preciss-s en benefi- 

c i 3  de l a  condena y r ep r obac ih  de t i p )  moral y abstracto. Aque- 

i i q s  que ingenuamente aceptan, en l a  teoría c3m3 en ia práctica, 

a l  ?an de jarabe, l a s  Segu id i l l as  y dernss ba i l e s ,  n3 est& c7n- 

c ientcs  de l a s  “culpm“ que acumulan, nos d i ce  e l  “’rai le  cDm3 1;~- 

r a  imaginar la gravedad que estqs ba i l es  supnen. No 3 b ~ t a ~ 1 - t e ,  -11 

f i n a l  se nqc ac lara  un p3c1-, más e l  ywqué de tan t e r r i b l e  pecpLd2: 

c iendi  “rnZl3” cl Pan de jarabe, l a s  S e F : x i d i l l a s  l o  superan en 

cii;._nt:, a l  msyar cmtac t o  e r j t i c - ,  que :xrrnite entre i ),r cuerpo:: c?  

13s ba i la r ines  de ambis sexos, el así Ilamad:, ‘‘cmey-ci3 carnal’’ 

que se panza a funcionar mediante e l  impulso r í tmic3 inusical que 

penetraba 13s cuerpos. ~ q u l  1.0 que más preocupa a nuestro incanLC)- 

b l e  fraile e s  e l  ingrediente e r j t i c o  d e  estas danzas, 01 diálog.: 

- 

de man3s que encuentran en e l  b a i l e  un pretexto  perfect-,  para re- 

cor re r  12s cuerpos a l a  luz pública, triuxfanda sDbre l a  a lcoba y 

l a  intimidad. 

Pero de nueva cuenta tenemcis que este  r e l i g i , ) s o  denunciantc, 

i m i t a d 3  p r  l i s  e x c e s x  que c)bserva, cae en e l  error de pencar 

que t3dos 13s b a i l e s  s m  a s í ,  depravados en esencia, inseparables 

da la e x p e r i e n c i a  e r S t i c a  y de la p r w i c a c i h  s~xuni. Per] s i  n? 

t od l s  IJS b a i l e s  son  así, queda clart7 que 1,s que 61 c i ta  s í  13 



eran, 1 3  cual no le impide extender su generalizaci*;n a todo. e l  

re ino  ba i lab le .  Recordem\>is que nuchx ba i l e s  e r j t i c o s  de aquella 

época, como l o s  de ahsra ,  san product3 de antiguas danzas y a c t i  

tudes c x p w a l e s  r i t ua l e s  que reprecentan r i t o s  de fecundidad y 

, 

- 
i 
I 

i 
f e r t i l i d a d ,  es dec i r ,  l a s  asf llarnadas danzas de c o r t e j o  y aparea- 

mfento,-cuya imagen d e - l o  representad3 n3 deja ninguna duda a l  ob- 

servador, que de inmediato percibe e l  element? sexual en estas 

danzas. Much7s bai ladores de l a  i?ueva España cegufan rcc ib iendi  

t a  herencia danc ír t ica  al b a i l a r  danzas como l a s  que denuncia esto 

_ _  _ _  

- 
i 

asustad3 franciscan9, que n3 se  iba  a pmer  a hacer cms id e r a c iwcc  i 

antropqlógicas para entenderlas o a l  men33 disculparlas. 

I 

i 
I n s i s t e ,  i 

por e l l o ,  en que l o s  b a i l e s  deniinciados deben iricltiirse en un edj.2 
I 

t o ,  pues de esta forma 
qiie 

muchas Almas saldrán del  error i n t ~ ~ l e r a b l e  de LOS 

pueden baylnr honestamente, siendo, c3mo s’sn, 
\. 

se provocativos. 28 - 
A ycsar de sus ins is tenc ias ,  quc r e i t e r a  p3r medi:, de vari?:: 

cartas a t raves  de años,  l o s  cefíores inqu is id i res  sigui-eron i.gmn- Y” 

f 
r 

i 

I 

E rando muy razonablemente sus súplicas, a sabicndas de que un er t i c -  

t o  apresurado o m a l  formulad:, podía g e n e r a r  &s males  de l o s  que 

intentaba remediar, y hasta servir de publicidad gratuita a aque- 

l l o  que se desea desterrar  de l a s  prgct icas  c o r p x a l e s  de 13s b a i  

l a d v e s  habitantes de l a  Nueva Ekpaña. Pero al fin t e rco  y cela- i 
! 
P 

so de su deber cam0 era, Fray Gaibricl n3 de j ;  de i n s i s t i r  de un:: 

u a t ra  f o r m  en su enconada lucha c ~ n t r a  13s b2i les  n~1i\u1.;1rec EL 

vohispanos, y de  esta fl>rma, n3c: dej;; gruesos expedientes atesta- 

dos de sus cartas que hoy nos con indispensables para reconstruir 

l a s  práct;icas bailable3 que 61 1;an efusivammte condenó. 



(6) Den uncia contra *La SarGentB" por bailar deshonestamente 
(México, 1808) 

EI. caso que nos r>cupa a ccmtirluacih n o  tiene que ver con [IR 

b a i l e  cspecífico, es decir, qerter,ece a l o s  expedientes de 13 2a. 

infirmacih aliididc?s en el capítuln anterior. Pero dado que COR- 

tribuye a esclarecer l o s  usos c o r p o r a l e s  bailabies de l a  zona cv?  

tral, hems considerado oportuno i n c l u i r l o  precisamente aquí.  C7- 

m evento bailable, no obstante el -.nonhato d e l  baile, prop>rcj  [>.- 

na un testimonio que reafirma una tendencia corpwal que ya nos 

- - - - - - __ - . _. _ _  

- 

es familiar en esta zona. 

Se trata de una denuncia hecha p w  carta de  Manuel Ger!khrin 

Valenzuela, enviada desde l a  -ropia c iudad de biéxico el 28 d:: X, y- 

? o  de 1808 al Sr. Inquiu ic 'o r  Don 13erniirdo de Prado y Obejerp, ' 1 , i : b r - i  

l a  rpcibij z ? i  d f a  sizuiente. Corm ociirría con 13 mayor p a r - k  at  

' l a s  denuncias escritas, és ta  presenta %zrnbién e l  i n c  mvenic-.tc '.. 

que n3 es pqsible saber mucho más del Genunciante de 1 i  que 61. 

quería hacernos saber, ya que 1-10 es ta  sujeto al h t c r r o g a l o r i J  c '  I 

nÚn que provefa los datos geneirales del denunciante (ofici?, ctnirl, 

estado, edad, etc,). Sin embargo, el hecho de dirigir su c a r t 3  $ 2  

precamentc a tan alto funcionario iriquisit(mia1 -cosa que nc, e:: 

frecuente en nuestr3,s casgs-, así conir) l i s  terminis en que re=iact:a 

SU denuncia, nos in fwnan prw lo Dront? de que no se tratab:i fir. 1 1 -  

na persona de la esiera p , a u i a r ,  sino probablemnnte de alg'in ( > c * 7 7 i -  

fí?l o c r i q l l o  acomodado con Ins coniciniientos necesariis c1,mo pira 

saber a qué al-tx e in f luyente  p e r s o n a j e  enviar;? L I ~  denuncici. .'i2c- 

mgs, e l  mismo hechJ de escribir su denuncia, en l u g a r  de haccrla 

w r s  xmlnivn-te, es un lu j 3  que n p d f : i  darse cualquier habitante 



CDmÚn y c.,rriente de l a  “muy n.>blr ,  y Leal ”  ciudad d e  iI:éxico. 

Sin hacer demasiadas presentaciones y etiquetas, el Sr. Va- 
lenzuela entra casi directamente en materiar 

Con motivo de haver asistidr.í hayer a vn convite en 
vna de las casas del Puente d e  Alvarado, y teniendo 
su diversih casera, presencié el-act9 más hdece c  - -- - 

te que puede egecutarse en su clase, pues cin saver 
cimq ni por d l h d e  nos encontramos en la s a l 2  vailan 
do no m a  muger, sino vna furia infernal en forma de 
tal, cuia desemb.íltura y desardenadcw lascivis mnvi- 
mientos eccandalizarm no sjL*-, a l a s  persanas deccn- 
t e s  que nos hallábanx, s i  también a l o s  músicos y 

- 

gente de servicio. 29 

El denunciante no nos informa tan s6ln del hecha que presen- 

ció; también eni‘atiza su posicih s o c i a l  personal csnrzrjn~oln 

c i n  l a s  de l o s  demás prescn-tes. Sabems, pues, que el- 27 de Kqr:;:) 

de 1808 se cclebr6 una f i e s t a  privada en una casa del Fuente de . 

Alvarado, donde presenció Valenzuela, c7m3 presumía to39 denun- 

ciante en su éxtasis de elocuencia, el acto b a i l a b l e  &s ir?decen- 

te que  se pueda concebir. Rada más c l a r o  que su evocación de a- 

quella mujer que bailaba con 1.3s susodicnhQs mwimientas, 19s cua- 

les escandalizaron, además d e  a las  persmas “decentes* corn,, él, 

a l a s  que no 1 3  eran, entre las que incluye a 19s sirvientes y a 

los prqpios músicos. 

O sea que Valenzuela o bien asisti: :  a una casa de ’La dicha 

lle perteneciente al medio popular, donde proliferabnE 17s bailes 

que le escandalizaron, o bien una familia “decente” de esta cal lv  

invitó a una bailadora prJfesiona1, con tod:, y sus múricos acornpzi- 

FSantesp a demostrar sus habilidades, Aunque e s  di f ic i l .  c 7mprobar 

I 

I 

f 



con p r e c i s i h  cualquiera de l a s  r?.gs híp i t e r i s ,  podemos supt3ner 

que la segunda es tal vez la rods plausible ,  por l a  misma. aclara- 
,* " 

/ 

ción d e l  denunciante que considera. a La "gente de servicio" entrcb 

1 3 3  ospectadires  del baile. Una A x i l i a  "decente", es  decir, pu- 

diente y acomodada, o hasta de los estratos rnedicli;, rol~ci tener 

sirvientes- en su -casa -que p w t i c i p a b a n  de lii vida famii . i : A r ,  in- 

cluldas ias f i es tas ;  n3 a s í  s i  se tratara de una f m i l i a  pertcric- 

ciente a l a s  clases p b r e s .  

- - - . - - - 

I 



Es inexo l i cab le  l a  ira que exc i t ó  en mi' semejante 
esFect&ulo, que a ;La verdad no hay v3zc:s con qué" 
manifestarlo; y c m  la rnzior prudencia que me fue  
dable, la h i z e  s a l i r  a l a  ca l le  con dos que l a  a- 
compakban y e l  que va i lÓ con ella. Creo cierta- 
mente en que de no de latar  vn hecho tan impuro co 
mo abaminable, jmxmrí% en l o s  anatemas que sé han 

- - - -fulminado i%ra contenerl2s. Me inf,wrné del n7nbre 
de e l l o s  y d i j e r on  ser  e l l a  l a  que llaman La  m r -  
genta, e l  soldado de l  comercio S i e t e  Cava:?s y e l  
que la sac5 a v a i l a r  n-, tube o t ra  raiÓn sin? l a  tie 

/ 

- 
- -  - - 

que era quien l a  acornpa3aba. 30 

Es evidente que nuestro denunciante, a d i ferenc ia  de 32s an- 

t ,eriores,  sabe combinar con maestrfa su cultura r e t ó r i ca  adjstivcii  

y moralista ("indecente", Hinpuro", "abominable*, e t c .  COT) 13. - 
c r i n c i i n  cmrireta de l o  quc! l e  interesa denuxciar. P~se i ' a ,  adens: e 

l a  i n i c i a t i v a  supiciente CORO para averiguar 1-0s mDtec y secas 

que pudieran hacer iocalizables, dado e l  caso, a 1,)s cullmbl.es 

su-puesto d e l i t ? ,  y hasta para sac l o s  de l a  casa en l a  c u a l  dezPiI- 

tonaban, a j u i c i  -I del  denunciante. r!os encon-triim ,s dp nuev? aritc 

un espectáculo ba i l ab l e  que incluía p9sturas erdt icas  que desafyia- 

Y 

daban enwmemente e l  espectadw ref'inada que 113 ymsencir  iba* Y a - t c .  

l o  e r ó t i c s  y l o  sensual que despierta 12 l a s c i v i a  p e r s o n a l  de l  mu- 

jigato, - eso que n i  s iquiera  nermite encontrar palabras  c m  quS @::- 

presarlr>. Y,  p3r supuesto, anta la propia veryticnza iracunda d6.l 

denunciante, quien 90 desea. volvei.F:e c6rmlice de 1 7 indecible, :r' 

que considera un deber m r a l  delatar lo .  En verdad a l p  p,selan 

q u e l l i s  bailes pl,pulares que dcupertabm 13s irics ba jx3s j-nstint >:, 

lujuriosos en l o s  que por azar lo:: presenciaban, hasta c-n l o s  { P -  

dividu7s de 13s f am i l i as  "decantesfg o 

1 



A l  f i na l ,  como s i  temiera quc 10 dicho no fuera su f i c i ente  

como para despertar l a  j.ndigna.ci6n d e l  Sant:, O f i c i o ,  decide ser' 

aún mgs e x p l í c i t o  en cuanto a IOE ni~virnientos de La s~ . rpenta :  

' .- 

Esta muger, además de 13s rnwimient?s tan impuros, 
tub-, l a  v i l an t e z  r s i c l  -- de levantarse l a  r3pz a más 

31 de medio musl.3 y ense?iar sus asquerosas carnes, 
L A  

- .  - .  . . 
I -  - - -  - - - -- 

Valenzuela no podía ser más d i r ec to  en su descripcinn del. 

cuerpo de l a  mujer que observ j  bailar. Su memwia grab6 y reserv.< 

para e l  f i n z l ,  com3 s i  intentar? dar  l a  punt i l l a  a l a  bestis? hci.* . -  

da, su cuida-doza observaciin de l a s  piernas de La. e;_:.vqenta ndr s.-= 

rriba de l a  mitad de l  muslo, entre sus falcias arremangadas. Pzrn 

na v is i i jn  masculina que se concentra en i o z  rwvimier?t~rz [?el cub- Y * -  

pi3 femenino, que ie atrapan la atención a i  grado d e  n i  s iqu ie ra  

Tercatarse de los Gel bfirlilara'n :le su p r o ? i )  sexo. 

Por l o  demás, asoc iar  e l  b a i l e  con la mujer -corn' ya se h2 ?i 
cho- es una vieja mentalidad -o dcbili5ad- masculina u/" t ~ ~ ~ ~ f i o l E ~  

que no era en 1808 n i  novedisa n i  extraña. Ya decía Cervantes fin 

SU comedia La ?ran Sultana que 

Y de rancia e s t i rpe  es aquel rei3r<& que  reza: 



Aunque el niiSm9 refrarkii lo ya se encarga de cal i f icar  de din.  
I 

bs l i c a  e inev i t ab l e  l a  as3ciac. i .h baile-mujer, cuesti6n de terca  

naturalida-d, en 1726 e l  propio Dicc iwmr io  n3 se privaba del guy- 

t ú  de comentarlo. P r e ju i c i o  de i:: epoca o ns?, aquel r e l r z n  se d e c í a  

por l o  enfadosos que son una muger que baila contirlua 
mente (como l o  hacen muchas) y un-amo, que con sus - --- 

- 
rebuznps continuad.)s desagrada y desasossiega. 32 

Como quedó dicho, l a  muje:r no bailó sola: Así pues, v j l ~  3.:: 

ex is tenc ia  de un p re ju i c i o  masculino puede dar cuenta de esta ~.‘ .=i?-  

c iac ión  que l a t e  en los dichos pqwlares  y en la mente de 13s d c .  

nunc’iantes. corno s i  ei cuerpo femenina fuera e l  único capclz d,e 130- 

ve r  a La l u ju r i a  en el trance de ba i la r .  Iih una socicrlcd c.irsentaj:a 
en el poder masculino como La virreinal, e r a  tc?l vs-i imposibic? ?E- 

eontrar 3 alguna mujer que expresara SLIC: seri-tirnic~ri-t-;~z erAti.2 l:: ‘ ? 

ve r  bailar a un hombre, l o s  cuales jams- sa1ckfa.n de  su cey~r2 .  11:- 

t imidad.  Quizá p o r  ello l a s  mujeres testigQs de ba i l e s  de l a  &p.:- 

ea se contentaban c m  denunciarlos por otras razones que l i I ic ían *d.= 

con l a  irreverencia eFpirituc31 que .con l a  corz)or21, 

NO obstante t odos  sus esfuerzos de la to r i o s ,  Valenzuelé‘L nt) l. 2- 



(7)  E l  Cristo d e l  desmayo (M6XfCb, 183.3) 

E l  presente caso consta t a n  s j l ~  de una denuncia aislada d e l  

b a i l e  que, como todas las anter iores ,  no tuvo mayir trascendencia 

dentro de l o s  buenos "oficios" de l  Santo Oficio.  Pero n3 p3r e l l ?  

es menm interesante en e l  intent:, de recuperación de las  act i tu-  

des co rp i ra l e s  de lois  ba i l e s  subalternos nmihispanos. Esta vez 

encontramos de nueva .a una deriunciante que a l  ptzrecer fue 1larw;lcl 

a dec larar  ante e l  padre Dr. Din José Antagio Tirado y Friego, Va- 

misario de Corte d e l  Santo Of i c i o ,  e l  l o .  de mayo de 1813 en e l  O- 

ratprii de San Fe l i pe  Ner i  de México. Ruestra informrtnte se llama- 

ba Doña ifari'a Cecilia Capet i l lo , ,  española de 23 años casada c m  

Don Ignac io  hlenocal y Arango, pareja que, como iindica P U  $rc-tc:r!iw - 
to, n3 yíiertenecia preciuamente E 1 3 , ~  ectrato- 1n5s ?3bY-ar; do tqL  c.;. -.. ~ 

dad de  l~!&xico de pr inc ip ios  d e l  siglo XIX.  

AI. s e r  preguntada l a  joven mujer confesó que 

[. ..] el día s i e t e  d.e a v r i l  v e s e m i 6  en l a  cma  de 

Don Cándido Lejarazu, Calle de TiburciQ i?o. l:, 1 
na contradanza que tenfa  par nombre, see,& l e  dijo 
un o f i c i a l  que se  i e  asen+,6 a l  lado y ie parece que 

1 era A l f é rez  del Bata . l l5n de Lobera, e l  Chricta del. I 

desmayo L. ,] . 34 
. <  

I Es c iar3  que se t r a t z  de un b a i l e  que se r e a i i x 2  en ai& 

f e s t e j o  privado, celebrado en una casa part icu lar  e l  

de 1813. La c a l l e  de Tiburcio se enccntraba, según plano levnnta- 

d o  sesenta a333 nntes, en el cuarte l  silroerte .?e la traza de I I T I ~ ~  

ciudad de X6xic. r ec i én  dividida en s i e t e  cuarteles e2 1753, y es 

cmocida en l a  actualidad como l a  2a. c a l l e  de iiepúblics de Url-r- 

de abril 

E 
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35 Es muy pos-ib1.e que C e c i l i a  Capet i l l o  fuera v e c i n a  delr lup 
/ - -  €Yay 

ñi cle l a  casa en d.?nde presenci..) el b a i l e  c i t a d > ,  pues s u  denianciu 

l a  r e a l i z d  en e l  O r a t o r i o  de :San F e l i p e  Neri ,  ubicado en l a  ca13.e 

de ese nombre, h..3y 2a. c a l l e  de Rep6blica d e l  Salvador, mistna que 

se encqntraba a s6lo una cuad3.a hacia e l  sur de l a  de Tiburcic, y 

,. - 

. . . . .. . . . . - . --exactsrnsn-te-- despu6s-- de & ~ t a . - ~ < '  La cercanfa de  ambas ca l l es  (3.a 

d e l  hecho y la de l a  denuncia) sugiere que l a  denunciante vivir! 

pnr esa misma zona suroeste de  3.3- t raza ,  muy cerca t a l  vez de 3-21 

caca a donde cwxurrit ;  a La fi.est3* ~a S r a *  ~ z : ~ e - t i ~ . : >  (leniuestra, 

p w  a s a d i d u r a ,  \.ma gran F a q i l i a r i d a d  n3 s510 h m i a  I s,p. (?UEZOS ?c. 



personas deseosas de bailar, qiie p o d h  bai lar la  sin i?emasiado ti:- 

fuerzo o complicaciones, hecho que l e  creó numerosos enemigDs en- 

t r e  l o s  maestros de danza cort:esan~~i-, que l l egaron  a temer p m  EU 

Qf i c i o . 38  Es ta  animadversich c:ulterarla se delda a que l a  cmtra-  

danza no posela e l  refinamiento cortesano cfe l a s  formas que 3 z  e?;- 

gendraron, n i  s u  pr ivac ía  individualista.. ,';actis iIega---a a-f.trmap 

que e r a  "meramente un Dasatierrjqo y un juego sacial" que, "bajo c.!!. 

... .. . 

encanto d e l  movimiento r í tmico,  une a l o s  huéspedes de una velad:: 

en una comunidad fugaz", en ia cual " se  confundlan gentes [le to(?-) 

linaje s i n  d i s t i n c i h  de c lase  s o c i a l " .  Una c(munidn,d con e l  Ú n i w  

prop6sitc> de d i v e r t i r s e .  Fo r  e l l o  anunta Sachs que " e l  danzarir, d e  

minué tsma l ecc iones  durante ai'ioc; 31 danzarín d e  cmtrsLGr-! ::- 
€:Lie siendo, en gener81, un aficionaci3, en el :mor se:i~;iGu \?PI  I % -  

nino.  

$ 8  

It39 

ES ojnrtuno recordar que la co~mtz 'y  tl~-rzc,c inglesa era un?. ??:i- 

za de or igen popular ("danza rÚEtica" Q ncanpiranan) que por  C.F-L '?  

ra::ón n o  puede ser recons'cruída coin emctituci. iinsrecc íugaznier:i(. 

haciz f i n e s  del s i g l o  XVI: -CGXO bran 3 branle- y a mediador del. 

X'JII, como l o  indica l a  obra de P l p g f o r d ,  ya ha s ido  acephda p'r* 

l a  a l t a  sociedad.40 Fer0 cuino b a i l e  de " f igu ra"  l a  contradanza til- 

vo un excelcnte lugar en EsTaF.a, donde puede localizarse ya con t ' -  

se nombre ha.cia i71Q."l Sin ewbarga, sus f iguras yuez;en rastrcc?l*ci: 

en la pen.:ns~iJ-a Ibér ica  desde el s i g l o  XVII, sobre i?d$> en 10s t':'P- 

táculos teatrales que especif ican numercsas i n d i c n c i  mes para 

cutarla.  

lI - 
f i  2 

Por su p a r t e ,  e l  Diccionzri.o - de la H e a l  Academia ya incluye 

el término "contradanza" en 15'29, d e f i n i h d o l o  como 

! 

, 
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Cierto género de b a i l e  nuevamente in t roducido ,  
que se executa entre ze is ,  ocho, u más perso-  
na?, fwmando d í f w e n t c s  f iguras y novimientac. 
Viene d e l  francés Zmtradencc [&I9 que s i m i -  
f i c a  e s t o  mismo. 43 

ni, Esta d e f 4 i o n  vuelve a i n s i s t i r  en l a  novedad de l a  contra- 

danza en ñsp i ia  a pr inc ip ios  del s i g l o  iX111, y en su e j e cuc i $h  

e n t r e  va r i as  personas que forman f i guras ,  También nos sugiero la 

pos ib i l i dEd  de haber llegado a España v ía  Wancia,  que a su VEZ IC? 

heredó de Ing la te r ra ;  Pero de l o  que estamgs seguros es de que tu- 

vo una larga estancia en l a  península, Fues tr>davía a flnal-vi: de 

s i g l o  e l  curioso personaje apdad:, "Din Preciso" l e  c " c c l i u i  s-w 5 
lementos de  l a  c ienc ia  contradanz-aria (2a. ed. ITíidri.5, i795j ,  í- 

'nrq dcFtii-ir,da R satirizar a 3.a contradanza .  14 4 

que l e s  o$'recia esta sencilla danza. 



Donde s f  r e s i d í a  alguna peculiaridad en esta cDntradanza. no- 

vohivpana era, primero, en e l  t j t u l o  que l e  dieron SUS creadsr.~~c:, 

y> después, en l a  m i s m a  fwma de b a i l a r l a  que nos transmiti6 2.- 

fsr-tunadamente nuestra testigc)  ocular en esta descripción: 

[en e l l a j  se hacía una f igura entre dos hombres 
y una nuger, o a l a  inversa, de que resultaba 
que una vez e l  hambre y ot ra  l a  muger quedaban 
en cruz heciiando e l  cuerpo hacia atrás,  clercan 
sand319 en 13s b r a z o s  de l o s  otros d o s .  45 

Este t e s t immio  es l a  suficientemente ?recis3 c3mo para 1-1.- 

construir l o  fundamentagel b a i l e  en cuestibn. Como en ciert:, ti- 

po 2e contradmzas (que eri este caso no es e l  circular o tipo -- YJ!.- 
- ?a), se tra.i;a de dos h i l e r a s  enzrcn-tadas d e  tres rieyso~i.3'1~ ~ x i ? .  I.;,? 3 



yetuqsa por mezclar l o  sagrado con l o  profana, es dec i r ,  l a  cruz 

con el. ba i le .  For si es to  aún no fuera c l a m ,  e l  misrn.7 nombre de 

l a  contraduma se encarea de sdlsi.i3r cualquier duda a l  respec-t:). 

Y l o  que es más: no se t r a t a  tvn 5610 de Cristo cruc i5cado  sin3, 

además, añádase nueva i r reverenc ia ,  Cr i s to  demayad..>, com3 l o  fin- 

ge e l  cuerpo del ba i l a r í n  a l  d e j a r s e  caer sobre sus receptores, 

Concebir un Cr i s t o  que se desmaya es  9lgo  d i g o  de c ~ l i  arse, p o r  vi 
l o  menos, de antipiadoso, s i  n o  6e heré t i co  o ant i r e l i g i o co .  Fero 

l o  extrano es que l a  Inquis ic ión suspendis e l  caso innediatamente 

después de hecha es ta  denuncia, por razones que no se mencionan. 

Como corolario de su testimonio anter ior ,  l a  denunciante ter- 

mina agregando un deta l l e  más, que se apresura a ac la ra r  inmedia- 

tamente: 

Y aunque notó tarnbilin que uno se hincaba, se Eij.:, 
a l l í  que esto provenía de que una de l a s  niu?-eeres 

era ,mui pequeña. 46 

Es decir, vio que uno de l o s  bailarines se hincr-ha, como 3~11- 

r r l a  en otros  b a i l e s  poplare:: que veremos de::pu&s, i o  cual imp?-i.- 

ca hacer otro a c t o  sagrzdo dentro del ba i l e  +rofano, Sin embargo, 

l o  j u s t i f i c a  argumentando que l o  h i zo  n3 ?or i r r eversxc ia  sino pqr 

una necesidad corporal relacionada COII l a  estatura de L u  pareja, 

Así pues, -tenernos aquí de nuevo a uiia mujer que p r e f i e r e  delatar 

y desc r ib i r  a es te  b a i l e  en cuanto x su contcr.ido i r reverente ,  en 

vez de hacerlo, por ejemplo, debido a su ingi-ediente erót ico .  Se 

sabe que l a  con-tradanza e m  una & : i i ~ a  mixLa de " ~ a l - t m t e o " ,  que ix- 

cluso p d r í a  ser ubicada, segiir, S a c h s ,  dentro tlc l a s  "Uanzas de  

cunc?i.Lp.<*I .47  os t e s t i gos ,  pues, v3.n del.ineando una rliviuión scl::ua~. 
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conserv5 a s í  hasta e l  siglo XVIII a nesar de l a s  reprabaci>?es. 

Per3 e l  - v a l s  propiamente dicho, r6ut ico  y de aldea, S P  origi176 ;:.n 

l o s  pueblos alpinos, cuya pasSi6n por e s t a  danza describi'an 1 2 ~  

v i aJe ros  que cruzaban Bavaria dtirante e l  s i g l o  XVIII. 52 

Como l a  contradanza ing lesa ,  e1 - va l s  a l e m h  fur un b a i l e  d e l  
. _. - - - - -.. - .  

que se apropió l a  sociedad burguesa d e l  s i g l o  XVIII, a I'esar d e  

sus modestos orígenes, pues negabz violentamente e l  ''Tiii-mcio co r t e -  

sano y empelucado de l  rococó en'decadencia. tt53 Se c ox v i r t i ó  a s í  

en e l  ba.ile representat ivo  de l a  nueva sociedad i lustrada que r e  

chazaba los i d ea l e s  ar i s tocrá t i cos ,  incluídas l a s  darizas bacacis:s 
- 

en l a  cor tes fa .  L o s  burgueses i lustrados  necesitaban exgresar SUS 

nuevas fuerzas juveniieu y su impuiso e ró t i co  de rniine1-2 d i r e c t a ,  
i 

s enc i l l a  y sincera, y todo e s t o  l o  encontraron en e l  .,e vile. La ^LI-C-_ I I 

Puede rebe larse  contra 10 cultura que t e d a  mgs p r 6 x i m :  l a  cor- 

tesana. ¿Y qué es lo que busca.? El derroche brusco de anergfa,  el 

mclvimiento extrover t ido ,  i a  expres.ijn de 12 perion r d n t i c a ,  e l  
* #  

goce s incero  de su cuerpo que l o  retorna a 12 naturaleza. 54 0, pa- 

r a  d e c i r l o  en palabras de Sachs; "Carácter, expresión, alma, pa- 

siónt Lodo ' l o  que pide l a  nueva era de l a  dctnza se encuentra en 

e l  v a l s  e 

sección de su famoso libro como "1759-1900: LO &poca d e l  VcflS". 

Es por  esta razór?. que es te  au tm denomina a toda una 

2 s  así como l a  exa l tac ión y el éxtas is  vuelven a hacer acta 

de presencia en l a  danza europea, después de ailos de r i g i d e z ,  a fez  

tac i sn  e hipDcresía en l a  danr,a palaciega. 3 ~ 3 . 1 ~  l e  hacía dec i r  

a un aut.lr an6nimo en 1801 l o  siguiente: 



Me imagino a dos serefc c-mo yxna,.: d e l  rapto, 
como intoxicados, envenenados de amor, Plotan- 
do en el éxtasis de la alegría. 56 

T d a s  estas características, pero sobr -)dJ) el hecho de re- 

tar  a la s w i e d a d  moribunda y simb7lizar a l a  naciente, hicieron 
+ I 

I 
I 17s bilrgueses ülcmanes que l o  adoptarm Frontanmite, en In~latcir-rn 

p n e t r ó  con  lentitud hacia 1812, y desde luego f u e  rechmado p r -  I 
I 

! algunas cor tes  eur3pea.s y p o r  l o s  niaestr2s de cianza, que lo ve im  

cr>mo un aterítad:, contra la. marbzil ciel arte d,ulzario. P>r. esto de- I 

pero todos ICS esfuerzos fueron inkti lzr: ,  pues 10s  amantes 



[C6mcibo que las madres  p s t e n  d e l  val:;, pern l o  que 
n3 cDncih-> es que se l o  pcrmitan a sus hi jas.1 

- 

As1 l o  confirma Ernst Mor i t z  iirndt cuando e s c r i b e  de ide  Francia  

en 1804 que 

la gente ama c3n nasi& estos valses o Eenuj-nas dan- 

zas de deslizamiento -prwque consisten princi;?;nlrnente 
en un deslizamiento muy leve-,  [...I y o j o s  y ofdo:: n3 

se h a r t a n  de e l l a .  Une vra-ls~! 3h c n c w e  une walse!, 
es e l  clamor constante. 

- 

La a f i c i ó n  paw e l  vals ,  junt3 con " e1  hsbito de fumar y otra? C ~ S -  

tumbres vulgares", es una moda. rec i ente  pero dominante,  segúr: cste  

autor.  60 Sea como Iuere, e l  hecho es que e l  vals ya se había, a p i ~  I - 
1 

rado d e  to& Eumpa a l  despuntar el s i e l .  X I X .  
i 
4 

. t  N:, hcnios p n c m t r a . d o  infarnizci.m precisa L.~s?-P p ??.io JT ~ ~ I - ' ~ . - :  7 



.. ... . -. . 

nrovincia un baile francés 01 m6s obsena y deso-, 

nesto llamado p - 9  La valsa i o  que ago presente a ese 
Santo Tribunal parc.. que torne l a c  prwic?er,ci 2:: ~ u c . ~  
tenea p3r convenierLtes, 3 fii? $e que se proiba :it>- 

mejante maldad que ;;Ólo es irnbención de csa ma.ldita 

.- 

Bavilonia i'rancesa. 61 

continúa su carta denunciando otras C O S B S  i r reverents-  que ha v i : -  

t o  en su provincia,  y termina picfiend3 a l  Santg 3 f i c i o  que exhí>rt,t-: 

a 13s curas y jueces ordinarios para que v i g i l e n  bien l a s  buam;: 

costumbres. A pesar de toda su elocuencia p i a d a s a ,  el :.;ant3 ?f:.- 

cio le contest6 el 11 de febrer:, de 1813 que denunclama n l  inaer.trv 

ante e l  Juez R e a l ,  " p w a  que ponEa remedio y e v i t e  e l  b a i l e  de 

i 

f 



l a s  cartas-denuncias, carece de 1uear y de fecha d c  envf3, No obz - 
tantc, en el margen derecho m p e r i a r  t i e m  e s c r i t ?  e l  afio 1?1.5, 

fecha que ?uede ind icar  que fue enviada o rec ib ida  esta carta F;v: 

un momento cercano a e l l a .  63 En cuanto a i  lugar ,  a i  f i n a l  de ia 

carta e l  denunciante menciona que e l  v a l s  se bailar: prÓxi.n!c~il~~:i- 

t e  en San k g u s t h  de l a s  Cuevas (=Tlzly?an), insinuando quú w-!! ) 

. . - - - - - __ - 

se hace con cierta  regularidad. E l  b a ch i l l e r  habla de 13s que ' , i * i i  

lan e l  7 vals de un.a forma tal que pervierten a l o s  Bienintenci .:.:'- 

iin t e r i or. 

f 



lenguaje está  poblado de ad je t i vos  y t&minos re1ie;ia:;os y mora- 

l e s ,  convencionales en l a s  denuncias de es te  t i po ,  s610 que e le-  

vados a su m6xi.ma expresión ret:.rica en esta. carta. Cornienza ana- 

liaanclg sl hecho de que e l  hoiiibre 113 puede des l igarse  d e  1 ~ s  vi-  

c i a s  y l - > ~  defect3s en cualquiera de sus etapas, sea en l a  nifiez, 

en l a  juventud o en l a  v e j e z ,  pues se ve suje to  a l a s  malas nazi3 

ne:; y tentaciones ~ j ü e  el mundo -y e l  denionio- l e  orrecen contiElI2 

mente. Su lamentación moral SE' exacerba a l  r e f e r i r s e  a su pr9pi.q 

epaca, en l a  que d i ce  que ya nada valen l o s  prccept3s  catÓlic35: 

para contener e l  t o r r e n t e  de l a  maldad. Estas personas que s:: de- 

dican a " sa t i s f ace r  sus desarregladas paciones" y a abandonanse 

- 

n a sus de le i t es " ,  corrompen con su m a l  ejemplo y atraen con su 

l i b e r t i n a j e  

a l o s  que c m  un JiáViiral candsr, y s i n  malicia, 

siguen Incautos sus pisr!d~.s,  poi- rL3 C O ~ O C Y L -  e l  
veneno que se encierm en sus debaner)s, pasa.- 
t i e n p s  y ba.ylos indecentes, a. que se  eri-trc:;an 
líccnci s sarnat e. 6.5 

Sin hacer más divagaciones, se  lanza innrediatazc-nte a denit!-.- 

ciar e l  vals, p r h c i y a l  prap5sitJ de su carta, y n.3 I6srcle l a  D- 

Fortunidad de hacer una correcta  apmciaci6n 1in;;Gfstica: 

Nuestro denunciante npina que e l  v a l s  ha s i d o  introducida 

a I':spGía y sus d 3 m i n l o s  v í a  Francia, lo cual refuerza nuestra ni?- 

I 

i 

, 



teri..Dr hipz5tesis a l  respecto. P o r  esta  r a z h ,  el bien enterad-, y 

afrancesad;) b a ch i l l e r  sabía qiie e l  ya l s ,  en .í'rancgs, se llamaba 

La va l s e ,  y par  end.e en esyafVJ1 debfa traducirse como La. bzl,:s:i. 

término femenino que a l  menrls en l o s .  nrirneros tic.mp->s ~ u e  ei J;& 

usad3 y que corriendo e l  t i e m p  acabaría por cambiar de géner3, 

/ . , a -  

.-' 



/ 

en e l  que n3 habían p i s m  tan enceradx  y pul ióss  en 1:)g que se 

r e f l e j a ran  l a s  candilejas, pera dondc de i6aa.l forma se d i ve r t í an  

y mareaban l a s  parejas a. su gu.r;to. Es muy s i gn i f i c a t i v a  su c o n i ~ i -  

r a c i + h  de l a  sala de b a i l e  con. una máquina, en particii1a.r l a  de 

-1.3s .tornis-_dr. seda,. En sus moviniientos de rotaci6n y de trasla- 

c i h  que haccn l a s  Farejas a l  bai lar  e l  II_ vals,  figuran ef'ectivarnrn- 

t e  una mzquina cr>n SUS engranajes y rondanas girmc!o en ien'til: ):: 

cmt ra r i o s .  F e w ,  coca más interesante a h ,  de 1'3 que nq se percz- 

XIX. 

7 

y corrxnper a l a s  inocentes que caen en su "c1swa:k. LS ci h ; h - c ,  

pues, e l  culxzble de hacer caer a l a s  dams en tal ?iF=sknnestiZnc'; 

e l las  son tan só l o  l as  v í c t i m a s  de 3.a máquina de bailur. Y a s í  



que se encierra en :xi daíiarin corazón, / fa I tando 
t a n  solaacnte en la representación que hacen tan 

a i o  v i v i ,  ia mater ia l  cgecución, siendo verizímil 
se puedz é s t a  v e r i f i c a r  fuera del  bayle,  n o r  medio 
de l o s  compromisos que en 61 hagan l o s  ac t r i ses ,  
bur1ándor;e a su nrecensia del marido, ?adre y her 
mano, quienes por su disimulo y niiigún c e l o  están 

u 

- 
sugetos a sui’rir el cast igo de su :$renta, 6”/ 

Es pqsible escuclmr aquí, do nuevo,  l a s  ar.tiguas q u z j o s  ?:)e 
desde el siglo XV levantaba la I~ ; lvc? la  y l a  p o l i c $ a  rwiiloinal C*?YP 

t ra  el hecho de abrazarse y besarse durante las dan2,aas de g i r o  íi-- 
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I 

I que d ice  de-k:ita.r. Es cDmo s i  yesenc ia ra ,  según sus propias’pa- 

lzbras, una renresentaci3n o ac-tuación - rc9J (“tan a lo vivo”) de 

l a  sexualidad humana, e l  yals que se conv ier te  en un v c h f c u l o  tez- 

t r a l  -y por Is tanto v i s i b l e ,  comiiartible- d e l  impulso e ró t i co  de 

los bailarines, que de esa manera se niegan a l i m i t a r l o  a l a  i n t i -  

midad de l a  alcoba, prodig6,ndosc un rnornento en que y e d e n  s e r  ob- 
_. .  - - - . - - - - - . - - - 

servados y envidiados en su :Lelj.cidad p o r  l o s  demás. 

No sat is techo coyi l a  intensidad de  su emotiva y cruda descr iz  

c i h ,  l a  e l e g a n t e  pluma d e l  ba ch i l l e r  nos  progorciona otras  i n h z  

maciones s o b r e  los usos corpora1.e~ d e l  vals con relacijn a otras 

danzas: 

La c m t i n u a c i b c  de secicjarite bciyle l e  ha hecho tan 



Es tan famoso el vals q u 3  hasta otros bailes ya han adopta- - 
dr, un estilo aihnlsado, que p a n  nuestro q u i s q u i l l ~ s ~ ~  bac i i i l i e r  P:‘ 

s inh im?  de Dbscenidad y maldad. Rquf sf  se observa un t o c o  in- 

f e c c i o so  que va contaminando t3d3 1.3 que toca, hasta los bai1.e~ 

aue no eran obscen3s, s e g h  61, Insiste en que l a s  mujeres io Sai-  

l m  porque descon3cen su maLdad, Fer? s i  e s t o  puede dec i r se  de a l -  
-- . - - ___  . -. .-- 

gun2 que otra  dama des?istada o inocente que l o  ve o 1 2  bai la :’or 

cuentran parejas disyonibles pwa b a i l a r  el vals  y su gran c ? i f u c s i . h  

que 61 misrno condena? Se  trata Qe un cas3 un t a n t o  extraño que, ex: 



-60- 

Un baile del B a j í o :  Los ,panaderos- L 

Son muy raros en nuestra Puerite los casos de denunciantes que in- 

tentan hacer una descripción más c:oreográfica de un baile, y no s & ~  

limitarse a mostrar 

tra la fe cristiana. 

aspecto artístico o 

SUS caracterfsticas erdticas O sus atentados con- 

Es natural. 1\ la Inquisición no le interesaba el 

oreográfico de un baile. Sin embargo, a veces a- 

parecen ciertas denuncias que accidentalmente muestran aspectos más 

precisos sobre la forma en que, se bailaba un baile, el nhero de bai- 

ladores que intervenían y hasta el. tkxto que cantaban mientras bailaban. 
. .  I . . -  

. .  

__-- 

' Vio 
panaderos, denunciado ante el Santo Oficio por vez primera por Fr. Francis- 
co Eligio Sánchez, predicador del Colegio de S a n  Francisco de la Concep- 

teresa+tpside este tipo es el del baile de - Los 

Aunque es un caso que s í  ciÓn Purídima de María, de Celaya, en 1779. 71 

provocó otras denuncias, varios testigos y cierto movimiento inquisitorial, 

lo que más nos interesa aquí es la. carta que mandó a la Inquisición de I\4é-' 

xico el fraile, acompañada de una 'copia' del baile que escribió uno de 

sus fieles, el boticario Miguel Joseph Pérez, vecino de Celaya. Este hom- 

bre reconstruyó , junto con su esposa e hijas, a partir de su asistencia 

a un "fandango casero", el mencionado bai le ,  haciendo gala de una esplén- 

dida memoria familiar. &sí pues., l a  'copia' es una increíble descripción 

del baile, que consiste en escribir sus versos en l a  parte derecha del 

Iolio y la explicación de cómo bailarlo en la parte izqwierda. IS0 hay me- 

jor aclaración que mostrar 

te. 

esta reconstrucción conservada afortunadamen- 

Hay que echar a andar la inaginacidn para reconstruir la escena: 

El Vayle de l o s  Panaderos que se usa hoy en día es: 



- 61- 
Sale una muger cantando y 
vaylando desembueltamente 
con esta copla: 

Sale un hombre vaylando y 
canta: 

Estos dos siguen baylando 
con todos l o s  que fueren 
saliendo. 

Salen otro hombre y muger, 
y canta la muger: 

Canta el hombre: 

Siguen baylando l o s  cuatro. 

Salen otros dos, hembra y 
macho, Canta la hembra (que 
no lo hiziera una bestia y 
s í  los judíos): 

. Canta el macho (qu’e sólo 
, l o s  hereges): 

1 

i . 
Esta s í  que es panadera 
que no se sabe chiquear 
que salga su compaffero 
y la venga a acompañar. 
Este s í  que es panadero 
que no se sabe chiquear 
y si usted le da un besito 
comenzará a trabajar. 

Esta s í  que es panadera 
que no se sabe chiquear 
quítese usted l o s  calsones 
que me quiero festejar. 
Este s í  que es panadero 
que no se sabe chiquear 
lebante usted más las faldas 
que me quiero festejar. 

Esta s í  que es panadera 
que no se sabe chiquear 
haga usted un crucifix0 
que me qyiero festejar. 

Este s í  que es panadero 
que no se sabe chiquear 
haga usted una dolorosa 
que me quiero festejar. 

Salen otros dos como ba dicho y siguiendo el mismo son, 
canto y estribil1oL.J T2 

- 
Esta transcripción del baile de Los panaderos practica el misma méto- 

do que se siguió antes de la grabación del sonido en el siglo XIX, y es 

digna más bien de un etnomusicólogo que de un simple denunciante. No hay 

mucho tiempo para aprovechar la riquez$e esta excelente descripción, hi- 

plificar lememoríascorporal y visual que se ponen 

perteneciente a la tradición oral 

dio de l a  escritura. 

funcionar en un., baile 

) 
que paradójicamente se conservó por me- 

‘a 
3 



2.2 ~1 texto: el contenido verb- 

La memoria verbal se conserva y circula, por supuesto, a través de 

l o s  textos de l o s  bailes. Por desgracia, dichos textos no se conservaron 

en la,mavoría de nuestros 43 bailes. No obstante, que s í  queda- 

ron en los papeLes del Santo Oficio, escapando a los descuidos de los de- 

nunciantes, a las flojeras de los burócratas inquisitoriales y a la vora- 

cidad de los saqueadores de archivos, nos dan una imagen bastante intere- 

sante de la memoria textual que circuló a través de ellos,(wA@dk). 

Tres son l o s  principales contenidos textuales O verbales que se trans 

mitían a través de los textos de los bailes: la crítica política, la &ti- 

ra religiosa y el erotismo. Es imposible detenernos en cada uno de ellos, 

así que haremos énfasis en el aspecto erótico, que frecuentemente venía 2 

- 

compañado del político y del religioso. 

Consideremos, por ejemplo, el caso del 

como El chuchumbé, posiblemertte introducido 

famoso baile mulato conocido 

a tierra firme por Veracruz, 

proveniente de Cuba. Este baile, conocido desde i9.34 a partir de l as  pes- 

quisas de Gabriel Saldívar'73figura por lo menos en 8 expedientes distintos 

del Ramo 

ciante, Fr. Nicolás Montero, del Convento de Nuestra Señora de l a  Nerced, 

que se había extendido por esquinas y calles de la ciudad de Veracruz, 

"particularmente entre las rn0sa.s doncellas", y que era "sumamente desones- 

to y borás sus palabras y modo de que lo bailan L. 3 ". Por tanto, el buen 
fraile pedía la excomunión para "atajar" el escándalo qne provoc~y que 

se recogieran "los muchos verscis que se an escrito L. 3 ". 74 - Ni tarda ni 
perezosa , la Inquisición de Mexico pidió al comisario de Veracruz que re - 

entre 1766 y 1784. De E l  chuchumbé decía en 1766 su primer denun - 

ba 

coja y 'remita las glosas del L:huchumbé", y que investigue desde cuándo 

se hanintroducido a la ciudad. Diez días más tarde el eficiente comisario 



había enviado dichas glosas que wdicen a mes y medio poco más se cantan" 

y "se practican entre gente vulgar i marineros[. . J.', que -no s ó l o  por mo- 

zas doncellas. Aquellas coplas comenzaban así : 
7s 

En la esquina está parado Que te pongas vien 
un fraile de la Merced 
con los ábitos alzados 

que te pongas mal 
el chuchumbé te e de soplar. 76 

enceñando el chuchumbé. 
3 

/' 

Sería múy Iargo repetir ac$ui. e l  extenso y magnífico texto de El chu- 

chumbé, pues en., la, yersión-aludidq cansta de más o menos 25 coplas, todas, 

en mayor o menor medida, llenas d.e expresiones eróticas y sexuales. Como 

es obvio, el "chuchumbé" 'no es otra cosa que el falo, según consta en to- 

do el texto: el "chuchumbé" se sopla, se mete, cuelga, pertenece a las - 
doncellas .y.se baila, Ho resisto la tentación de citar unas coplas más: 

El demonio de la china 
del barrio de la Merced. 
y cómo se sarandiava 
metiéndole e!L chuchumbé. 

Animal furioso un sapo 
ligera una lagartija 
y más baliente es un papo 
que se sopla esta pixa. 

En la esquina está parado 
ei que me mantiene a mí 
el que me paga la casa 
y el'que me da de vesti.r 
y para alivio de las casadas 
bibir en cueros y amancebadas. 78 

\ --r 

77 I .  

6 

Quando se fue mi marido 
no me dejó que comer 
y yo lo busco mejor 
bailando el chuchumbé. 

Save vuestra merced que 
save vuestra merced que 
meneadora de culo 
le an puesto a vuestra merced. 

Si vuestra merced quisiera, 
y no se enojara, 
la fornicadorita se le 

79 quedara. 

Estas y las restantes coplas revelan no só lo  un alegre y jocoso juego 

erótico, con su típica sátira religiosa al fraile de la merced -que bien 

pudiera haber sido el mismo denunciante-, sino también una manera muy po- 

pular de decirlo, Esto es notorio no solamente por l a s  palabras que se u- 

san sino además por la misma estructura métrica irregular, defectuosa, que 

proviene del genio popular para acomodar los versos a su antojo, con poco 



respeto  por l a s  r e g l a s  l i terar ias . .  A q u í  l a  forma e s t á  a l  s e r v i c i o  de l o  
l. 
1 

que se  quiere dec i r ,  de l  contenido textual. 

Veamos un segundo caso de memoria verbal pÓpular conservado por l a  

80 denuncia de l  b a i l e  Pan de manteca o Tirana que h i z o  Pr. Salvador Ro- 

dríguez, "Procurador General de l a  Provincia de l  Espír i tu  Santo d e l  Pa t r i a r  - 
I ca de San Juan de Dios, residente en e l  Convento Grande (de)  esta Corte, I 

Hospita l  de Nuestra Señora de l o s  Desarnpayadns". Este f r a i l e ,  que da- 

ba s e r v i c i o  médico en su convento, estaba sumamente molesto por e l  mencio- 

nado ba i l e ,  "cuias coplas son todas, y cada una, una pura sá t i r a  contra m i  

Sagrada ReligiÓr! [ 1" 
pues e l  t ex to  de este  b a i l e  es tá  dedicado expresamente a hacer mofa de l  

Hospita l  de San Juan de Dios, su propio convento, mezclando e l  erotismo, 

l a  enfermedad y l a  sá t i r a  r e l i g i o sa .  Oigan, s i  no, estas 5 cuartetas de 

l a s  16 que integran e l  Pan de manteca en esta versión, que hablan por s í  

Mucha razón de enojarse tenía e l  r e l i g i o s o ,  82 

solas: 

En San Juan de Dios de acá 
son l os  l egos  tan cochinos 
que cogen a l a s  mujeres 
y l e s  t i entan los tocEnos]. 

En San Juan de Dios de Cádiz 
e l  enfermo que no sana 
l o  bajan a e l  Campo - Santo 

83 y l e  cantan l a  t irana. 

En San Juan de Dios  de acá 
e l  enfermo que no mea 
l o  levantan unos l e gos  
y l e  meten l a  salea. 

En San Juan de Dios e l  P r i o r  
se baja a l a  poFería 
para qkarles a todos 
por detrás l a  porquería. 84 

Con ésta, y no d igo  más, 
que l e s  cuadre o no l es  cuadre 
que aquí se acaba l a  tira[nq 
pero no e l  carajo Padre. 85 

Es por demás interesante como, gracias a una cuest  Ón personal, estas 

coplas popular es,^ por tanto ora les  (que siempre variaban según los capri- 

# 

chos de l a  improvisacih) ,se conservaron a través de una carta e sc r i t a  por 

e l  que precisamente es  e l  blanco de l a  burla y el escarnio del  autor co- 

l e c t i v o .  



2.3 La mdsica: el, elemento sonoro 

- 

-, 

El restante elemento de la danza, la música, produce una memoria au- 

ditiva, la cual circula a través del canto del texto y de la música instru - 
mental que acompaña texto y movimiento. Dado que hasta el momento no ha si- 

do encontrada ninguna música escrita de aquellos bailes, ni en el archivo 

de l a  Inquisición ni en ninguna otra fuente de la época, quizá debido al 

prejuicio, la falta de interés o simplemente porque la música popular no 

tenfa porqué escribirse,, no podemos dar ejemplos sonoros de lo que fue - e 

sa música,. No 'Obstante ,io' anterior ,  quiz6 

da de la rítmica de los textos y de algunas melodías sencillas de otras 

fuentes ( l o s  libros de los siglos .XVII y XVIII para guitarra barroca). 

podría reconstruirse con ayu- 

Pero es precisamente esta 'condición de la música de baile popular, 

el no tener necesidad de la escritura, la que genera esa importante memo- 

ria auditiva que todo músico popular utiliza como su aliado más valioso 

en la interpretación. Si el discurso musical produce, en general, una me- 

moria no verbalizada ni verbalizable, ya que la música siempre se resiste 

a la escritura (una partitura es in& una receta de cocina que el platillo 

obtenido), con mzyor razón la música popular depende de esa memoria auditi 

va casi involuntaria, que nos penetra sin necesidad de entender ningún les 

guaje, 

- . 
hija predilecta de la oralidad. 

Y si bien no se conservó la miisica de l o s  bailes, s í  tenemos, al me0 

nos, las descripciones de varios d e  ellos que nos hacen vivir indirecta- 

mente la intensidad de esa memoria auditiva. Regresemos por un momento a 

nuestro Chuchurnbé que, según su denunciante ya mencionado, sus coplas 



, ---nn* 

/ * - -- - _- - -- 66- 
__ -- - -- 

se cantan mientras l o s  otros lo bailan, o ya sea entre 
hombres y mugeres, o sean bailando quatro mugeres con 
quatro hombres, y que el- baile es con ademanes, meneos, 
sarandeos, contrarios todos a la honestidad y mal exemplo 
de los que lo ven como asistentes, por mexclarse en 61 
manoseos de tramo en tramo, abrazos y dar barriga con 
barriga; vien c...] que este se baila en casas ordina- 
rias de mulatas y gente' de' color quebrado, no en [las del- 
gente seria ni entre hombres circunspectos, y s í  Pntre 
soldados, marineros y broza. 

I 

- 86 3 
-_  .- -______ i. __ __- __--- - __ ~- 

Es en este ritmo mulato, de origen negro, de vieja prosapia africa- 

na, que se dan cita dos elementos dancfsticos irremplazables en los bai- 

les novohispanos: el ritmo popular español y e l  ritmo africano, el ppime- 

ro advertible en el baile de parejas y el segundo visible, sobr$ltodo, en 

esos movimientos eróticos de "dar barriga con barriga", en ese dominio 

del cuerpo. Es este Chuchumbé que, bailado por mulatos, mestizos, otras 

castas y hasta españoles, pone a funcionar una memoria auditiva involun- 

tari,a, semiconsciente, que permite que todos participen de él sin darse 

cuenta cabal de lo que bailan. Es una memoria "sin color", dilufda, que 
transmite su etnicidad subconscientemente, dejando 

saber que comparten una herencia, un lejano pasado de origen africano. 

que todos bailen sin 

Quizá es esta maravilla de memoria del inconsciente colectivo la 

que permite, por ejemplo, que hoy día se bailen en todos lados los 
ritmos antillanos sin saber a ciencia cierta que se baila algo antiguo y 

africano, o que en una discoteca texana un racista blanco baile tranquila- 

mente un _I_ rock sin inmutarse, sin estar consciente de que está repitiendo 

una herencia que lo vincula a lo mismo que odia. Esta memoria se convier- 

t e ,  pues, a veces, en una paradoja: se la vive a pesar suyo, ignorando su 

real procedencia. Y esa es, precisamente, la mayor fuerza de esta memoria 

auditiva: su contenido no verbalizado, su potencialidad rítmica, s u  ca- 

pacidad de transmisión en el terreno de l o  no consciente. 
- - - ---- - - - ___ - -I_._ --- - __ - - - - . 



N O T A S  A L  C A P I T U L O  1 2  

1 No es pos ib l e  ignorar de entrada l a s  d i r i cu l tader  serrignticau (~uc: 
pone e l  tgrmino estructura a Sodo aquel que 13 invoca cumo ayudn  te6 

r i c a  en l a  exp l i cac i jn  de un fenómerio s x i a l  0 his tór i co .  Ln r>r.dpn a 
l a  brevedad diremos tan sólo que. su USO polisémico es ta  tan ext2ndi -  

do actualmente en l a s  c ienc ias  soc i a l e s  que n3 Únicürliente p3srsi- sen- 

t idos  d i ferentes  entre l a s  d i s t in tas  d i sc ip l inas  (la h i s t o r i a  y l a  

soc io l?&,  nor ejemplo), sino, peor a h ,  en una m i s m a  d isc i i * l ina  
(como ocurre en l a  semiología y l a  l ingü is t i ca ) .  Además, nQ s e  3 e  

cms ide ra  tan sdlo un simple concepto sirio inc luso  t - d o  un r r i é t ~ d j ,  

c9mo sucede c o n  e l  estructuralisrno, sistema t eó r i co  que despuCc-; ?e 
haber fecundado desde l a  antro-??lagía hasta e i  psicoanál is is  hoy 
p o r  h i y  se encuentra un tanto desgastado. Aunque ex is ten  muchqs tra- 

ba jos  sobre estos problemas se v e d  can provecho e l  s in t é t i co  y :i<il 

- - 
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Cabe advertir que por "activi.2dd de l..os inquisidorcc" no enti f>gd3 

necesarinmente mayar represilk efectiva. C ~ O  se expiicj eri e l  :)- 

nartado d e d i c a d o  a l a  fuente,  nunca hernw encontrado un procesi ver- 
dadero, es decir, coiapleto,  sobre nuestro tema, carno l o s  que ::c' a c ~  

p ~ r  "actividad" entiend3 aquí la promoción de mas testigos, c:. cnvi.0 0 

de ni& camn-tsis entré l o s  interecador y la inquisici6n y ,  só lo  V ~ L I ~  C.?- 

casmente, e l  aumento riel t o n o ' e n  l o s  regaííos y arnmesta,cioncr íi io.: 
culpables, castigos que fueron l o s  más severos  cumdo f i t  sun> 1 - 1 f i -  

cia se ocupj de 10s b a i l e s  pqmlarec  novohispanoz. 

-Tnbrnbnn en d e l i t o s  de mayor interes para  el Santo 3 f i c i o .  Así que 

i 
i 

I 
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cuad. l o .  y 2 0 . ~ .  i96b, np. 4G-76, y reeditado más recientemente en 
su B a i l e ,  familia, t~nxbajo.  Estudios Va.sclís VI1 . San Sebastizn: ::di- 

t o r i a l  Txortoa, p976], pp. la-60. E l  ejemplo antes citado puecle ver 
se  en l a  p. 38. 

I 

13 Dr. Bernardo ALD3ETE. Oriien de l a  len::ua castel lana, citad9 erl RAE. 
D icc imar in  de autoridades. T. 111, Madrid, 1732, p. sb ambas c i tas .  - 

14 Para un estudio de cor te  e tnohis t6r ico  sobre l a  "danza de esynZns" 

en I\l6xic3 y sus variantes ("dama de paloteo" "danza de mache-te~:", 
etc.),  Via.MENiICZA, Vicente T. "La dari7a en la colonia", en ,?aÚl 
F1;ORES GUERRERO (comdinad3r) e t  31. La dan'¿? en N:!¿:-Lco n5iner.J t':- 

pec ia l  da l a  r e v i s t a  Artes  de b16xS.vo. I I i/Nos. 8 y c:, marzo-ayost? 
de 1955, pp. 39-30, En par t i cu lar ,  cf. l a s  pp. 24-26, 

_. . - - . . _ _  - -  

-.-..A-, 

15 GOIblEZ, Rodol fo  (ed.). "La bamba poblana, en 1804-, B o l t p t h  del  AGK. u 

XVIII/Z, abril- junio de 1947, pp. 25l-259. 
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Este puente daba origen a l a  Ca l l e  de l  Puente de Amaya -hoy 4a. ca- 
l l e  de República de Chile-, que i b a  de sur a norte  conenzando eri 
lado o r i en ta l  d e l  monasterio de Santo D3mingo. C f .  e l  "Indice {io las 
c a l l e s  emprendidas en l o s  cuatro cuarteles que componían e l  centro 
de l a  Ciudad de Néxico, según l a  d i v i s i ón  ordenada en 30 de ez?erLl de 
l í " j O " ,  en Ib id . ,  pp. 429-442. En part icu lar ,  p. 429. 

_ _  AGN, . inquisicibn, vo l .  - -  1168, exp. 19, f. 243r. 

AGN, Inquis ic ión,  vo l .  1162, exp. 32, f. 382r. 

Ibid., f. 382v. 

Para mayores de t a l l e s  sobre la intervención de l os  ba i l e s  en e l  tea- 
tr3 novohispano, rerííitimos a l  l e c t o r  a l  apartado respect ivo  de2 ca- 
p í tu l o  s iguiente ,  donde e l  tema se t ra ta  más ampliamente. 

I b i d . ,  f. 382r. 

/ 

I_. 

I b i d . ,  f, 382v. 7 Vid. también el f, 382r, en cuyo margen izqulerrio se 
l e e :  "'Pi0 se proveyó cosa alguna por l a s  delicadzs --" C i y c+Ly i : j t a~~C !L~ : '  -I - 
tiempo y d i f f e r enc i a  ocurrida entre s l  Corre-Xtw y ,:T, ' j i ? : ; - t  co- 
mo Juez p r i v a t i v o  de l  Col iseo, sabre e l  b a i l e  d e l  sa !~  denunciac:.:, 
perrd.ti&ndola el segundo y r c c i s t i é n d ~ l o  e l  prirfiero L. ,] s " .  Est? ?>y+?- 

ve anot8cidr-i de un funcionario i nqu i s i t o r i a l  muestra l a  muy d i s cmta  
y yrudefite lejanfa que guarciabcr- e l  San-to O f i c i o  cuando ce  inniiFcuia 
e l  v i r r e y  en  alguno de sus asuntos, p ~ r  i ns i gn i f i can te  que fucsscI. El. 
subrayado es nuestro, 

Es cmoc ido  e l  heckkg de que tanto en España c3m3 en P:ueva EspaN.7 lo:: 
teatros ,  c3 l i seos  o casas de coniedias l levaban a cabo una labor so- 
c i a l :  ayudRban a sostener con sus rentas 8 l o s  hospitales y a 1 . s  
cofradías, que como p r inc i s z l e s  bene f i c ia r ias  fiel espcctácul(3 tea- 
t r a l  sienpre 3.0 defendieron, haFtc! de l a s  prohibiciones realc>,r. XI. 
H13spi¿tal Real de Naturales, por ejemplo, deyendió ec~móaicament~ t.3 

c i e r t a  mcciicia del CJiise,-, d e  l a  ciudad de Tr;Sxico desde e l  sig1!3 XVII 
hasta e l  f i n  d e l  v i r r e ina to .  E h  e l  Archiva Hist.?rico ticl. INAH  ( E i -  
blioteca del Xuseo de AntroPo log ia  e Zlistr3ria) se  encutn%ran 31.1 8 vo- 

lúmenes que incluyen cas i  toda. i a  I i i s t o r i a  econónica CIC e s t e  ( Ioiiseo 
(salarios, cuentas, gastos, pedimentos, etc.  ), 10s cuales forlíl:in l a  
lianiada Cal.ecci6n Hospital  Real de ríaturale?.  Gabriel SALDIVAR, 
su H i c t o r i n  tlc I n  m6sica en Fl6xico (6ndcas ~ ~ c o r t c ~ s i X n a  V C 9 1  y-iLcU . 
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MéxicD: SEP/Pubiicacimas del Depto. de E e l l a s  Artes, 1.934(,,,,pp. 
258-259, publicó un fracmento de un expediente que d i c e  liaber cí.)rl- 

sultado en e l  entmces  Museo Nacional de Historia, E'tn.3graffz y :ir- 
queologici, t i tu l ado  "Casa de C!omedia,s de l  Hospital  Real", exp. 1, 
del cual no da mayores datas Para. su ' l o ca l i z ac i& ,  segcn su carturn 

bre. Dado que no ha. s i d o  encontrado por nosotra:; hasta el momeni;D, 
suponemou que quizá todavía. se encucmtra en alguno de l o s  va16mc1-1~~ 
que integran l a  mencionada s e c c i & - t .  La transcripciSn d e l  text3  de 
es te  fragmento, pues, se hace directamente de l a  o b m  de Salciívci,r, 
$.ginas citadas. 

AGR, Inqulsicihn, v o l .  1297, exp. 3, f, i 6 r .  

.' Ibid f. 16v. 

- 

...  - - -  - - - -  - - ~ - - . . 

Ibid. ,  . f. i?r. 

AGN, T n q u i s i c i h ,  vol. 1438, exp. 13bis,  f .  130r. 

Ibid., f f .  l3Or y 130v. 

I b i d . ,  f. i3Cv. 

RAE. Dicci.~m.r.i:~ de autoridade: : .  T. I, Madrid, 1726, p.' 53lk. 

AGN, Inqu is i c ión ,  vol, 1438,. exp. l 3 b i s ,  f. 132r. 

- Cf. e l  plano arriba citado en el No, 22 ("San Phelipe n'eri")  y (31. 

mismo h d i c e  c i tado,  en I b i d . ,  p, 439. 
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V i d  POT ejemplo, e l  famoso 4;rataao de Jnhn PLAYFORD. The D a n l i . r q  
! ., 

Ivi%ster, or Direc-tims for 3anc:ivy: C a n t r y  DTinces (Londres, 1650)' 
que ofrece por vez Trimera inrtrucciones para d a n z a r  c3te gf"nero, 
libro cuya g r a n  popularidad se evidencia en suo 18 ediciones FLICP-  

sivas hasta 1728, cuando l l e g z  a de3cribj .r  900 contr?-c?anzas. 

SACHS, Curt. His tor ia  universal d i \  l a  danza. Bs. As.: EGicioricy c;F.n- 

tur ión,  1944, p. 402. Seg,6r? su! t í p i c o  ánirn~-.~istema-L;izndor, -en ~ ~ 4 -  - 

cap. 3 ,  ded icado  a "Las formas", :;crchs clasif ica a la contradpr,, z 

entre las "RmYr7s de cruz o cruzzrniento", que a su vez se encuc>ptran 
entre 18s "Rondas con cambio de lupir" (n.  172) y la? "cuadril-?as" 
(p. 173), t x l a s  e l l a s  ejernplas de danzss c w - l e v .  El. a u - t i r  n3:- 6 j z c  

que a s í  c3m3 el minué es  suces3r de la c3ura.n-k:e, l a  c o n t r ~ - d 4 ~ c c  c . :  

hi ja  de aquél, aunque como danza c w a l  sus orfgenes FE! pierdeii P!-I ? a  

h i s t o r i a  y rebasan l o s  limites de l a s  danzas de pzrejÉi indiv idual . .  

I b i d . ,  p. 400. 

uI_I- 

418 . 
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vios danzantes [. o .] ''1 en el tomo I de su c i tado Cancionero, Pedrpll 
añade que "Don Preciso" fue w1 notario vizcaíno a l  que c a l i f i c a  de 
"gran vindicador en el s i g l o  XVIII: Gc nuestro:: bailes nacionzles" 
(pp. 53-54). Por  o t ra  parte, el farnoso "Don Preciso" era ya cün3,c i -  

do en la RJueva España hacia 1808, aunque, como veremos mss t a r d e ,  
par otra de sus obras que tuvo que ve'rselas con l a  censura inqu.'Lsi- 
t i r i a l .  - 1ri.d. AGN, I n q u i s i c i 6 n , ,  vol.  1438, exp. 10, ff. 69r-7kv. _- _ - -  - 
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AGN, Inquis ic ión,  vol .  1455, exp. 8, f, 36r, 

Loc. cit. 

SACHS, C. OD. cit., pp. 98 y 106. 

Ib id. ,  p. 377. 

Ibid., p, 338, 

Citado y traducido en Ib id . ,  pp. 383 y 384. Recuérilese tombiih, p ? r  
ejemplo, aquellas pinturas qiie mestran es tas  danzas de P i e t e r  ;ni- 
gh4.  "E1 vie jo"  (1525-1569). 
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65 

66 
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69 

Ambas citas se encuentran en _Loc. ci$L . c.- 

Ci tado  en Loc.  c i t .  El furor que el vals causó en Francia no hace 

más que aunarse a su v i e j o  a m r  por la danza, que Sachs expl ica  a s í :  

'* [. b .] una Francia donde l a  locura de la danza p e d e  calcularse esta 

dfsticamente teniendo en cuenta el hech:, que s6lo en Pclris en 1797 
había 684 salones de baile." (Loc. c i t . )  

- 

- 

. . . . .. . .. . .. . .- . . .. .. . 

AGN, Inquisici6n, vol.  1449, s.e. , ff . 187r-187~. 
I b id . ,  f, 187~. 

AGN, Inquis ic ión,  vol. 1457, exp. 9, f. 35r. 
Ibid., f. 36v. 
Ibid., f. 35r. 

Ibid., f. 35v. 

i 



tos originales aquello que su propia nora1 le impedía publicar hace 
cincuenta años (1934). Personalmente no comrartimoa esta actitud de 
censura histórica en un historiador, cuyo mínimo deber es presentar 
los hechos tal como fueron consignados por sus testigos, awi y cuan- 
do nos molesten en lo personal e interfieran con nuestros principios, 
pues de lo contrario los testimonios quedan deformados e incompletos, 
y l o  que es peor, nos dan una imagen tergiversada de l o  que ocurrió. 
El mismo autor reconoce que reproduce el €VIS en cuestión "suprimién- 
dole algunas líneas demasiado crudas en su expresión." (p. 178) El 
problema es que estas líneas son fundamentales para entender l a  ten- 
dencia histsrica corporal que en este capítulo hemos mostrado. Com- 

parando el MS original con lo 
lo expurgadodebería enconen -,a p. 179 de su  Op. cit., y se refiere 
precisamente a las alusiones al acto sexual que hace el denunciante 
en su carta, por demás importantes para valorar los usos corporales 
de esa épica, pero que Saldívar considera exageradas. Los fragmentos 
expurgados los hemos colocado,, dentro de la cita original, entre di2 
gonales, con el único fin de que el especialista pueda identificarlos 
si aeaso consulta el libro del citado investigador mexicano. 

ue Saldzvar publica, concluímos que "4- 

70 AGN, Inquisicisn, vol. 1457, exp. 9 ,  f. 36r, 

AGN, Inq., vol. 1178, exp. 2 ,  f. 24r; I 
71 I 

76  Ibid., f. 294r. A l  contrario de lo que la prudencia aconsejaba a Sal- 
dfvar en 1934 sobre el texto de El chuchumbé, debido a que "aquellas 
coplas son en su mayorfa de palabras crudas, por lo que creemos impro- 
pio publicarlas en su totalidad, lo que nos ha obligado a escoger las 
menos picarescas y más inocentes[ ...I n (SALDIVAR, G, op, cit., p, 2251, 
nosotros hemos escogido algunas debido precisamente a su carácter más 
picaresco y hasta erdtico. 

,J 
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77 AGN, Inq. , v31- 1052, exp. 20, f. 294r. 

7 8  - * '  Ibid f. 2 9 4 ~ .  

Ibid': , f. 293r. 
En el vol. 1253, exp. 9, ff. 42r-44v, aparece 

79 - 
80 

sin lugar en el expe- 

el 
Cantinela, que l laman l a  -- Tirana[. 4 cI (f. 42r , 
13s Indices del ramo (t. XIII), pero Sin fecha y 

el baile deshonesto "que le nombran el Pan de manteca o Tirana", ubica- 

va a DenSar de que se trata, muy probablemente, del mism1,baile en am- 
bos cas3s. 

do en México en 1778, nueve añ?s antes del cas9 anterior, Es t3  nos lle- I 

1 
-I -.. - 

81 AGN, Inq., vol. 1253, exp. 9 ,  f. 42r. 
I 

r - -  . _  
82 Jbid., ff. 42r y 42v. - 
83 Ibid., f. 43r. 
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C O N C L U S I O N  

1, Las culturas novohispanas y la te~orfa del iceber4 
- -  _I - < . .  . .  . I _  . , _ - _  - - - -  --_ . - - -_ -_  

' A '  manera de conclusión quisiera refiexionar, muy brevemen- 

te, sobre las culturas novohispanas de acuerdo al esquema que proporciona 

la teoría del iceberg. Las dos principales herencias culturales que coexis 

tían en la Nueva España del siglo X V I I I  consistían, por un lado, en la 11s 

mada cultura elitista, aquglla de l o s  vencedores y dominantes, de l o s  es= 

ñoles criollos y peninsulares, y por otro, la cultura popular o subalterna, 

aquella de los vencidos y dominados, de los indios, los negros y las cas - 
tas en sus más diversas combinaciones étnicas. 

1 

No hay que olvidar que estas dos  herencias culturales básicas son - 
tendencias generales de la sociedad virreinai, 4ue no eliminan O sustitu- 

yen en modo alguno las--conm nzias, . interacciones, influencias re - 
cíprocas y 10s contactos y préstamos culturaleg entre ambas tendencias 

dieron origen a una diversa t5sfrati-ficaCión cultural entre e l las ,  con 10 

cual obtendríamos un panorama más exacto de la SitUaCih Cultural COlOnial, 

que 

CIada tendencia cultural se manifestó por discursos y prácticas dife- 
\ 

rentes, básicamente opuestQs en lo esencial, que pueden representarse, se- 

gÚn lo sugiere la imagen del iceberg, en cada una de l a s  partes que lo in- 

tegran. 

-- -__ -- - -- --- - - -  

.*  . -  
- .  

-1- 



- -  _ -  
La cultura elitista virreinal se expresó por lo general mediante un 

discurso que puede d$/Cribirse como de lo público y l o  consciente, de l o  

superficial, de "lo manifiesto" -diría Freud-, es decir, por, la @arSE!vísi- 

ble del iceberg. Se trata de los diversos discursos dominantes de la época: 

la religión catjlica, el arte religioso, l a  ciencia incipiente, las ideas 

ilustradas, las ideologías circulantes, etc. En fin, aquellos discursos 

que algunos prefieren denominar fenómenos superestructurales, conservados 

y transmitidos vía la escritura por lo común, y queeranlos más "visibles" 

y evidentes de la sociedad virreinal, impuestos o difundidos por las ins- 

tancias laicas o religiosas, jurídicas y normativas del poder virreingl. 

L 

La cultura subalterna novohispana se manifestó comúnmente, a su vez, 

por medio de aquellas prácticas y discursos que, ya sea aceptando o recha- 

zando en diversos grados-las normas de la cultura dominante, pueden califi- 

carse por su ubicación dentro de 2 doméstico y lo inconsciente, lo profun- 
do, "io latente" y lo znónimo, es decir, por? la parte oculta del iceberg. 

Se trata de aqueuasractividades contradiscursivas o antidiscursivas en las 

cuales se refugiaban a menudo ciertos elementos étnicos y sociales opuestos 

o divergentes a l o s  discursos oficiales, de esas manifestacionee de la vida 

cotidiana y del arte popular como 1.a comida,la.cocina, la sexualidad, las 

fiestas, los cantos, los bailes, etc, En fin, aquellas que servían como ve- 

hículo de ciertas prácticas cultura.les conservadas y transmitidas por medio 

de la tradición oral, y que se consideran como 1- menos vistosas y "hono- 

rables" pero que son, como contrapa.rte, lqs más íntimas y prácticp,s- de la 

vida. . 
Es al célebre etnólogo francés Marcel Mauss a quien debemos el ha - 

bernos llamado la atención sobre esos fenjmenos 'insignificantes' que tan 

a menudo se nos olvidan a los historiadores, deslumbrados por lo grandioso 
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I 

y l o  monumental. Son esos pequeñcs y humildes actos como el dormir, el 
comer y el danzar, aquellos gestos, según Lévi-Strauss, "en apariencia 

.insignificantes, transmitidos de generación en generación, protegidos in- 

ciuso por su misma insignificancia 
' que a menudo son más eiocuen 

1 

tes que un monumento. El historiador, pues, tiene ante s í  esa eterna lucha 

entre lo irrelevante y lo grandilocuente, lo ínfimo y l o  aparatoso, que lo 

asedia a cada momento en sus indagaciones. 

, y son precisamente esos actos y gestos más modestos y poco adverti- , ' .  

bles los que con frecuencia son l o s  más reveladores, l o s  que están más prz 

ñados de significación cultural e histórica, pues en ellos se conserva esa 

"solidaridad del pasado con el presente, transcrita en las más humildes y 

concretas de nuestras costumbres." 

máticos, triviales y comunes, testigos mudos de lejanos contactos cultura- 

les. ~n eiios ia memoria biológica y la cultural se cruzan y les otorgan 

la función de sevir, además, como contra;ileso de l a  cultura dominante. 

1 
Actos y gestos inconscientes y auto- 

- 
¿Por qué elegir la danza popular? Porque los bailes subalternos son 

una'de esas memorias del cuerpo que, a l  mismo tiempo que pertenecen a l  o; 

den de lo público y lo consciente, sirven como transmisoras de aquellas 

mentalidades o actitudes culturales que se refugian en l o  íntimo y lo in- 

consciente, es decir, porque participan de ambas partes del iceberg a la 

vez. 



J;~L importancia de l o s  bailes populares novohispanos 2;. 
Quizá habría que volver a preguntarse s i  los bailes popu- 

lares del siglo XVIII poseían alguna importancia en la sociedad novohis- 

pana que merezca la pena de ser estudiada, o si se trata tan sólo de un 

pseudoproblema cuya pertinencia se está exagerando. Para responder a es- 

ta legítima inquietud habría que Pecordar , antes que nada, las 
, 

fuentes de que hoy disponemos para estudiar la danza popular colonial. 

Están, desde luego, entre otras, las crónicas, l o s  libros de viajeros y 

las gacetas del México ilustrado. Pero nosotros los aborda-mos mediante 

los archivos de la Inquisición, la cual,-no debe sorprendernos, también 

se interesó por este tipo de "delitos religiosos menores" en la medida en 

que mdían hacer peligrar las así llamadas "buenas costumbresY. - 
Por lo que se refiere a su registro en los archivos inquisitoCiales, 

podemos decir que los bailes subalternas ocupan un lugar menor, aunque no 

despreciable, dentro de éstos: se han localizado hasta el momento 6F ex- 

pedientes tocantes a ellos, de los cuales 59 cubren el si810 XVIII y 

iriieio del siglo XIX. No es necesario insistir en que la dispersión del 

fenómeno no nos permite su estudio a Aivel cuantitativo pero, en cambio, 

nos abre la posibilidad de un acercamiento cualitativo. 

\ 

' 

A diferencia de otros delitos mayores perseguidos por el Santo Oficio 

los bailes populares no provocaron, como sería tentador suponer, una feroz 

represión del aparato inquis'itorial sino, más bien, una asidua actividad 

de l o s  denunciantes. E l l o  se desprende, primero, del hecho de que no ha 

sido encontrado ningún proceso completo sobre bailes y, en cambio, numero 

sas denuncias y procesos incompJetos que no obtuvieron una eficaz respues - 
ta oficial; pero, además, dadas las leves penas -penitencias, amonestacio - 
nes, regaños- que se aplicaron en l o s  pocos casos que tuvieron secuela bu 

rocrática. Nuestra aoroximación a l a s  danzas populares se debió pues,a 

esa memoria que ejercieron l o s  denunciantes; memoria bastante plural, por 



-cierto, si recordamos que por lo general se trataba de. frailes amarga-' 

dos O ilustradDs asqueados ?or las irreverencias populares, de españoles 

o.oriollos acomodados y de estratos medios igualmente "timoratos" -como 

ellos mismos gustaban llamarse-, pero también de indios, mestizos o mula- 

tos que tenían alguna venganza pendiente entre ellos o con cierto gachupín. 
> 

Entonces, ¿cuál fue la importancia de la danza popular en el México 

dieciochesco, según se desprende de la fuente inquisitorial? Hasta el mo- 

mento han sido identificadas 43 hailes distinbs, cuyos exponentes más im 

portantes están localizados en la. segunda mitad del siglo XVIII y los vein 
- 

te primeros años del 'XIX. Quizá es oportuno recordar brevemente los 

10 bailes más recurrentes, según la frecuencia y el orden cronológico de 

su aparición: El chuchumbé (8 veces/i766-1784), El animal (2 veces/i767 y 

i769), el Pan de manteca ( 6  veces/i769-1796), La cosecha (2 veces/i772 y 

i778), el Pan de jarabe (7 veces/'i772-1796), SacamandÚ (2 veces/1778.y . - 
1796), El jarabe gatuno 1-12 Feces/i8tJGT807), el Toro viejo y el Toro nue- 

- vo ( = Torito )(a veces/i803) y &a balsa ( =Vals)(3 veces/1808-i8i7), 

No es ocioso añadir que estos bailes tuvieron una amplia difusión, 

ya sea en cuanto a su distribución temporal y espacial como en cuanto a 

su composición étnica y social. Por io que toca a i  aspecto cronoiógico, 

la repartición se dio escasa en la primera mitad del siglo XVIII (un solo 

baile en 1715: El baile de la maroma), - pero abundante en su segunda mitad 

( 31bailes) y l o s  comienzos del XIX (10 bailes), es decir, 4 1  bailes se 
consignaron entre 1766 y 1819. Con respecto a su medio ambien$e podemos 

concluir que su escenario predilecto fue la ciudad mediana y pequeña, pre - 
cisamente aquellos centros urbanos y portuarios de no poca importancia e- 

conómica en el XVIII novohispanor la ciudad de México, Pachuca, Acapulcq, 

Veracruz, el B a j í o ,  etc. 

En cuanto a l o s  estratos sociales y étnicos que más danzaron encontra - 
mos también, como es lógico, una directriz geográfica: l o s  negros y mula- 
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tos bailaron en las ciudades potiuarias I" y costeras,,mientras los mulatos 

y mestifos lo hicieron en l o s  centros mineros del B a j í o  y azucareros del 

centro, y los criollos, demás castas y hasta indios danzaron preferente- 

mente en la zona central. No solamente bailaron artesanos pobres de muy 

diversos oficios, sirvientes, mairineros y soldados, sino tambihn pequeños 

comerciantes, campesinos y uno que otro gachupín venido a menos o despis- 

tado. Ezn cuanto a l  sexo y la edad de l o s  bailadores se mezclan, por $ratay 

se de bailes de pareja, suficientes hombres y mujeres de variadas edades 

-incluyendo niños- como para despertar las sospechas de todo vecino quis- 

quilloso o mojigato, dispuesto a convertirse en denunciante. 
- -  ~ 

-~ ~- __ -_ - -_ . . _  _ _  - -- 

3. La transmisión de l o s  bailes populares novohispanos 

ES oportuno preguntarse también en esta conclusión acerca áe un 

aspecto que apenas hemos tocado 'de paso en los capítulos anteriores: 

10s medios y los lugares de transmisión y circulación de los bailes 

populares novohispanos. 

Antes que otra cosa,  hay que distinguir dos tipos de mecanismos de 

transmisión, que Llamaremos los inecanismos externos e internos de la 

memoria. 

LOS mecanismos externos se refieren a las fuentes, a la escritura 

como medio de transmisibn histórica que posibilita el conocimiento y 

el recuerdo de un fendmeno de tradición oral. En 18 Nueva España 

siglo WfII los bailes populares dejaron una huella, tuvieron un 

gistro histórico, una memoria escrita, gracias a dos instancias, 

del 

re- 

una 



-_ 

jurídico-religiosa 
- como lo fue la Inquisición y otra ideológico-política como l o  fue el mo- 

vimiento ilustrado, ambos dis.cursos opuestos a l a s  prácticas generadas 

por l a  cultura popular novohispana, 
I 

Los mecanismos internos de La memoria son aquellos que se desprenden 

de los mismos bailes, l o s  medios de transmisión de que se vale la tradi- 

ción oral para subsistir, Para su cabal comprensión habría que hacerse 

dos preguntas acerca de ellos: primero, ¿cómo se aprende? y después 

¿dónde se aprende? 

El problema del - cómo es más difícil de analizar en la medida en que 

tratamos con una tradición oral que, por ironía, sólo se puede estudiar, 

históricamente, vía la escritura. Es preciso, pues, aceptar que la orali- 

dad es la antípoda de la escritura, aunque dependá de ella para trascender, ; 

pisándole la cola continuamente. .Así, la fuerza de esta meínoria oral resi 

de en que no se aprende palabra por paiabra, sino por medio del ritmo y 

I 

I 

. la melodía, a diferencia de aquella que se aprende en los libros. Por eso 

la oralidad posee- reglas diferentes a lo escrito: le viene mejor l o  re- 

citado y lo cantado, funciona mediante fórmulas concebidas para la repe- 

tición que facilitan, para el caso de la danza, el desarrollo de la memo- 

ria linggtica, melódica y corporal. . 

La versificación del texto y su  musicaliza-ciÓn.son una ayuda mnemo- 

técnica bastante usada en muy distintas épocas y actividades. Es conocido 

. el caso de l a  evangelización novohispana que cuentan varios cronistas, 

en %a cual se utilizó el canto no Únicamente para aprender de memoria el 

catecismo recitado, sino también para lograr l a  memorización completa del 

texto de la misa latina, ya sea por medio del canto gregoriano ( o  "canto 

llano"), que hacía corresponder una melodía distinta para cada Darte de 

la misa (Kyrie, Gloria, Credo, - Sanctus, &rDei, etc.), o ya sea median- 
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te-la polifonía religiosa, cuya majestuosidad contrapuntística impactaba, 

desde luego, no tan sólo a los indígenas y castas. No es necesario insis- 

tir en que el ritmo, la rima, el verso, la melodía y la reiteración son 

factores indispensables de la memoria oral, de la tradición popular. 

Los mecanismos del cómo se aprende se dividen en dos medios de trans 

misión principales: el ver y el oir, es decir, se b a s a  en Bmemoria vi 
sua1 y audiciva. Veamos brevemente dos ejemplos al respecto de ese apren- 

dizaje. 

- 

En 1803 el Br. José  Celedonlo Pertidio, vecino de Veracruz, denuncid 

al Santo Oficio el Toro  nuevo y el Toro viejo, "el más profano baile que 

en estas costas se conose[. . J", son 'torpe' y 'escandaloso' por 
el modo con que lo exec:utan las personas de ambos sexos, 
que sin respecto a la Ley Santa, muestran en él todo el 
desenfreno de sus pasiones, usando de los movimientos, 
acciones y señas más significativas del acto carnal has 
ta llegar a enlasarse con los brazos. 

- 

Pero lo que escandaliza más a nuestro bachiller es que se trata de 

una diversión cuyas consecuencias negativas 

son la ruina espiritual de la divercidad de gentes que 
lo expectan, y a quienes, o ya por Pna mera curiosidad, 
o más bien por un desordenado apetito, no les es fácil 
separarse de una esquela en que se practican las leccig 
nes de Satanás. 2 

Para el denunciante queda claro que el problema esque este baile 

es visible, trátese de curiosos o conocedores, y esto crea una conciencia 

de aprenderlo cada vez que se repite. La calle es la 'escuela' donde se 

aprenden las 'lecciones' del dernoniP, (y por tanto hay que impedir que 

el - Toro esté en la calle *educando' a sus espectadores, por sumesto, el 

Santo Oficio no atendió a sus siiplicas e igno.rÓ tranquilamente sus suge - 
rencias pedagógicas. 

Un interesante ejercicio de memoria auditiva realizó Fr. Ignacio 
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Ruiz, religioso presbítero del Orden de Nuestra Señora de la Merced, al 

comparecer ante el comisario del Santo Oficio de México, quien lo había 

llamado a declarar acerca del faposo Jarabe gatuno. A l  levantarse en su 

convento a las 5 y cuarto de la mañana del viernes 10 de diciembre de 
1802, 

oyó clara y distintamente que en la calle para donde 
mira la ventana de su celda, se estaba cantando y to 
cando en una guitarra el son conocido por el Jarabe 
gatuno L. .] , que immediatamente que lo percibió F. 4 
salió a la calle a cerciorarse si se engañaba o n o  

en ello, y que habiéndose puesto frente de la casa 
en donde había oído esta música, L.ale preguntó a 
Don ?blanuel[e. '1, que es dueño de una vinateri'a que 
está contl'nua, jsi hab:ía oído lo que estaban cantan 
do?, quien le respondi6 [que] era el Jarabe gatuno E..] ?J 

- 

- 

Difícilmente podríamos encontrar un religioso tan cartesiano como 

Fray Ignacio, quien oyó , "clara y distintamente", un baile popular pro- 
hibido por el Santo Oficio. No satisfecho con su memoria fue a comprobar, 

más racionalmente, con el vinatero de la esquina, si no fue un- sueño o 

un genio maligno el que - l o  habia hecho escuchar esa música prohibida, 

qye tan bien aprendida tenfa en el subcoñscZente. 

Hemos visto ya que la memoria visual y auditiva sirven como mecanis 
. 

mos subalternos de transmisión. Este aprendizaje se encuentra, además, 

estrictamente contextualizado, e:s decir, se origina en contextos bien 

delimitados (la calle/la taberna,/la fiesta), a l  contrario de lo que ocu- 

rre con la cultura de las elites, que se transmite normalmente por un 

s o l o  medio, la biblioteca y la escuela, es decir, de forma descontextua- 

lizada. Se plantea ahora el problema de dónde se aprende. 

¿Cuáles eran estos contextos de transmisión? Según nuestras fuentes, 

se trata de lugares tan distintos como las fiestas privadas y públicas, 

religiosas o profanas; las tabernas, pulquerías y tepacherías: la misma 
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calle y ,  desde luego, l o s  teatros y coliseos. En ocasiones, por trave- 

cuca de algún religioso aburrido, hasta en las iglesias se escuchaban 

baiiles prohibidos, y no escaseaban en l o s  propios conventos de ciertas 

rezigiosas demasiado alegres como para prohibirse esas pequeñas mundani- 

dades. 
? 

Véase, por ejemplo, el caso ocurrido en Jalapa un 25 de diciembre 

de 1772, en plena Navidad, en misa de las 4 de la mañana, en el Convento 

de San Francisco, en donde al momento de la elevación 

comenzaron en el Choro a tocar con el Órgano ciertos 
sones que llaman El chuchumbé, El totochín y Juégate 
con candela, y otros, todos lascivos, torpes e impuros, 
que no solamente bastaron a interrumpir la devoción 
sino que escandalizaron a los fie1esE.J. 

. 

Lo peor de todo fue que l o s  propios relj&osos “indujeron al organis- 

ta 8 estos exesos, previniéndole l o s  sones que avda de tocar.” 4 
1 

Algp.semejante ocurrió en 1782 cuando un joven, GerÓnimo Covarrubias, 

le escribió a su novia, Maria Xaviera Cuesta, contándole lo que había suce - 
dido en el convento de Santa Isabel la tarde anterior: 

L. 
me coranaron de monjo y profesé con la corona de la re. 
cién profesa Sor Josefa de los Dolores Fuentes; hubo 
fandango, seguidillas y todo lo demás adherente: hasta 
l a s  religiosas bailaron el Pan de jarabe. L. La Madre 
Abadesa estava apuradita porque el Frovincial le negó 
la licencia Dara esta función, pero decía: puesta en el 
borrico, 10 mismo son 100 que 200, Es mui correntona i 

nPs divertimos grandemente hasta después de las 8 ;  

nada le espanta. 5 
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Citemos, gor  Último, un caso por demás frecuente: l o s  ba i l e s  en l o s  

teatros .  Se t r a t a  de una l a L g a  ca .rta de Fr. N ico lgs  R u i z  Asencio, fecha- 

da en México en 1817, donde r e l a t a  sus experiencias a l  haber as i s t ido  por 
\# 

primera vez a un “coloquio” o Lcomedia de santos”, sólo para comprobar p z  

sonalmente l o  que l e  habían ya contado sobre esos ambientes. Después de una 

l a r ga  lamentación por l a  orofanidad de l a  “ j en t e  v i l  y p ros t i t dda ”  que a- 

s i s t í a  a esos espectáculos, r e f i e r e  e l  momento de un entreacto, después de 

haber estzdo en escena Santa Ana y l a  Virgen hlaría: 

mas se  cor re  e l  ve lo ,  sube e l  te lón,  y s e  l e s  presenta 
una gran sa l a  de bayle: he aquí olbidado e l  Mister io ;  
s z l e  una curra gayarda, profanantemente bestida, en cog 
pañía de un galán, y comienzan a baylar - Balze (son e l  
más indesente y obseno para baylar por l o s  tactos tan 
impúdicos del hombre a 1.a mujer, y a l a  contra), y a e l  
instante se olbidan l o s  propósitos, L . g y  se  l e s  ba l a  
v i s t a  a l o s  p i ez  de l o s  ba i lar ines ,  obserbando s i  bayl& 
bien, s i  l a  mujer saca bien e l  p i e ,  s i  t i en e  buen cuerpo, 
e tc . ;  siguen inmediatamente l o s  malos pensamientos, l o s  
j u i c i o s  temerarios, i a  murmuración, etc. 

* 

E l  buen f r a i l e  se lamanta que se combinen l a s  escenas r e l i g i o sas  con 

es tos  b a i l e s  y, más aún, con e l  alcohol, ”porque abunda en dichos Coloquios 
6 -- toda espesie de bebida.” 

- - - _ _ _  _ _  ,- __________ _T__ _._ ---.--- .- _- .- 7 _- 

En f i n ,  aquel las danzas s e  vinculaban con e l  r i tmo a través de SUS 

t r e s  elementos y, mediante és te , ’ con  l a  memoria. E l  ritmo era ese magnífi- 

co puente que l l evaba  a t r ans i t a r  del olvido a l a  memoria, ese vehículo d e l  

recuerdo, garantía de l a  supervivencia de un fenómeno de tradición oral .  Y 

bien, s i  quisiéramos exp l i car  l a  v i t a l i dad  de es ta  memoria, ser ía .  necesario, ’  

r e cu r r i r  a su dinámica, a su plasticidad, a su capaaidad de adaptación ét- 

nica  (que nunca fue  demasiado rigurosa), a su continuidad, a su resistencia,  

a su tendencia a l a  l i b e r t ad  y a l a  improvisación. 
I - , A  



- 

Así, no es atrevido pensar, hipotéticamente, que el cuerpo, mediante ' 
- 

la danza, se -convirtió en un refugio de la memoria de la cultura subalterna 

novohispana. Pero también es posible pensar en 61 como un-campo de batalla, 

en donde lucharon por subsistir ambas partes del iceberg. Enalmente, el 

cuerpo de la cultura popular se quedb, como sugería Mijail Bajtin, cón su 

"parte de abajo", pues al bailar se elegl'an las piernas, las caderas, el 

trasero, los Órganos sexuales, e s  decir, la parte erótica del cuerpo, quizá 

su mejor parte. 7 

Aquell- dos instancj.as externas de la memoria, la IntpisiciÓn y la 

Ilustración, sólo se preocuparon por las culturas populares en l a  medida que 

las' sentían atentatorias, peligrosas. Si no prohibir y extirpar, cosa difí- 

cil tratándose de fenimenos orales,, cuando menos se ejerció el recurso del 

control, intento que no logró el éxito deseado si, consideramos que todavía 

subsisten algunos de aquellos bailes. Por una paradoja, esas bailes se con- 

servaron, además de hacerlo por sus propios medios orales, a través de las 

inetancias que los persiguieron. Sin embargo, es posible q= el rechazo e 

incomprensión de los intelectuales ilustrados hacia la cultura popular, R ~ -  

cia aquello que es diferente, no se debiera a otra cosa que a la incapaci- 

dad de controlar, a ese frustrado intento de olvido voluntario. 

¿Cómo reprimir algo tan varia'ble y efímero como l o s  bailes, que se 

, 

transmitía en lugares y por medios tan - diversos - -_ ._ e inasibles? ¿,Fue incapaci- I 

dad o benignidad la respuesta de la Inquisición? ¿Cómo manejar la multi- 
__---I __-- - - 

I /  
Ij 

- -  

1 1  plicidad de contextos, la riqueza de elementos verbales y no verbales, 

bro es a l g o  susceptible de ser perseguido, pero ¿cómo ,*rep&=- 

I 

1 conscientes e inconscientes, tan d.ifíciles de perseguir? Escribir un li- 
i 
i 

algo tan etéreo, tan sutil, tan ágil como un baile? 
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A P E l V D I C E  

SgtECCIOlO DE TBX!í!OS DE .BAILES ENCOBTRAMlS EN 

EXPEDIENTES INQUI SIT ORi ALES 

1. El chuchumb6 (la., versión) 

, 2. El chuchumb~ (2a. versión) 

30 Los panaderoa 

4. Pan de jarabe 

5. Las bendiciones 

60 Fan de manteca o Tirana 

7. Seguidillrs o Bolera8 

80 B1 bonete 

9, El jarabe gatuno 

- 



1, E l  chuchumbe 

Ii)94rI 
En l a  esquina está parado 
un f ra i l e  de l a  Merced 
con los  dbitos alzados 
enceñando e l  chuchumb6 . 
Que te pongas vien 
que te  pongas mal 
e l  chuchurnbé te e de eioplar, 

Esta vieja santularia 
que va i biene a San Francisco 
toma el Padre, daca e l  Padre 
y es e l  padre de sus hijos.  

De m i  chuchumb6 de mi cundaval 
que te  pongas vien 
que te  voi aviar. 

El demonio de l a  china . 
del barrio de l a  Merced 
y cómo se sarandiava 
meti6ndole e l  chuchumb6. 

Que t e  pongas vien 
que te  pongas m a l  
e l  chuchumb6 t e  e de soplar. 

Ereer Marta l a  piadosa 
en quanto a tu caridad 
que no l l ega  pelegrino 
que socorrido no va. 

S i  vuestra merced quisiera 
yo l e  mandara 
e l  cachivache de verinduaga. 

En l a  esquina a i  puñaladas 
ay Dios que será de mí 
que aquellos tontas se matan 
por esto que tengo aquí. 

(Veracruz, 1766) 

S i  vuestra merced no quiere 
venir conmigo 
Señor Vi l la iba  
l e  dar6 e l  oastigo. 

Animal furioso un slap0 

l igera  una lagart i ja  
y más baliente es un papo 
que se sopla esta pixa. 

S i  vuestra merced no quiere 
venir conmigo 
Señor V i l l a l b a  
le dar6 el castigo. 

Y s i  no vienes de buena gana 
te-dar6 e l  premio 
Señor Villalba . 
c294.3 
Me casé con un soldado 
l o  hicieron cabo de esqwdra 
y todas l a a  noches quiere 
su merced montar l a  guardia. 

Save vuestra merced que, , 

save vuestra merced que 
canta l a  Misa 
l e  an puesto a vuestra merced. 

M i  marido se fue a l  puerto 
por hacer burla de d 
61 de fuerza a de bolver 
por i o  que dex6 aqd. 

Que te  pongas vien 
que te  pongas mal 
con mi chuchumbd 
te  e de aviar. 



El chuchumb6 (continuación) 

Y sí no te aviare 
yo te aviaré 
con lo que le cuelga 
a mi chuchumbe. 

Qué te puede dar un W i l e  
por mucho amor que te tenga 
un polvito de tabaco 
y un responeo quando mueras. 

El chuchumbe de las  doncellas 
ellas conmigo, y yo aon ellas. 

En la esquina est6 parado 
el que me mantiene a mí 
el que me paga la casa 
y el que me da de vestir. 

Y para al iv io  de las casadas 
bibir en cueros, y amancebadas. 

Estaba la muerte en cueros 
sentada en un escritorio, 
y BU madre le decía: 
¿no tienes -50 demonio? 

Vente conmigo 
vente conmigo 
que soi soldado de los amarillos. 

Por aquí pasó la Muerte 
con su abuja y BU dedal 
preguntando de oasa en casat 
day trapos qué remendar? 

Save vuestra merced que 
save vuestra merced que 
la puta en quaresma 
le an puesto-a vuestra merced. 

[29~r] 
Por aquí pasó la muerte 
poniéndome mala cara 
y yo cantando le digo 
no te apures alcaparra.' 

Si vueatra merced quisiera 
y no se enojara 
carga la jauia 88 le quedara. 

Bstaba la muerte en cueros 
sentada en un taburete 
en un lado estaba e l  pulque 
i en el otro el agua[r]diente. 

Save vuestra areroed que, 
save vuestra merced que 
que me meto a gringo, 
y me llevo a vuestra meroed. \ 

/ Quando me pari6 m i  madre 
me parió en un campanario 
Y quando vino la partera 
me encontraron repicando. 

Repique y repique 
le an puesto a vuestra-merced 
si no se enoja se io aid. 

Quando se f i e  d. marido 
no me de36 qué comer 
y yo lo busco mejor 
bailando el chuchumb6. 

Sabe vuestra merced que 
save vuestra merced que 
meneadora de culo 
le an puesto a vuestra merced. 
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El chuchumb6 (continuación) 

M i  marido ~e murib 
=OS en el cielo lo tliene 
y lo tenga tan tenido 
que acá, j a d a ,  nunca buelba. 

Chuchumb6 de m i  cundavai 
que te pongas bien 
que te boi aviar. 
que si no t e  abiare, 
yo te aviar6 
con lo que le cuelga 
a mí chuchumbd. 

El Demonio del jesuita 
con e l  Bombrero tan grande 
me metia un surriago 
tan grand8 como BU padre. 

S i  maestra merced quisiera, 
y no se enojara 
la fornicadorita se le quedara. 

Archivo General de la Nación (AGIP) 
Ramo Inauisición 
Vol. 1052, exp. 20, ir. 29r=2gjr. 



2, El chuchumbd! (M&dCO, 1767) 
I 

Las siguientes coplas constituyen una segunda versión de este 
baile. Fueron declaradas por Juan Luis Soler al comparecer ante 
el Santo Oficio, debido a una denuncia en su contra por haber 
cantado el conocido texto dell baile. Como no podía negar su culo 
pa, el denunciado se limit6 a menoionar -y a improvisar, se& 
parece- estas coplasr que ead& despojada8 de todo erotismo pero 
plagadas de herof smo patriótico antfinglés y proespañol. 

- 

Sabe vuestra merced 
que tengo un deseo 
que me llebes a La Havana, 
encimita del Morro 
me cantas a i a  prusiana. 

El dfa seis de junio 
la centinela avisaron [a] 
que veían distintas velas, 
prebengan l a  granada 
los granaderos 
que ya el enemigo 
cerca tenemos, 

Abanzar havaneros 
a la cab- 
rmuera la Inglaterra! 
[352r] tque viva ~ 3 - t  

A =OS, Havana triste 
de tí me aviento [&] 
pero con la esperanza 
de berte pre8to. 

Abanaar havaneros 
a la cavafía 
imuera l a  Inglaterra! 
tque viva Es-! 



'( Ceiaya, 1779) 

k5.3 
Sale una muger cantando y vaylando Esta sf que es panadera 

que no se sabe chiquear 
que salga su compsñero 
y l a  venga a acompañar. 

Bste 8f que *es panadero 

desembueltamente con esta oopla: 

Sale un hombre vaylando y canta, 
que no 88 sabe chiquear 
y si usted le da un besito 
comenzad a trabajar. 

Estos dos siguen baylando con 
todos los  que f'ueren saliendo. 

Salen otro hombre y muger, y canta Esta sí que es panadera 
que no se sabe chiquear 

que me quiero festejar. 

Este sf que es panadero 

l a  muger: 
quítese Usted 10s CalSOneS 

Canta el hombre: 

Siguen baylando lo8 cuatro. 

Salen otros dos, hembra y macho. 
Canta l a  hembra ,(que no lo hi- 
eiera una bestia y sf l os  ju- 
alos) I 

Canta el ,macho (que sólo l o s  
hereges) t 

que no se sabe ohiquear 
lebante usted d s  las faldas 
que me quiero festejar. 

Esta sf que e8 panadera 
que no se sabe chiquear 
haga usted un crucitixo 
que me quiero festejar. 

Este sf que es panadero 
que no se sabe chiquear 

[2sr] 
\ haga usted una dolorosa 
que me quiero festejar. 

Salen otros dos como ba dicho y siguiendo el mismo son, c m t o  y 
estribillo, mexclando, con la soledad de Nuestra Señora y otros 
santos, perros, guajolotes, lagartijas, etc. Ban saliendo quan- 
t o s  eonourmn a el fandango, pero.aoompañado siempre hombre y 
muger, y quedándose em el puesto que l e s  toca baylan y cantan, 
formando, ai fin, porterías de monjas, baratillos, fandangos y 
to60 comercio y comunicación da hombres y mugeres, hasta que no 
queda grande ni chico y quanta mexcla hay, sea la que mere, 
que no salga a hazer algo. L.13 

2, if. 2jr-25v. 



4. Pan de jarabe (San Agustfn Tlaxco, 1779) 

Esta noche he de pasear 
con l a  amada prenda d a  
y nos tenemos de hoigar 
hasta que Jeder 88 ría, 

Ay tonchi del alma 
qué te  ha sucedido 
porque te  casaste 
me has aborrecido, 

Que vete corriendo 
que eon tu marido, 
yo me ir6 a una hermita 
con mi caiabera 
con mi santo Christ0 
cond. San Onof're 
con mi San Benito. 

~n la or i l la  del r f o  
pones tu quartito 
para que se halle contigo 
aquese cñinito, 

Ya e l  infierno se acavá 
ya los diablos se murieron' - 
haora sf chinita d a  
$a no nos condeneresios,* 

- .  

AGF?, Inquisicibn, v o l .  1178, 8-0 1, f, 14r. 

B 

* (Tulancingo, 1789) - 

AGN, Inquisición, vol .  1297, exp. 3,  f. 22V0 



I 

5. Las bendiciones (Quer6taro, 1785) 

Reconstruído a partir de dos denuncias del expediente, 
El baile es ejecutado por dos o cuatro mujeres bailarinas 
que danzan y cantan, El texto y las descripciones apare- 
cen fragmentados en los folios citados, a manera de citas. 
El texto eonsta de coplas y estribillo. 

la. denuncia 

Estribillo 2 [3Or] 

Por ti no tengo camisa 
por t€ no tengo capote 
por tf no he cantado misa 
por tf no soy sacerdote. 

Canta la arrodillada: 

Hi vida no te enternezcas 
y porque [3W] ves que me boy 
para ia &tima partida 
échame tu bendición, 

2a, denuncia 

Estribillo t 13.3 
cas6 Don Patricio con muger ermosa 
sentadita en su vutaque 
parece una mariposa. 

Mi vida no te enternezcas 
que me duele el corazón 
thai, yo quiero a m o s !  
Por vida tuila, d t a  
que me eches tu bendiddn 
thai, vagame Dios! 

~escripción 

Se arrodilla una bai- 
larina y la otra que- 
da de pie. 

Al flnaiiear each copia. 

La bailarina que est6 I 

de pie  bendioe a la a- 
rrodlliada, que acto 
seguido se levanta a 
seguir bailando. 

l 

1 
I 



En San Juan de Mos de a d  
son los Legos tan cochinos 
que cogen 8 l as  mugeres 
y lea tientan los  toc[j.noa] 

En San Juan de Mos de a d  
e l  enfermo que no pilla 
l o  cogen entre dos legos 
y l e  eo- una ca l i l l a .  

En San Juan de Moa de Cddie 
e l  enierno'que no sana 
l p  bajan a el Campo Santo 
y l e  cantan l a  tirana, 
En San J& de Dios de a d  
e l  enfermo que no or- 
l o  cogen entre ocho legos  
y l e  echan una geringa. A 

< 

F491 ' 

Bn San ;hian tie Dios de acá 
a e l  enfermo dice el Prior 
que los legos que quicierm 
l e  saquen e l  alfajor. 

En San Juan de Dios de Puebla 
e l  eniermo que no duerme 
l o  bajan a e l  Campo Santo - 

[y] i o  ponen a que escarmen[t]e. 

En San Juan de ~ o a  de acá 
el enfermo que no mea 
l o  levantan unos legos 
y l e  meten la salea. 

&I san ~ u a n  de Dios el Prior 
se baja a la portería 
para sacarles a todos 
p o r  d e t d s  i a  porquerZá. 

En San Juan de =os de lib6xfuo 
e l  enfermo que se quem 
lo matan entre los legos  
y le quitan io Que demo 

En San Juan de Mos de a d  
e l  entermo que io mere 
l o  matan l o s  eeladores 
y l e  quitan lo que tiene. 

En San Juan tie Dios de ac8 
e l  lego que cura abajo 
registra la8 espinacaa 
y les anda p o r  abajo. 

En San J'uan de Mos de W6xi.00 
e l  enfermero ratero' 
luego que mere e l  enfermo 
llama a el baratillero. 

> 

[!y1 
con ésta, y no digo d s  
que les quadre o no les quadre 
que aquí se acaba la tira[-] 
pero no e l  carajo Padre. 

En San Suan de Dios de acá 
a e l  enfermo que se mea 
le quitan el colchoncito 
y le meten l a  saiea. 

En San Juan de Dios de acá 
no tienen misericordia 
porque matan a e l  enfermo 
por cogerse la concordia. 

AGN, inuUisici¿h, vol. 1253, 
exp. 9,  ff. 43r-Wv.. 



7 .  A continuación se presentan dos pequeños textos que aparecen 
en un mismo expediente pero que son diferentes, relativos a una 
denuncia en contra de run fulano Trejo, de profesidn cantador en 
l a s  casas de tertul ia  o bayle[. ..la, quien los cantaba en l o s  - 
fandangos. 

1. pandamientos ilustrados (versos en boleras / IU6fic0, 1797) 

Si miro a una bonita / Quandoyeo a una bonita 
para mí digo, [ W c a  variante ofre- 
como a próximo te amo, ciüa por otro decla- 
como a d mismo, rantel. 
pero s i  es fea 
3 d s  he coaiciado 
muger agena. 

2. Semidillas O Boleras ( M ~ x ~ c o ,  1797) 
167.1 

la. :  Sefiorat 
déme usted a su hija 
que Dios da ciento por uno. 

I '  

2a.t NO sé que tiene 
Pepa tu Santo, 
que siempre [683 cae en Quaresma 
que es tiempo santo. 

.Yo no tengo, no tengo 
tu tienes, tienes 
yo no te pido nada 
pero s i  quieres 
d b e l o  chula, 
que bien puedo comerlo 
que tengo Bula. 

1. AGN, Inauisición, vo l .  1312, exp. 6, f. 6 e o  

2. AGN, Inauisioibn, vol. 13i2, 8-0 6, ff. 6 7 ~  - 68r. 



8. El bonete (sun ,/ Mhdao, 1808) 

E l  bonete de l  cura 
ba p o r  e l  r fo ,  
y l e  clama cficiencio 
bonete mfo. 

Que no, no, no, no 
que yo l e  diré8 
tai bonete mío! 
yo t e  compondré. 

Asperges me hissapo, mundabor 
lavabia me 

que le den 
que l e  den, 
oon el vitam venturi saeculi 
~mén. 

se repite otras Beis veces ~mén. 

[PoQría ser de esta forma: 

Amén, am&, amén 
amén, amén, amén. 

I 

AGN, Inquisición, vol. 1441, exp. 18, f. 173r. 

. .  I . c. - . -_.. . . -. - . . 
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9. Coplas del Jarabe gatuno 
(Se bailaba miullrndo y nmeddo mimkntos del gato) 

Venga ya, comadre Juma, - 
déjese de m f s t k i ~  
bailaremos el jarabe 
y perderemos el jukb. 
No hry nada que r ml me curdm 
como este zangoloteo. 

Amor con pen8 y retrbb 
es el mayor ucrifkb. 
V8k mds tomo y no d i o  
que rmmte pero sln juicio. 
Parr no sentir agravio 
ni rgr8decer beneficio. 

Mira qul bonito ph 
rrkmbrenoI/rrrk; , 

pareceque usté no sabe 
qwaindomut.ndar 
mel8teestecoru6n 
que hr t i e m  le pertenece. 

Lor prjrrlllor y yo 
nos kvantanos a un tiempo, 
ellos I crmrr el alba 

c 

. y yo r llonr mi to-. 

que dos nrgror ma nutaban 
y oran tun hermosos o b  
que enojados me mirrbrn. 

AnaCh.ronrbry0 

. 

Gwdorus &mJo la lnqukkkín 
'Se toman de Gabrbl SIMivu, Hktoda & la mÚska en hlhko, Seatrrli de Edu- 
ucl6n Pública, 1934. Se ham rbún ajuste tonundo en cuenta 8 Mendou, 1956 @e 
refmre r Mend-, V i  T., pmoram4 k lo mÚdca tm&imd & - UNAM, 1956). - 

Cronndo de Omnibus de pudo mxkana de Gabriel Z1M, octwa dicih, -lo 
Veintiuno W i ,  SA, isa~). 

- .  


